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INRTODUCCIOK 

Si la admiración y el entusiasmo que 
producen las acciones esforzadas tienen de-
fechó para escitar la exaltación, sacar d 
los hombres de su esfera ordinariaf y alen
tarlos d designios superiores d sus fuerzas : 
he aquí la disculpa , que puéde encontrar la 
temeridad de mi pluma. 

:j Amante celoso de la libertad de mi pa-< 
tria, he recordado con dolor sus perdido? 
y usurpados cieréchos; he gemido en secreto : 
y en público de Su tiránica opresión; he der
ramado Ligrimas por la suerte de los hé
roes de Galicia , Cataluña y Valencia, in
violados al furor de un gobierno, avaro siem
pre de sangre y de venganza; y he visto-
colmados todos mis deseos , cuando el valor' 
de nuestros libertadores ha quebrantado las 
cadenas, que abrumaban nuestros dóciles cue~ 
líos. 

E l interés que inspiraba una lucha, en 
h que se ventilaban nada minos que la fe-
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lkid¥ti ' 'y ía ^glüria He hs'^t ' ífnrMH ¡ 'det* 
f e r i ó en Mfi'deMe Htn- ffmcifi&^iXni 'ai ' i tnt 
va 'ctirióiidüd cle cónocer ¿ttír fiófffteHdres y 
ttctallés f 'y el ' feírgro 'ds un Wk\$ft\ Y-com-', 
f hitero ''eií íós depósitos de FrancM^ -qke •áct^ 
htañdó la 'Cohsiittícion el •primero * de todos 
eñ tas Cabe tas de. san . Juan, habid vohrdfr 
al templo de la inmortalidad, f>ie hito Jftt 
Jfá/r • con afari iodos' sus iHoDirñieñtos, y tn¿l 
iiafo f t i la zozobra mas peñóta hasta el f e 
liz y glorioso triunfo de ntiéstra santa causd, 

Mestáblecido el orden \ y abiertas las 
cantunícadones , no perdoné medio para pra~ 
tíirdrmt nna rélacion coordinada y regular 

ios grandes acaecimientós, á que debid-
éííos el recobro de nuestros Cafos fileros , y 

' intoncés llegaron' d mis manos, por distin* 
ios conductos , la memoria histórica de dófi 

' JFerñando Miranda y don Evaristo san M i 
guel y y l a de tas operaciones de Ja Colum* 
na móvil, escrita por el ultimo dé estetíf cotno 
ge fe dé su estado mayor.: 

<v-' * No n fác i l dar una idea del m u s í a s ^ 



uro que m ^ produj? su, lectítM- X0\ de-r 
voté ¡a p rvmra . pez cap .msiedad,, ..yo Jas 
wleícivdLr y noche; mi imaginación, me trans-
f&ia-* á ' -lugares que pisaban los héroes^, 
me^xaltaha con ellos d las entradas ¿ff B e -
jey y. Algeciras, siifria sus incomodidades % 
ptiyjiciones én sus penosas marchas , y par
tía su indignación en Jas campos de Morón 
y Marbella. Privado, de la satisfacción de 
ser partícipe de glorias y tesjigo ocular 
de lechos^ alimentaba un deseo vivo de re
copilar • ambas memorias para divulgar- las. 
proezas ele. aquellos hombres admirables y y 
'CO.niribuir en algún modo á su celebridad} 
pero ignorante de otros pormenoresy de las 
circumtancias. y datos necesarios para des
cribir con exactitud y , y dar algún colorid.̂  
Á-ias imágenes, me veia reducida á la ne~ 
cesidad de copiar , • y d/copiaf unos escritos 
-á Cuyo entilo y facilidad: fspy muy léjos. jle 
-esperar . acercarme. ' . * 

Animado , puet t de este deseo , me h& 
dgdic&dg \d'. h . adquisición de noticias ¿ 



é é 'diYtgitfd d hs: hé tgzs^Hof 'Ti.e hiélestlida 
con preguntas y los he imporlimado con td r± 
tas:.yy ĥe cmsrgitido at fifi algunos 'detallesr 
m f 'unidos a l conocimiento de los príncipa-*, 
ies suceso? de la vida de Riego,, me han su
ministrado lós medios , para formar el re~ 
yinmen histórico de tutestra ' ultima y feliz 
'•revolución.- ' ^ • •• 
' ; / OJaLi se hubiese publicado la historfá 
completa de el la , y yo no daria un paso tan 
aventurado en carrera de la líterafi)rd*i 
J í s cn ía con mía plum¿i diestra y. verscidli 
'por aquellos mismos , que trabajaron en lo'S 
Calieres en donde se trazó el plan de la obnt 
'dé nuestra redención , ella sola p o d r á sa-* 
iisfacer- la noble curiosidad: de los reconoció 
[dos espaMoles:. Pero corno la marcha de sus. 
.preparativos haya precisamente sufrido' obs
táculos y eontradicciones ¡ y como su fompi* 

^liento f resentí el egemplo de palabras no 
cumplidas, y quizá, -juramentos violados : la 

"éelicájeza de sus autores m les perniife dar-
' t ü . á - luz y-por, nú comprvmtter- á 'persoitáí, 



(¡lie . tttan.gozancfy de la ine^or tefUiachh 
% Concepto* ,• 

Üna conspiración de esta esfecie.^ senté-> 
jante á un edificio suntuosa y que QCHUJ* d ^ 
bqjo 4e la tierra los cimientos^ en que e¿h 
irifra, esconde también en el secreto sus ma-r 
mres y mas .finos trabajos; pero/ste secre-r 
ta y aun después del proyecto ege cuta do , e$ 
una. propiedad de sus conspiradores heroi
cos + y solo .4, ellos es d.ido proceder . a . s& 
revelación. E l observador patriota solo, po-r 
d r d decir, que las columnas de los templos, 
en donde se elevaban inciensos, á nuestra-li
bertad, se desplomaban sucesivamente en un 
punto de l a península para erigirse en otrosj 
jque Ja. inseguridad y la , persecución inter^ 
rumpian con frecuencia aquella grande obr^; 
y. que las esperabas de , todos estaban pues:-~ 
tas en aquella parte del egército espedicio-' 
imr io , que correspondiendo tan dignametiifc 
d ellis y ha sabido sacudir . nuestro ytigo* . 

i ttvJt: M i Ultras tanf.o, pues., que j ¿ íiem$o rf-r 
mueve, los ohstácuíiis qut se oponen á la ptíx-* 



(YIII) 
blkmion de :l¿i .historia gemr íú y completay 
yo m- atrevo a ofrecer a l pxiblicQ y auncjue 
€on l a mayor tiescúiifianza1% la esfosicion reu-* 
nida df los grandes sucesos , a que debe-*, 
IHOS el don precioso de nuestra libertad, des-' 
de el pronunciiimiento de Riego encías Cci~ 
bezas de san Juan el 1*0 de enero del aña 
de 1820 , ha si a el 2/ de marzo del mis* 
mo , •y-cuya nmmnlo. me-ha parecido e l mas 
beltQ-'de la vida del héroe quiza el sola 
en que la desgracia 6 hs tiras de la. en-
vidúr .no- hayan ajügido su virtuoso corazón, 
¡Deseos^}de- amenhar algún tanto sitdecttir-
'ra , ¿ « % ^ dejad? ¡lepar • de mí intagi/ia^ 
cion algo* acalorada j- y he ad&rnado c$j.t aL-
gimas ficciones la relacioit fie,. t&MS he^hoŝ  
cuya veracidad\mmeto a l juicio de tantos tes, '* 
iigus oculares. Tales son el yiage del héroe 
ú hs mohtes de Ansena y Verd^yMta ^ s n 
sueño f ei' váticinio de Padil la , e l discurso 
del génio tutelar de la 'España d la Vefa 
d a d , f el de esta itltima a l monarca* Las 
proclamas puestas en boca de Riego estarán 



lejos 'efe la oportunidad, precisión y -mergid 
de las - que él habrá escrito y pro)iuncktd^% 
perú tareciendo-dt íá$ vrigindks me ' lrs. *ms^ 
fo-pf-ecísado d reemplazarlas / Jasr he 
ptido Kcon tas que rite ha mgarído rft íentu* 
blasmo. Tarabien podré- h^iberemitido algnn 
hecho digno de ocupar un lugar en esta his* 
torta ; pero si as í fuese , la generosidad de. 
su autor me disimulard una omisión, en que 
no ha teñido pavte' l a voluntad, segur» d& 
qWe s i ktíbiesé :'tíegipd9 n mi noticia > htvbie^ 
t d tenido la mayor satisfacción en publicarh). 

M i pluifoz ha participado, sin duda, del 
enoja que he concebido contm los corifeo* del 
partido de nuestra servidumbre; pero-la idea 
de sus esfuerzos 'para sostener y perpetuar 
'lÁ,'opresiony la- de las desgracias que oca
sionaron , y víctimas que hicieron ; y mas 
que todo la de los horrores que la obstina
ción de éste partido esta causando actual
mente en algunas provincias , disculpan su— 

ficierUemente m i justa indignación. Si ¿e con-
'templa la perfidia de unos hombres, que no 



suuík sn , patria en. el. abismo de u m guer~ 
f a c iv i l j no, se encuentra castigo pro por ció-* 
liado d tamaño delito. Y si por ptrya pa r 
le se fija la vista en la credulidad y estu
pidez de esos séres obcecadosque abando
nan sus-familias y hogares , y corven d tur
bar l a tranquilidad y la p a z , desafiando el 
rigor, de la ley, parece increíble que las su
gestiones del sórdido interés hayan podidü 
de. tal modo, alucinar, a l hombre f que d r̂, 
figienda k i vista por el prisma de la preo
cupación , no. vea sina derechos en los aba
sos jnas chocantes, y ..legitimidad y. Justfcia 
en la misma violencia. Enhorabuena, los f a u 
tores del .despotismo cierren los . ojos d ta 
verdad, ¡ y prediquen M degradación^ y b a 
jeza y en que. ellos fundan su elevación y ge-
f arquia ; jpí';v / vosotras, clases, útiles del e i r 
tado! 1 Vosotras, que, condenadas a l traba.-
j a y d J a miseria y a l des precio^ llevabais so
bre . vuestras hombros las. cargas. onerosasí% 
sin haber merecido una mirada grata a l 



^odér alitvo 'y :dhdeñohl \Quien dpagS lh 
antQrcha de vuestra razón', para seguir tan 
temerariameMÍe la impostura , y' abrátar la 
causa de 'vuestros mas crueles opresores} ¡Ahí 
tolo eifanati\mo f y el fanatismo religioso: 
Aquel que armó-en otro tiempo la funesta 
liga , que timó eit sangre humana las aguas 
del- caudaloso Sena y aquel que aguzó hs pu^ 
íiaks de la noche tremenda de san Barto
lomé ; aquel que encendió las llamas quv 
abrasaron á los- alhigensesy aquél, en fin) 
que degradó d mi- monarca español\ hastA 
él punto de llevar en sus hombros el pr i 
mer haz de leñ.i , para formar la hogueray 
qtie debia consumir d sus subditos; 'aquel so-
Hó, 'imbuido por 'ministros infames , ha po
dido armar vuestras manos, y haceros abra-
Izar la temeraria y "ridicula empresa ' de der~ 
'ríbar unas instituciones, cuya ' c onservacioit 
es el interés 'de - Id luición entérd. 

¡ Insensatos l recordad que los espinóles 
•tienen consignado en sü hístória el''amor cí 
ta indepcndencíd y 'd la libertad, que los 

file:///Quien


h ú cámc/eriztidb y distinguido' jieyripre-txre-k 
eordt.V que todavía no "forntaban un cutr* 
fio soeLil, cuando la feracidad .de .su- sur A 
h , la • bmignidad de su c l ima, y la rique^ 
za de sus. producciones despertaron la todi -
eia de Cartago y de Roma; y que aun dl~ 
vididis en fequeñas sociedadeSy lucharon 200 
años y del modo mas heroico cóntra la fie~ 
ta usurpación '. recordad el tesón y la cncr*-
g ia , cotí que en los concilios y juntas ge 
nerales sostuvieron sus derechos, durante la 
monarquía visogod-trecordad el valor con, 
que hií ieron frente á los desafueros y agre^ 
siones de los primeros principes de la d i 
nastía alemana-, recordad y. en fin , el re-
tiente egemplo de su . ultima y obstinada 
lucha contra el tirano de la Francia, y re-, 
uunciad enteramente a l designio de ¿írreba*. 
tamos una Constitución , qiíe- es el -ídolo, nuesr. 
tro, y que rige y reg i rá mientras subsistif 
un español que sea digno de este nombrer,. 
í , Ahora , pues, ilustres campeones dt 
nuestra libertad! Vosotros f qué siguiendo la* 



ht í íLn cid 'iheréis» ]. , -di'spreciastew hit-
hürrores dá un patíbulo c i e r t o p o r redimin 
la- f a l r i a í Vosotros , ' que con íanio valor y: 
cmspancia combatisteis d los enemigos de 
ellaJ Vosotros ) - en fin*^ tmo^ acero • quebran-r-. 
tó nuestrars cadenas l Recibid el 'parabién de 
V&esiro • triun fo ; gózaos en él \ y sed el apo
yo del benéfico- sistema ^ que i an glorias a—, 
mente •recobrasteis. Y ín\-héroe inmortal i 
wtítépido y admirable 'Riego ! Tú^ que -el pri-* 
thero -de todos arrojastes ei grito de nuestra 
Salvación! Ttty cuyas virtudes y €onsfancÍA 
l a llevaron a l cabo l E n vano l a emulaciofi 
y la perfidia lian tratado de eclipsar y man* 
cil iar tu gloria. E l amor de los españolea 
fe 'ha seguido siempre donde quiera qu'e l a 
ingratitud te ha confinado, y . mientras tií 
vfas * l blanco de la persecución y tu fetra* 
fo paseado en triunfo por las callei de Cd~ 
' d i z . Má laga y' SevHlá inflarttaba'hs 'cora-* 
zones dé aquellos habitantes, y despertaba 
en ellof el amor fitas ardiente d l a Hbertaa 
tacrú&mta^ Riegoj iü < nomht¿<* estd A d é n t ^ 



(XIV) 
cado con el de la libertad, y no pie de ser 
oído sin rabia , y sin despecho de los en
conados enemigos de ella. Vive, pues, éter-
ñámente para su confusión ; vive para de
fender nuestro código amado , y vive, en fint 
para ser la gloria y el honor de tu patria. 







RAFAEL DEL RIEGO 

L A E S P A Ñ A L I B R E . 

G 'uatro años hacia ya que el tirano de la Europa ha
bía lanzado el grito de la usurpación desde la cum
bre del Pirineo. La trompeta de Marte resonaba en 
todos los confines de la península : los españoles de 
toda edad y sexo habían pronunciado el terrible j u 
ramento de morir ó ser libres. Los campos desier
tos, las ciudades destruidas, los pueblos incendiados, 
y las familias errantes, todo presentaba un testimo-
BÍO de la obstinación enemiga , y de nuestra h e r ó i -
ca constancia. Triunfantes unas veces , derrotados mu
chas , vencidos nunca, éramos el obgeto de admira
ción de la Europa amilanada , y el escollo de la am
bición del mas poderoso y diestro de los tiranos. G l o 
riosos hasta en nuestras pérdidas mismas, renova
mos en Zaragoza y en Gerona la memoria de Sagun-
to y de Numancia ; y españoles siempre, mirábamos 
con indignación y desprecio el bajo acatamiento de 
los gabinetes de Europa. 

La ocupación de Tarragona y Valencia , la 
de todas las plazas de armas , la de la capital del 
reino , y de casi todas las provincias presenta-



2 
ban á los españoles el año de 1812 una pers
pectiva horrorosa. Las águilas enemigas hablan es
tendido la devastación y el piUage hasta las colum
nas de Hércules. El gobierno se hallaba encerrado ea 
los estrechos límites de los muros de Cád iz ; las r i 
quezas de la nación se hallaban agotadas ; la flor 
de nuestra juventud , ó habla perecido al acero ene
migo , d gemia prisionera en los depósitos de Fran
cia. Sin repuestos de armas, sin facilidad de comu
nicaciones, y sin puntos de apoyo, todo conspiraba 
contra la nación espafiola, todo parecía anunciar su 
próximo esterminio. 

Veinte y un años víctima de la ambición de 
un favorito habían colmado la degradación y los ma
les, que trajo consigo la dominación de la casa de 
Austria; y la nacktn agoviada de contribuciones enor
mes , sin leyes adaptadas al* carácter de los habitan
tes y al espíritu del s iglo, con un sistema de ad
ministración monstruoso , sio crédito alguno , sin co
mercio , sin egército y sin marina , tiranizada por 
ese tribunal sanguinario, que abortd el siglo trece, el 
cual en las tinieblas del secreto tenia siempre alza
da la cuchilla y encendida la hoguera contra la ilus
tración y el saber ; y finalmente, abandonada de la 
casa real y entregada á la furia del usurpador, cre
yó que era llegado el momento de su regeneración, 
que debía darse leyes fundamentales , levantar diques 
al poder absoluto, reconquistar la soberanía del pue
blo, fundada en el derecho natural , y ponerse a l 
abrigo de sus. anteriores desgracias. Tales erea las 



. . . '3 
' eireunrtancías y tal el brftico estado de la nación, 

cuando esta, superior á sus desastres, promulgó esa 
• sagrada Car ta , que es hoy el objeto de la adora
ción de los espafíoles , la garantía de su felicidad y 

. e l monumento de su gloria. 
Las potencias todas admiraron esa obra de la 

ilustración española ; los enemigos la respetaron, su 
influjo comenzó á sentirse en la nación y en el e j é r 
cito : el éxito comenzó ya á coronar el valor y la 
constaticia : el norte de la Europa alzó el grito ven
gador , y el egército anglo-hispaoo pisó bien protito 
«l territorio francés. 

La aurora de la felicidad rayaba ya en el o r i -
í o n t e : los españoles se lisongeaban con la próxima 

.venida del mas querido y desgraciado de los mo
narcas: ellos creyeron llegado el término d e s ú s ma
les y se prometieron la mas gloriosa y envidiable 
prosperidad. ¡Funesta ilusión! Una raza de homb¡es 
criados en la ignorancia , y avezados á la esciavi-

. tud , no dudó anteponer sus quiméricos intereses 

. á los mas imprescriptibles derechos de su propia na
ción : se apoderó del ánimo del monarca : fasci
nó su mente ; y aquel jóven pr íncipe, cuyas des-

. gracias humedecieron tsntas veces los ojos de los es-
.pañoles , aquel, cuya vuelta era su encarto, aquel á 
quien invocaban al marchar á la muerte , y cuyo 
nombre espiraba en sus labios con el ú l t imo suspi-

, . r o ; aquei mismo fulminó el decreto de Valencia y 
firmó la ruina de la nación , y ia encarnizada per
secución de sus defensores. íncarce lamientos , destier* 



4 
ros , presidios y emigraciones señalaron su entrada 
en la capital ; y el dia que debió lucir mas feliz, 
para la generación prestóte , se convirtió en un dia 
de desconsuelo y llanto. Sea ne permitido echar un 
velo sobre aquellas escenas, y pasar en silencio las 
desgracias de mi patria. Dirigida mi pluma á las 
glorias del héroe , que no estampe su nombre b a ñ a 
da en la hiél de nuestras desventuras. 

Cuando los pueblos llegan á conocer sus de
rechos y sus intereses; cuando llegan una vez á 
poseerlos , y saborean sus dulzuras. ¡ Ay de la fuer
za que se atreva á ursurparselos! E l amor á la 
libertad es el sentimiento mas vivo de todos los se
res animados , y el hombre, este ser privilegiado, 
que todo lo sujeta y señorea , encuentra en esta pa
sión universal el agente mas poderoso de sus accio
nes y el principal resorte para poner en m o v i m i 
ento sus fuerzas y recursos. Na .ido bajo el poder 
arbi t rar io , la impotente indolencia d é l a esclavitud 
sofoca en él este germen de las virtudes cívicas ; pe
ro llega un dia en que se reconoce con derecho 
para procurarse su fel icidad; trasluce las ventajas 
de la libertad c i v i l ; ve que esta no existe en los 
gobiernos absolutos, en donde la generalidad obedece 
las leyes emanadas de la voluntad de uno solo; 
aprende que el estado sooial es la obra de un pac
to ; que la opresión y el engaño pudieron solo su 
mir los pueblos en la degradación de la servidum
bre ; que el derecho de los déspotas es el de la fuer
za , y que la fuerza está en el n ú m e r o , y el uúme* 



i 
rt> en et pueblo. En Vano el fanatismo emplea ya 
sus paradoxas para persuadir á los hombres que son 
el patrimonia de sus, reyes; en vano estos asalarian 
asesinos, enriquecen espías y levantan cadalsos : el 
pueblo se alza» y entonces recobra el derecho de los 
déspotas, porque tiene la fuerza , y el derecho de la 
justicia, porque tiene la razón. Temblad, pues, sobre 
vuestro trono vacilante, despotas de la tierra : la suer
te está echada : el reino de los tiranos se acaba : se 
colmó la medida del sufrimiento de los pueblos : to
das vuestras agresiones no h a r á n sino apresurar vues
tra caida y ¡ay de vosotros, si al hombre emanci
pado no le evitásteis las catástrofes que traen cansi-
go las grandes convulsiones! 

Los españoles tan amantes de su dignidad y 
de su gloria, merecían ser libres y tenían el destino 
de serlo. £1 amor á un príncipe , que miraban como 
su ídolo , les hizo, reprimir su indignación al ver der
ribado el baluarte de su libertad : e l pueblo doblá 
la cerviz , mas el sordo murmullo del descontenta 
alteraba ya el silencio de la esclavitud» Una conduc
ta paternal, sin embargo, y una sábia administra
ción de parte del gobierno hubieran quizá diferido 
algún tanto la esplusion ; pero el vért igo y nulidad 
de los consejeros del rey sirvieron á la buena causa 
mejor que la predicación- de los axiomas políticos. 
Honores y grados fueron conferidos al general per
juro , que había vuelto centra la nación las armas 
que esta le confió para su defensa : los primeros y 
mas importantes destinos fueron confiados á los se-



6 
s-nta y nueve após ta t a s , que burlando la confianza 
nacional, vendieron traidoramente su patria desde las 
sillas mismas del augusto Congreso. La inquisición 
fue restablecida ; y proscripciones , venganzas y abu
sos de la autoridad desacreditaban cada dia mas a l 
gobierno. El pueblo, que, después de una guerra aso-
ladora, no tenia alivio alguno en sus contribuciones, 
ignoraba la inversión de ellas , y vela con dolor 
perecer de desnudez y hambre á aquel egército á 
quien él debía su gloria y el monarca su rescate. 
L . s viudas de los militares herdicos, cuya sangre, hu
meando todavía, reclamaba la subsistencia de sus fa
milias desatendidas y espuestas á todos los rigores y 
peligros de la miser ia , y una administración escan-
daicsamente dispendiosa hacia mas acerbas las p r i 
vaciones de los acreedores del estado, é imposibi l i 
taba cada dia la duración de un sistema, cuyos vicios 
habian hecho conocer las instituciones anteriores. 

Bien pronto comenzó á estallar el desconten
to. El célebre M i n a , aquel valiente soldado, que tan
tas veces había frustrado los recursos de la táctica 
francesa , y cuyo valor solo había humillado á los 
vencedores de Jéna y Austerlitz: fue el primero que 
alzó el grito glorioso de la libertad. Sofocado éste, 
el impertérr i to Porlier enarboló en la Corufia el es-
tsndsrte de la nación , y dos mil guerreros alista
das en él iban ya romper sus cadenas , cuando la 
mas pérfida de las traiciones malogró el éxito de esta 
ehpr^sk. Su desgraciado autor espiró en un cadalso, 
y así fue presa de un verdugo uoa cabeza tan d i g -
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na de los laureles de la patria. E l inmortal Lacy, 
aquel que habia hecho de la Cataluña un vasto tea
tro de sus glorias, aquel que la habia libertado de 
la usurpación estrangera, quiso redimirla de ia u r a 
nia, y fue también víct ima de su valor y patriotis

mo. Su egecucion, desnuda del aparato de la justi-
ticia y revestida de todo el carácter de un verda
dero asesinato, reveló al puebio ya la debilidad del 
gobierno ; y Sola , Vidal y sus doce compañeros au-
meucaron en Valencia el número de las v íc t imas . 

La repetición de tantas conspiraciones hizo co
nocer al gobierno de un modo indudable el descon
tento públ ico, y creyó ya ameuazkda su seguridad. 
La crueldad quiso afirmar el reinado del despotismo^ 
las cárceles se ensancharon ; y la inquisición, ese 
borrón de Isabel y Fernando, arrancó de las filas 
de la gloria á los defensores de la patria ; los enter
ró ea sus asquerosas mazmorras , é hizo gemir bajo 
la férula de un alcaide inhumano aquellos nobles pe
chos , que habían sido el baluarte de la nación. Tal 
fue el error y torpeza del gobierno , que al privar 
al pueblo de sus mas apreciables derechos, proscri
bió y vejó la fuerza armada , único , aunque triste, 
recurso de los tiranos. 

Pero todo era ¡"útil. Aun palpitaban los pe
chos de las víc t imas de Valencia , cuando una cons
piración mas seria , y que ofrecía los mejores resul
tados , amenazaba ya al poder absoluto. Su éxito no 
era dudoso , y solo la traición y la perfidia lo po
dían malograr. Un egército expedicionario , eompues-
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to de la flor de la mil icia española , estaba desti
nado á llevar las cadenas de la esclavitud á Buenos-
Aires. Su ilustrada oficialidad creyó mas glorioso con
sagrar sus vidas y armas á la libertad de la patria, 
que á perpetuar los hierros del nuevo mundo. La 
empresa era árdua ; pero el entusiasmo de aquella, 
heroica juventud era superior á todo , y la idea de 
no abandonar el suelo patrio podia servir de alicien
te á la tropa , y garantir en algún moda la fideli
dad y la obediencia. Forma pues el proyecto de l i 
bertar la pa t r i a ; pronuncia el juramento de pe-, 
recer por e l l a ; estiende los planes de la conspira
ción : inicia en el secreto al general en gefe ; y 
éste , deseoso al parecer de una gloria verdadera, 
se determina á ser el alma de la empresa, y arrojar 
el primero el grito heroico de nuestra libertad, 
(irj Se difunde la exaltación, se enardecen los e sp í 
ritus, y aquella bella porción de nuestra milicia se 
lisongea ya con la ¡dea de ser otra vez el instru
mento de la salvación de su patria , cuando la mas 
negra traición hizo abortar el mejor concebido de lo^ 
proyectos. 

( i ) Para no defraudar á la gratitud de los. 
buenos el conocimiento de los patriotas que coopera
ron en Cádiz á esta conspiración , se anuncian al pú
blico sus nombres, en dts?mpefio del deber contraído 
al encargarse de uu resúmen histórico. 

£stos son don José MoreDO de Guerra , don 
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No es mí ánimo entrar en los detalles de 

este acontecimiento , tan exactamente descritos por 
don Evaristo ian Miguel y don Fernando Miranda, 
testigos y víctimas de él , igualmente que por don 
Antonio Morquecho en el periódico titulado E l Es
pañol Constitucional , que se publicaba en idndres 
ep aquella ápoca. E l general en gefe , conde del 
Avisbal , prefirió una banda á la salud de una 
nación , 4 la que tanto debia , y el dia 8 de 
julio del año 19 entregó por sí mismo sus confiden
tes y amigos á la venganza del gobierno. Este fue 
el resultado de la úl t ima de las tentativas para el 
recobro de nuestra libertad , cuyo logro estaba re
servado al intrépido Riego. 

E l egército espedicionario, diseminado después 
de aquel golpe fatal , llevó consigo el dolor de ver 
frustradas sus esperanzas , el resentimiento de su agra
vio y el temor por la suerte de los dignos gefes y 
c o m p a ñ e r o s , que le hablan sido arrebatados, y y a 
cían presos sin comunicación. Tales sentimientos no 

Francisco Carabaño , don Francisco Javier Isturiz, 
don Juan Aréjula , don Agustín Fernandez Gamboa, 
don Sebastian Fernandez Vallesa , don Bernardo A n 
ca , don Luis de Rute , don Antonio Roten, don Ra
món Ceruti , don Antonio Mari?. Alcalá Galiano, don 
Andrés Costa , don Salvador Garzón y Salazar , don 
Antonio Morquecho , don Antonio Fuga , don José 
Garicochea y dúo Andrés ArgibéL 
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podían sino avivar el fuego de la insurrección , que 
tanto habla cundido en el cgército , y la mayor 
parte de sus individuos, iniciados en el secreto , y 
comprometidos en el peligro, tenian ya un es t ímu
lo mucho mas poderoso para llevar adelante el pro
yecto malogrado. En efecto , sus agentes principales 
volvieron á emprender sus trabajos , superaron los 
inconvenientes de la incomunioacion con los presos, 
burlaron mi l vec?s la vigilancia del gobierno, é h i 
cieron frente otras tantas d su vengativo furor, cuan
do sobrevino un acaecimiento desgraciado , que sus
pendió por entonces esta grande obra. La epidemia 
que se había manifestado en la ciudad de san Fer
nando, se propagó á Cádiz, donde se hallaba el fo
co de la conspiración. El nuevo general en gefe , con
de de Calderón , salid de esta plaza con toda su 
plana mayor , y toda comunicación con ellos quedó 
ya interceptada. Los estragos de esta plaga , que h i -
cierou de lá isla gaditana una escena de horror y mor
tandad , cundieron después en varios pueblos de la 
provincia mar í t ima. Las tropas acantonadas en ellos 
tuvieron orden de desalojarlos , y el campo de las 
Correderas, junto á Alcalá de los Gazules, reunió 
otra vez al egército espedicionario, que tantos votos 
habla hfcbo por la libertad de la patria. Enton
ces se vowieron á estrechar los lazos, se renovaron 
los juramentos, y se did regularidad al plan, cuya 
consumación debia ser la obra del grande hombre 
que vá á parecer en la escena. 

Don Rafael del Riego , natural de Cangas de* 
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Tineo en Asturias, se hallaba sirviendo en el cuer-
de guardias de Corps en el afio 1808, cuando la na
ción española, sin consultar sus fuerzas ni recursos, 
corrió con denuedo á las armas para sacudir él yugo 
de una usurpación estrangera. Preso por los minis
tros del invasor en el mes de marzo de aquel año 
terrible y memorable , fue conducido al Escorial, de 
donde se fugd atrevidameute ; y esparciendo la alar
ma , provocando ios pueblos á la defensa y decla
mando contra la vioíacion ríe los derechos de su pa
tria ; llegó disfrazado á Asturias á tiempo que esta 
provincia, siempre heróica , estaba organizando su 
egército. Su crédito y relaciones en aquel paishubie-
rau podido proporcionarle los mayores ascensos; pero 
Riego, natu almeüte desconfiado de sí mismo, l imitó 
su ambiciofi á una compañía , y promovido á capi
t á n , fue nombrado ayudante de campo del desgra
ciado ¿eneral don Vicente Acevedo. Sal ió, pues, con 
la diviíion de Asturias cuando esta marchó á unir
se al egército de Galicia en Vizcaya : se encontró 
ea la acción de Valmoneda y otras , y unido al e n 
tonces mariscal de campo don Cayetano Valdes , que 
se hallaba agregado á la misma división , estuvo a l 
lado de este bizarro general en varias funciones de 
armas. Pero llega la acción de Espinosa el 10 de 
noviembre y acaece la dispersión del egército. En la ma
ñana del 11 el general Acevedo es herido en un mus
ió y contuso en la frente. Riego y otros edecanes lo 
acomp3n<<!i enteramente ciego y metido en un car
ro ». Aguüar del Campo , á donde se retiraba la 
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artilleria , cuando en la madrugada del 13 y b « -
jando la cuesta de las Quintauillas, distinguen una des
cubierta de caballería enemiga que los iba á cargar,. 
Riego entonces se apea del hermoso caballo que monta
ba , saca al general de su carro, le sube como pue
de sobre élr confia las riendas á un muchacho, lo 
hace internar en el bosque , se queda en el camino 
y llama algunos soldados que ve dispersos para ha 
cer frente á los enemigos, y dan tiempo á que se 
salve el general. La proximidad de los enemigos 
les habia permitido coronar la cuesta antes de con
cluir la operación. Cercan el bosque y Riego, aban
donado de todos, no tardó en ser alcanzado por ellos, 
trayendo su caballo de la brida, y atada su cola 
con la faja del desgraciado general. Así por un ras
go de generosidad y de valor fue hecho prisionero 
nuestro h é r o e , cuyo nombre hubiera sido ya céle
bre en aquella campaña, si la suerte de las armas 
no hubiera privado á la nación de su brazo, y sepul
tado su valor en uno de los depósitos de Francia.. 

Dotado por la naturaleza de una imaginacioa 
ardiente, de unas pasiones exaltadas , de la probidad 
mas austera , del pundonor mas delicado y de un va 
lor sin egemplo, descolló siempre entre sus compañe 
ros por su. virtud y patriotismo. Propenso al retiro 
y aficionado al estudio, consagró á su instrucción los 
largos días de su cautiverio ; v familiarizado con la 
lengua francesa , cultivó la inglesa y pudo beber en 
su origen aqnellas eternas verdades de Loke , que 
tamos otros han desentrañado y estendido después. 
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Ignorado de casi todos, la afabilidad de su trato, la 
pureza de sus costumbres y la igualdad de su c a 
rácter lo hacían el encanto de los pocos que lo co
nocían , é indulgente con la debilidad y la ignoran
cia , la menor vislumbre de amor propio no mor t i 
ficó nunca á sus compañeros. 

E l continuo estudio y la profunda meditación 
liabian ya ilustrado su entendimiento , y vigorizado 
su espíri tu, cuando .supo que una Constitución aca
baba de reintegrar á los españoles en sus derechos 
primit ivos, en aquellos fueros que espiraron con los 
Padillas y los Lanuzas, y roto el cetro de hierro de 
la arbitrariedad. Su gozo y su entusiasmo le hicie
ron sentir mas que nunca el peso de las cadenas 
que arrastraba , sus ojos se humedecían al invocar 
la patria , y besar su suelo eta solo el obgeto de su 
incesante afán. Con efecto, la suerte de las armas 
se cansá de servir á la usurpación. Las tropas fran
cesas derrotadas en Moscovv y batidas en Leypsik, 
vieron desertar de sus águilas el considerable n ú m e 
ro de combatientes que la fuerza retenia; y los egér-
citos aliados á fines del año 13 amenazaban ya des
de la orilla derecha del P-hin la invasión de la Fran
c i a , y ocupaban ya el Franco Condado en los pr ime
ros dtas del 14. 

Nada entonces puede detener á nuestro Riego, 
Separado por un corto número de leguas del cam
po de los aliados, corre á él con denuedo y bizarría: 
los guerreros del Norte, que admiraban en cada es
pañol los esfuerzos de la nados en su obstinada guer-



ra, Je abren los brazos, le tr ibuían elogios y le dan 
el asilo y la libertad. Los recieütes recuerdos de. la 
dominación española, que presenta aquel pais por to
das partes, inflaman mas y mas el amor á su patria; 
y deseoso de participar de sus últimos laureies en 
aquella heróica lucha, recorre con rapidez la inmen
sa distancia que lo separa de el!a. Llega á Holan
da , pasa á Inglaterra , y una próspera navegación 
lo conduce á las cosías de España. Su corazón pa l 
pita al divisar el puerto de la Coruña y su imagi
nación le representa ya las deliciosas escenas que 
le esperan. Libre de los hierros del usurpador y 
libre también de los del despotismo , que habia ar
rostrado desde la cuna , va á volver al seno de su 
familia á abrazar los compañeros de su niñez , y, 
quizá también al obgeto encantador que cogid las 
primicias de una sensibilidad virtuosa. A l saltar en 
tierra las lágr imas de ternura que inundan su ros
tro , señalan sus primeros pasos en el puerto , y su
perior á las necesidades de la naturaleza , busca el 
Código santo» lo lee , lo devora con el noble inte
rés del mas exaltado patriotismo , se estasia en cada 
uno de sus capítulos , cree ver á la sabiduría y la 
justicia dictando aquellas leyes para la felicidad de. 
la España ; y el inmortal y desgraciado Lacy al 
frente de su egército recibe de él el juramento de 

' perecer por sostenerlas, i Juramento sagrado! ¡ j u r a 
mento inviolable, que seis años después le habia de 
hacer despreciar los horrores de un patíbulo , y l i 
bertar la patria de los estragos del poder absoluto1. 



E l foioto Riego creía ya tcrmi-nados nuestros 
males ; veia con placer á una representación nacio
nal dictando leyes para nuestra prosperidad y sa
lud ; á un príncipe adorado al abrigo de Jos tor
pes manejos de la adulac ión , y revestido de todo 
el poder egecutivo haciéndolas guardar ; á una m a 
gistratura sábia administrar just icia; á un egército 
victorioso blandir sus armas en defensa de la l iber
tad ; un movimiento de vida y de vigor animar á 
los pueblos , y la dignidad del hombre libre retra
tada en el semblante de los ciudadanos. ¡ Mas ay ! 
i Cuan pocos dias disfrutó nuestro héroe de u n l i 
sonjera ilusión! E l decreto de Valencia arrancó de su 
vista este cuadro alhagüeño. Una densa nube cu 
brió á sus ojos el orizoute español , y el noble or
gullo de la libertad se trocó bien pronto en la h u 
millante apatia de la esclavitud. 

Los hombres pérfidos insultaron entonces el 
sufrimiento público , los débiles lloraron su dtsgta-
•cia, y los buenos sofocaron su do lor ; pero Riego, 
€l patriota Riego reprimió su indignación : concen
tra su resentimiento , y corre á ocultar su pena en 
los gloriosos montes de Ansena y Verdoyanía. Llegs 
i . ellos, trepa por aquellas laderas escabrosas, y pisa 
aquellas cumbres , que once siglos ántes habían sido 

el asilo de la libertad española. Tiende la vista y 
no la fija en objeto , que no le recuerde las proe
zas de sus abuelos- mismos. Su ardiente imaginación 
se pasea desde allí por la vasta superficie de la pe
nínsula. Aquí U ve bajo el yugo de los cartagine--



ses, al lá bajo la dominación de los romanos , ora 
presa de la ambición de Pompeyo, ora víctima de 
la usurpación de César, Recuerda, en fin, aquellos 
tiempos calamitosos, en que !a segur sarracena es
mal tó en sangre espafiola los fértiles campos de nues
tras provincias, y arrebatado entonces " Aquí , escla-
n i a , soy libre. El aire que respiro no lo ha inf i -
„cionado jamas el hálito pestilente de la impostu-
„ra . Estas rocas sagradas no las profanó nunca l a 
„hue)la insultante de los déspotas , ni las mancha-
„ron las cadenas infames de la esclavitud. He allí 
,,13 santa cueva que sirvió de palacio al Ínclito Pe-
„ layo . Templo del heroísmo , santuario del valor, 
„ jnega rá s un asilo á un ciudadano libre que pre
v e r é la muerte á la infamia V" Dice el héroe y pe
netra resuelto en la cueva de Ansena. 

Las sombras de la noche comenzaban á c u 
brir el omonte. Los valles profundos, las rocas es
carpadas, las robustas encinas y los antiguos robles 
se iban á perder ya en la obscuridad del espació. 
U n silencio profundo hacia mas imponente aquella 
solitaria perspectiva, y la admiración mas noble y 
el respeto mas religioso se apoderaron del héroe a l 
contemplar aquel edificio de la naturaleza. Herido 
en la mas viva de sus pasiones, que era el amor 
á su pat r ia , las ideas que le acababa de presentar 
el teatro de las glorias de sus antecesores lo ele
varon á un grado de exaltación que no era duradero. 
Fatigado pues su espíritu y rendido su cuerpo, cayó 
en aquella especie de desfallecimiento, que suele su-



ceder á las grandes irritaciones, y un sueño profundo 
embargó sus potencias. 

Na hacia mucho tiempo que nuestro héroe 
se habia entregado á él, cuando una voz trtmenda le 
pareció resonar en la cueva. Alza la v i s ta , la ve con 
asombro iluminada , se levanta , quiere recorrerla con 
precipitación , y una nube resplandeciente le detie
ne los pasos. Recoge entonces toda su atención y vé 
distintamente eamedio de ella á un personage grave 
y magestuoso , sentado bajo un sóiio de pendones mo
tados. Armaduras antiguas, lanzas , cascos , y demás 
trofeos militares ornaban su escabel. Su mano dere
cha esgrimía una espada, la izquierda sostenía el 
Código sagrado , y un genio sobre su cabeza sus
pendía en el aire una hermosa corena de florido 
laurel. Admirado el h é r o e , permaneció algún tiempo 
en una grata suspensión, hasta que al fio lo sacaron 
de ella las palabras siguientes: "hijo predilecto dé 
„la patr ia , exclamó el personage, la suerte te des-
„tioa para el recobro de la libertad española, que 
„espiró conmigo en los campos de Vi l la la r . Otros 
s,ántes que tú tentarán esta empiesa ; mas solo á 
„ tu valor el logro es reservado. Tu voz aclamará 
„este código y muchos bravos ta segu i rán : tu bra» 
„zo blandirá esta espada y vencerás á los esbirros 
„del poder. Trabajos y penalidades sin número ago
b i a r á n tu cuerpo, pero tu ánimo no decnerá ; la 
„patría será l ibre ; y la juventud y la belleza te ce-
„fiirán esta corona en las orillas del Guadalquivir. 
„ V e , deja esta soledad y cumple tu destino." Dijo ^ 
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d€sapareció el inmortal Padilla. UB- trueno terrible, 
que conmovió la cueva, sacó á nuestro héroe de 
aquel misterioso letargo; y un egemplar de la sa
grada Carta y una espada fulgente que encontró en
tre sus manos aumentaron mas y mas- su admira
ción y asombro. Pero fija al instante- Ja vista ea 
aquellas prendas , recuerda con viveza su visión por
tentosa , y blandiendo su espada "Madre patria, pro-
rumpe , heróica y desgraciada nación : si el mas de-
„bil de tus hijos está destinado para quebrantar las 
„cadenas que te oprimen y degradan: si de el esperas 
,,tu libertad ; helo aquí pronto á arrostrarlo todo por 
„tu salud y gloria." Repite entonces con energía el 
juramento que poco ántes había pronunciado, y en
mudece tranqyilo. . > 

Entregado á mil agradables ilusiones lisonge-
ras, pasó Riego con imoaciencia el resto de aquella 
fausta noche. A la mañana siguiente escondió en sü 
seno el egemplar precioso de nuestra Constitución, 
ciñó su espada , se despidió de la cueva de Ansena 
y marchó á seguir su carrera y destino. Seis afios 
gimiendo por los males de su patria, y llorando la 
suerte de los desgraciados héroes de e l la , suspiraba 
por el momento ea que se cumpliesen los vaticinios 
de Padilla. La suerte que lo habia destinado para 
tan altos fines, parecia librarlo con mano oculta del 
riesgo de aquellas tentativas siempre heróicas ; pero 
que estaban marcadas con el sello de la desgracia; 
hasta que, finalmente, en la organización del egéreito 
espediclouariu comenzó á concebir la esperanza de 
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realizar sus ideas. La edal , valor é ilustración de 
los oficiales que lo componían los hacían los mas 
apropósitos para el imcnto: la disciplina y organi
zación militar le parecía justamente harían mas i m 
ponente y respetable aquella ilustre coníp i rac ion; las 
ideas del siglo esraban maravillosameete difundidas 
en todo el egército españo' : la suerte que esp^r^ba 
aquella selecta parte de él hacia fáciles de i i fia-
mar á las clases inferiores. Y finalnente, el despre
cio de la muerte y la amhicioi) de gloria, que son 
los elementos principales de ia mil icis , po lian solo 
llevar al cabo tan arriesgada empresa en el estado 
de terror en que el pueblo se l iaüaba. 

Don Rafael del Riego destinado al egército 
espedicionario , en clase de ayudante de la plana ma
y o r , había llegado pocos días antes del desgraciado 
-8 de j u l i o ; pero forzado á residir cuatro meses en 
Bornos, por el mal estado de su salud, y nombrado 
segundo comandante del batallón de Asturias, se i n 
corporó á él en el pueblo de las Cabezas el 8 de 
noviembre , aunque débil y quebrantado. Los estragos 
del contagio habían cesado enteramente, la comuni
cación con Cádiz se hallaba ya restablecida, los es
píritus habían tomado un vuelo estraordinario : R i e 
go fue iniciado en el secreto de la conspiración , y 
el estado de efervescencia en que se hallaba el egé r 
cito le convenció de que era llegada su hora. Lleno 
de indignación al ver abortado el anterior proyecto, 
temeroso por ¡a suerte de los presos, en cuyo n ú m e 
ro se.-comaDan sus amigos y paisapos ¡os ilustres saa 
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Migueles, y ardiendo, finalmente, en deseos de red i"-
mir ia patria, dicí principio á su obra con una de
cisión y valor indecibles. Entabló comunicación con el 
célebre Quiroga , preso en Alcalá de los Gazules, abrid 
conferencias continuas , examinó y rectificó los p l a 
nes, habló , persuadió , y aumentó el número de los 
determinados, y desenvolviendo esa actividad incom
parable que lo caracteriza, terminó sus trabajos pre
paratorios d fines de diciembre, y designó el p r i 
mer dia del año 20 para el recobro de nuestra l i 
bertad c i v i l . 

Los batallones confabulados eran los de Astu
r i as , Sev i l l a , Corona y España : los demás estaban 
bastante bien dispuestos y la mayor parte de sus ofi
ciales decididos. El primero de estos acantonado en 
las Cabezas de san Juan y el segundo en V i l l a - M a r -
t in debían marchar sobre Arcos á las órdenes de Rie
g o , sorprender al cuartel general, y asegurarse del 
general en gefe, estado mayor, y demás que se opu
siesen á la egecucion del proyecto. Los de España y 
la Corona á las órdenes del coronel Quiroga, nombra
do comandante general del alzamiento, marcharían 
desde Alcalá y Medina , donde respectivamente se 
hallaban, sobre el puente Suazo , lo tomarían por un 
golpe de mano^ entrarían en san Fernando y pasan
do la Cortadura, ocuparían á Cád iz , cuyas puertas 
hallarían abiertas. El coronel don Felipe Arco-Agüe
ro, preso en el castillo de san Sebastian de Cádiz, 
estaba nombrado gefe del estado mayor; don Vicen
te Beitrau de Lis y don Juan Mendizabal estaban en-
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cargados de los víveres del egército ; don Antonio 
Maria Alcalá Gal iano, dou Sebastian Bailesa, don 
Domingo de ¡a Vega , don José Montero y don Ma
nuel Inclan eran en Cádiz los principales agentes de 
la conspirac ión; y el capitán de Canarias Oltra v ré-
corria los acantonamientos del egército y llego, hasta 
Osuna,, donde estaba el escuadrón volante y la bri-» 
gada de á pie de arti l lería. Tales eran los planes 
concebidos y disposiciones tomadas en los últ imos dia& 
del año 19. 

Llega, por fin, la noche del 31 de diciembre, 
y Riega , á quien devoraba la impaciencia de ver 
espirar el úl t imo año de la servidumbre española, con
voca á la oficialidad del batallón de Asturias, la re
cibe con aqueüa cordialidad que le habia grangeado 
tanta popularidad y alecto, y haciendo uso de aque
lla gracia inimitable para insinuarse en los corazo
nes , le dirige el siguiente discurso. "Compañeros de 
„armas , hace siete años que la nación española aban-
„donada á sí misma , y legalmente representada en 
, ,Cór tes , promulgó la Constitución política , que de-
vbia asegurar su felicidad é independencia. La E u 
r o p a entera reconoció su legitimidad. Él puebla 1% 
«abrazó como una garantía de sus derechos , y na-
,,sotros mismos pronunciamos el juratnento de mo-
^r i r en su defensa. Sin embargo, el monarca engaña-
„ d o , después de su rescate, echó por tierra esa sa
g r a d a Carta, de la que recibía el mejor de sus t i -
jjtulos al trono en que se asienta , y el d n 4 de 
„mayo de 1814 perdió «1 pueblo español su libertad 
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„y fueros. Estos fueros, los mismos que arrebaté Cár-
,,103 V á Castilla, con la muerte de sus comuneros va
l ien tes , y Felipe II al Aragón , con la de su ú l -
„ t imo justicia mayor el insigne Lanuza , son los que 
jjdistingut-u al hombre libre de los viles esclavos. Su 
.,pérdida ha convertido la nación, que hace poco es
p i t aba la admiración del mundo, en un objeto de la 
„befa y escarnio de las potencias cultas. En ella el 
„crímen se halla impune, la virtud perseguida , el 
„saber castigado, la seguridad personal violada, exa l -
„ tada la adulación y premiado el delito. La grosera 
„ignorancia , la sediente ambición y la torpe impos-
„ tura han usurpado su lugar á la verdad y á la jus
t i c i a . Los bizarros que han querido remediar tan-» 
jjtos males , ó espiraron en suplicios afrentosos, ó g i -
,)men en los subterráneos de la inquisición sangui
n a r i a ; y está nación h'erdica no ha triunfado del mas 
j.poderoso invasor, sino para arrastrar las cadenas de 
„una servidumbre vergonzosa. "Y bien, companeros, 
5,ó será que nosotros adjuremos el voto solemne de mo-
.,rir en defensa de una Constitución , que asegura los 
,.derechos de la patria y váyamos a eternizar los hier-
„ros de nuestros hermanos de Améiica , ó será que 
„enarbulando el estandarte nacional, y tronando con
t r a el fanatismo impostor, libertemos la nación de 
„iioa t iranía oprobiosa , le restituyamos la libertad, 

cubiertos de gloria merezcamos un lugar en el 
„temp'.o de la fáma"? S í , dignos y valientes compa-
„rierüs : nosotros hemos jurado esa Constitución á la 
(,cruz de la espada, y el roilUar honradu no puede 
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„ser perjuro. Ea, pues, ya ha llegado la hora de cum-
„pUr este juramento sacrosanto: que sea hoy el ú l -
„t¡mo dia de nuestra esclavitud, y aclamando ma-
„riana el código de nuestros antiguos fueros, que el 
„batalloa de Asturias dé principio á la salvación de 
„la patria." Dijo el h é r o e , y sacando el egemplarde 
la Constitución, que después de seis años abrigaba eii 
su seno. "Compañeros , continuó , ved aquí el pa
l a d i ó n de la libertad española. ¿Jurá is por vuestro 
„honor morir en su defensa"? y sí juramos, fue el 
grito general de los oficiales de Asturias. El entu
siasmo llegó á su colmo. Esta heróica oficialidad no 
cesa de aplaudir á su intrépido gefé. El teniente co
ronel don Fernando IVlirauda y el capi tán Valcarcel 
se distinguen en la exal tación: lo abrazan y lo admi
ran , todos sienten la lentitud de las horas de la no
che, y se separan deseosos de ver amanecer el nue
vo dia. 

Riego entre tanto se retira á su cuarto, y ea 
la soledad y silencio de la noche se entrega á la con
templación de su estado , á la de los empeños que 
ha contraído , peligros que le cercan , y dificultades 
que tiene que vencer. Dentro de pocas horas va á 
amanecer el primer dia del año 1820. Todo está pre
parado para el alzamiento , / e s t á decidido y jurado, 
y ni riesgos ni inconveniemes lo pueden suspender. 
Sin embargo, los obstáculos sOn casi insuperables. E l 
pueblo de las Cabezas, donde se bjdla con su ba
tallón , está rodeado de tres cuarteles generales. E l 
ed la caballería del egé rc i to , mandada por el gene-
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ral Ferraz, en Utrera : el -de la segunda división de 
infantería , á las órdenes del brigadier Micheiena, en 
Lebrija ; y el de! general en gffe del egército en 
Arcos. Las lluvias copiosas, que hablan empezado des
de el 28 de diciembre , imposibilitaban la salida de 
las tropas con pretestos de paseos militares y revis
tas de armas, y los caminos se hallaban casi imprac
ticables. La menor demora suya podia malograr la 
empresa y sacrificar inúti lmente á sus heroicos com
paneros. Por otra parte el sueño de la cueva de A n -
sena se le representaba con viveza. Aquella espada 
que tenia de las manos de Padi l la , y creia inven
c ib le , le infundía confianza y denuedo, y mil espe
ranzas lisongeras alhagaban su imaginación. Ya se fi
guraba á la nación libre de las agresiones del poder" 
absoluto ; ya se oía aclamar el libertador de la pa
tria ; ya veia su nombre inscripto al lado de los de 
Guillermo Tell y de Washington ; ya , finalmente , se 
consideraba a las orillas del Guadalquivir un inmen
so concurso agolparse por ver le , y la mano virgi-» 
nal de las gracias ceñir sus sienes victoriosas de flo
rido laurel. A esta imagen se le enciende la sangre, 
salta de su asiento, pasea con precipitación por el 
cuarto, abre una ventana, y el crepúsculo del dia le 
advierte que ha llegado la hora de egecutar. 

Con efecto, amanece aquel dia memorable, que 
formará época en los fastos de la historja, aquel 
dia tremendo , en que debia resonar en un ángulo 
de la península el grito terrible de la libertad , y 
aquel dia en que un puñado de héroes, á las tírde-» 
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nes de Riego, debía aclamar esa Cons t i tuc ión 'omi-
posa á los tiranos, que derribando el trono de la ar- i 
bitrariedad y el capricho, lo asentaría sobre la razoa 
y la justicia. Riego entonces llama á su secretario 
.Aenlle , le confia los bandos y proclamas, que fija éste 
por sí mismo: reúne á los oficiales, establece una. 
circumbalacion de centinelas para impedir la salida 
del pueblo, forma su ba ta l lón , y á las nueve de la 
mañana y á la cabeza de él , arroja el primer grito 
de la salvación de la patria. La tropa y oficiales cor
responden con entusiasmo á este rasgo de valor y pa
triotismo , pueblan el aire los vivas y aclamaciones á. 
la Constitución, á la libertad y al intrépido Riego; y-
c l pueblo, espectador de esta grandiosa escena , ma-
ijifiesta con uo silencio estúpido su admiración y. 
asombro. Inmediatamente suspende al ayuntamiento 
y justicia, instituye autoridadesoconstituciouales, nom-; 
bra por alcaldes á don Diego y don Antonio Zulae-
tas , y establece en las Cabezas el nuevo régimen, sitr 
el menor desórden. 

Eran ya las tres de la tarde cuando Riego e m -
préndid su marcha á la cabeza de aquel glorioso ba
tallón y con dirección á Arcos, cuartel general del 
egército. El pueblo quedó círcumbalado , y el capitán 
de Asturias don Vicente Lleu permaneció en él, con 
órden de no abandonarlo hasta cuatro horas después 
de su salida. A esta sabia disposición se debió en 
gtan parte el éxUo de las primeras operaciones de 
Riego, pues por su mel io se evitó que se divulgase 
su proDuudameuto , y que prevenido el general ea 
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gefe, inutilizase sus planes y contrarrestase su arrojof 
con fuerzas superiores. 

El batallón de Asturias seguia, pues, su marchay 
dando continuas pruebas á sus gefes .de su exaltado 
patriotismo , jurándoles una obediencia ciega., y pro-
inelieudose todas las clases entre sí no abandonarse 
unas a otras, y correr igual suerte. Aquella noche la 
pasá en el camino , y á las dos de la mañana del 
di,:* siguiente llegó al cortijo del Peral , distante utr 
cuarto de legua de Arcos. En este punto se le reu-
Dierou el teniente de artillería don Manuel Bustillost 
los capitanes don Juan Pinto del batallón de Guias 
y don José Casavelos del de la Princesa, todos con
fidentes y que debían contribuir á la proyectada sor
presa del cuartel general, y se contiuuó la marcha 
hasta las inmediaciones del pueblo. Allí se hizo a l 
t o , y el comandante Riegq. ordenó y distribuyó las 
prisiones. La del general en gefe fue confiada al te-
ciente Bustülos , la del gefe de estado mayor á M i 
randa, la del general Sánchez Salvador á Valcarcel, y to-
madtis estas disposiciones, se esperó el aviso de la 
llegada del batallen de Sevnla , que debía entrar por 
la otra parte del puente. 

Fero el tiempo discurría y el aviso no l l e 
gaba. La impaciencia comenzaba á inquietar ya los 
án imos : las dificultades y peligros de semejantes ope
raciones aumentaban la incertidumbrs y la descon-
fianza: la situación de Riego era cr i t ica ; y al cor
to número de sus fuerzas se agregaba el justo temor 
de que la tropa trasluciese el menor contratiempo^ 
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Las campanas anunciaban ya la prdxima venida del 
d i a , el crepúsculo de él comenzaba á disipar las 
sombras, y todo sé malograba si amanecía ántes de 
egecutar la sorpresa. Pero el intrépido Riego ve que 
la luz del dia va á frusflrar sus esperanzas, y sio 
consultar mas que Ta necesidad y su ardimiento, man
da avanzar a los oficiales encargados de verificar las 
prisiones: sigue de cerca con cinco cbmpaiiías á los 
destacamentos que las acompaííaban : forma en co
lumna cerrada en ía primer plazuela, y deja el res
to del batallón en una pequeña altura, que domi 
na la ciudad para custodiar los equipages y soste-« 
ner la retirada si fuese necesario. 

Poco tiempo hacia que Riego sé habia situa
do , y se habían alejado los destacamentos destina
dos á la egecucion de las prisiones, cuando se oye
ron cinco ó seis tiros de fusileria: Riego cree en
tonces que se le opone resistencia, no puede con
tener su ardor, y con solos los gastadores, corre ST 
averiguar la causa de los tiros. Llegado á casa del 
general en gefe, sabe que los habia mandado dispa
rar el teniente don Miguel Pérez , alarmado "por un 
movimiento de la guardia del general : ve que este 
no habia querido abrir su puerta , á ' pesar de las re
flexiones del teniente Bust iüos, insta,' amenaza y el 
general cede y se entrega arrestado. Eu seguida pa
só el mismo Riego á egecutar la priiion del subins
pector Blanco, y del comandante G a v a o i : Miranda 
verifica la del general l;ournas, Valcarcel !a del ge
neral Sánchez Salvador, y reunidos todus eu eValojamien-
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to del general en gefe, fueron conducidos at c o r t i 
jo del Peral escoltados por dos compafiías al man
do del capitán Valcarcel. 

Concluidas las prisiones, se incorporó el res
to del batal lón, é hizo su entrada en Arcos el de 
Sevi l la , que habia llegado á tiempo al Castillo de 
Fain ; pero al que una equivocación le habla pr iva
do de tener parte en ellas. Estos cuerpos se vieron 
con el mayor júbilo, y sus individuos todos se ju
raron mútuameme fidelidad y unión. Inmediatamen
te fue aclamado por general el comandante Riego, se
gún estaba convenido , y este nombró por gefe de su 
estado mayor al teniente coronel don Fernando M i 
randa. El batallón de guias, que se encontraba en A r 
cos, no estaba enteramente decidido^ pero Pinto, Valle, 
Solana, Cor ra l , C o m b é , y otros de sus oficiales ha 
bían preparado de antemano algunas de sus c o m 
pañías , y el egemplo de los de Asturias y Sevilla», 
el éxito de las primeras operaciones y la persua-
cion de Riego acabaron de determinarlo, y á la^ 
ocho de aquella mañana se unió á las banderas de 
la patria. 

Entonces se estableció el sistema constitucional,, 
se dio algún descanso á las tropas , el intendeute de 
cgército don Domingo de Torres presentó i r o c o d u 
ros que se hallaban en tesorería , el comandante ge
neral Riego ofició y estrechó á los cuerpos com
prometidos, y no teniendo noticia alpuna del mo
vimiento que el general Quiroga debía egecutar so
bre el puente Sua20 con los batallones de Corona y 
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í spa f i a , envío al teniente don Ramón Miro con un 
deitacamento de los tres cuerpos que se bailaban 
reunidos en el cuartel general, en testimonio de que 
por su parte se habian realizado los planes y con
sumado la totalidatl del proyecto. 

La situación de Riego, sin embargo, era c r i 
tica y apurada. Ignorante todavía en la tarde de eí 
2 del movimiento del general Quiroga ; sabia que el 
alzamiento se habia reducido á los dos batallones de 
Asturias y Sev i l l a , al de Guias, que se le habia reu
nido, y probablemente á los de la Corona y Espa
ñ a ; y aunque dueño del cuartel general, 12000 hom
bres disponibles del egército espedicionario 110 podían 
menos de darle el mayor cuidado. 

Tales eran las tristes reflexiones que ocupa
ban á Riego á tiempo que algunos oficíales del se
gando batallón de Aragón, que se encontraba en Bor 
nes , se presentaron á informarle de las favorables 
disposiciones del cuerpo , y le hicieron concebir algu
nas esperanzas. Poco rato después el decidido capitán 
del mismo don Félix Zuasnabar se presentó en A r 
cos con toda su compañía , y acabó de persuadir
te de la facilidad de atraerse con su presencia el 
batallón entero. El mal estado de la salud de R i e 
go había empeorado sensiblemente con las fatigas y 
desvelos de los ültimos d í a s ; pero guiado de su ce
lo y actividad, resuelve hacer á toda costa tan i m 
portante adquisición. Con este motivo , pues, sale de 
Arcos á las tres de la mañana del siguiente día 
á la cabeza de un destacamento de 300 hombres, cae 
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a l .amanecer sobre Bornos ; forma una parte de sil 
tropa en batalla sobre la altura, que domina este 
pueblo ; reparte el resto de ella ' en los puntos mas 
ventajosos, y se adelanta á él , con solo su asis
tente y dos ordenanzas de caballería. E l teniente V a -
Hedor, que se bailaba de guardia á la entrada, le 
presenta á su comandante don Juan Llanos , á quien 
acababa de hacer prisionero, el cual , no querien
do tomar parte en la empresa , fue tratado con ¡a 
mayor consideración y se le permitió permanecer 
en Arcos, Riego comisiona á su ayudante don Fran
cisco Pérez para reconocer con los ordenanzas de ca
ballería las avenidas de Espera , . Coronil , Montella-
no y Villamartin y tomadas estas disposiciones, se 
introduce en el pueblo. Allí manda tocar generala, 
la tropa sale de su cuartel , y prevenida ya de an
temano por los oficiales Valledor, Arreviliaga, Mogro-
vejo , Sánchez, Zuasnabar, Sonazabal y otros, cede á 
la persuadon de Riego, aclama la Constitución, y sale 
al camino de Arcos, tambor batiente, y dando las 
mayores muestras de entusiasmo y alegría. El coi, 
misionado de la real hacienda don Pedro Insua pre
senta 16000 duros que tenia en su poder; el des
tacamento de 160 hombres que tenia este batalloa 
¡en Espera se reúne 1 su cuerpo sin repugnancia, y 
Riego adelanta un aviso al gefe de su estado ma
yor don Fernando Miranda, quien determina reci
birle con toda la división nacional desplegada en 
batalla en Ta calle llamada de la Corredera. Asi e l 
baiailoo de Aragón á su llegada á Arcos tuvo 1% 



agradable sorpresa de ser recibido con los mas exal
tados vivas y aclamaciones, y ver reunidos cuatro dé 
'los mejores cuerpos en defensa de la causa de la 
patr ia , y á las órdenes de un gefe que merecía el 
voto y la confianza de todos. 

La respetable reunión de estas fuerzas y 
27000 duros, que se habían recogido para atender 
fá las primeras necesidades,- presentaban el aspecto 
mas favorable y escedian aun á las mismas espe
ranzas de Riego; pero por otra parte, la absoluta 
ignorancia en que este se hallaba del movimiento 
de los cuerpos de <)uiroga, inquietaba su espíritu y 
Jo tenia en una zozobra continua. E l , siempre pru
dente, ocultaba en su interior sus inquietudes, y una 
satisfacción esterior disfrazaba sus cuidados á la tre
pa y á la mayor parte de sus oficiales. E l resto 
de aquel dia lo empleó en cimentar y organizar el 
sistema y asegurar la tranquilidad de- aquel pueblo 
para cüamlo fuese preciso abandonarlo. Las autori
dades civiles y militares y los oficiales sueltos del 
«gército juraron solemnemente ¡a Consti tución, se die
ron pasaportes á los que no lo quisieron veriñeaf, 
Jos batallones reiteraron el juramento de morir en 
defensa de la lihf rtad pátria , y al declinar la tar
de fueron conducidos al alcázar d é la ciudad loí 
generales y gefes, que estaban presos en el cortijo. • 

Entretanto el general Quiroga no había sidó 
tan feliz en sus operaciones: encerrado eu el con
vento de santo Domingo de Alcalá de los Gazules; 
débia haberse puesto en movimiébt© eo la noche dél 
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grdodeS avenidas, que habían ocasionado hs lluvias 
anteriores, se vid precisado á diferirlo hasta la m i i 
tad del día siguiente. Entonces el batallón' de Espa
ña, que estaba alli acantonado, salió á' sitóarse á lá 
distapcia de una media legua del pueblo i Quiroga 
•presentado en aquel punto fue recibido con aclama
ción en sus banderas, y puesto á la cabeza, marchá 
«obre Medina, donde se hallaba eT bataílod de la 
Cc/rona. Embarazada la tropa en esta marcha por el 
•mal estado dé los caminos, seriar) como las oncedé 
l a noche cuando llegó á las inmediaciones del pue
blo. El digno capitán de la Corona don José' Ro* 
diiguez V e r a , que debía ponerse á la cabeza de sd 
batallón, estaba ya esperando con algunos de SüS ofi
ciales la llegada de Quiroga y el batallón de líspa* 
fia. Estos hacen alto, se nombran ios piquetes qué 
deben verificar las prisiones, y mandados por ofí^ 
cíales de ia mayor confianza, se adelantan al pueblo, 
Quiroga manda formar su batallón en columna, loá 
sigue de cerca ; rompe el toque de generala al en
trar en Medina, y va á desplegar la batalla frente 
al cuartel de la Corona. Este batallón repite el to
que, toma las armas y sale á formar á la calle. 
E l comandante general y el de la Corona son ar
restados ál instante por los piquetes mencionados. 
E l batallón de la Corona desfila el primero, el oe 
España le sigue, y ámbos á las órdenes de Quiro^-
ga toman el camino de san Fernando. E l tiempo 
invertido en estas operaciones y él mal camino re-
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tardaron c6hsidérablém?nte' lá marcha. Los soldados 
Se enfangaban basta media pierna , perdian los za 
patos, se fatigaban en estreno, y apenas adelanta
ban, como suele suceder en las marchas nocturnas. 
Asi es que debiendo llegar al puente Suazo al ama
necer del dÍ2 3, para no ser vistos: no lo verifica
ron hasta las nueve de la misma m a ñ a n a , hora ea 
•que pudieron ser descubiertos y rechazado?, si no los 
hubiese salvado el descuido de los gefes de la Isla. 

Llegados, pues, a la hora mencionada, el ge
neral Quiroga mandd avanzar al capitán de la Co
rona don Miguel de Badenas cou las comp«ñias de 
granaderos de su cuerpo. Este lo verificó con iutre-
-pidez, y desarmando la avanzada del portazgo, que 
formaba el cordón de sanidad, pasó en carrera al 
puente Suazo , y se apodere! de él sin resistencia. E l 
batallón de la Corona lo siguió de cerca ; á poca 
distancia el de Espafia, y los dos batallones nacio
nales dueños del importantísimo punto de la ciu-ad 
de san Fernando , el general Quiroga procedió al ar
resto de Cisneros , é inmediatamente dispuso la ocu
pación de Torregorda y de la casería del Osio. 

La justa consideración del cansancio de una 
tropa , que acababa de hacer una marcha nocturna 
tan pesada y molesta , y en la que la mayor parte 
habia quedado descalza , movieron á este heroico ge
neral á darla descanso, y esperar la venida de a l 
guno de los coi.fidentes de Cádiz , cuya ciudad con
taba le abriría las puertas. A mas de esto los re
fuerzos de Guias y algunos otros, que debiau habtr-

3 
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se unido á la columna nacional ên e l . c amúio , ne 
lo habian veníicado : la fuerza total de los dos ba
tallones ascendía solamente, á mi l trescientos.hombres, 
y el de la Corona se componia casi todo de reclui
tas. E l bstaliau del Depósito , que se hallaba en san 
Fernando, constaba, de cuatrocientos hombres cum-r 
piidos todos, ellos , é inipiraba la mas .justa descon,-
hanza ^ y finalmente, la necesidad de conservar lo^ 
puntos ocupadas , distraía para gu gua/nicion mucha 
parte de la fuerza. Estas poderosas razones .determi
naron, sin duda, al general á dife/ irsu mov¡miei|La ÍOT 
bre Cád iz ; dilación que impidió ciertamente se rea^ 
lizase la parte mas importante del proyecto y, que 
pudo haber sido funesta á la causa de la patria.; 
porque Jos gefes de la plaza noticiosos del alzamien'-
to , por la ocupación de la Isla, tuvieron tiempo i'J-
í k i en t e para poner la Cortadura en estadp de ,de 
fensa : se aprovecharon de la confusión é incert i-
dumbre , que causó la noticia de un acontecimiento 
tan imprevisto; aumentaron hasta doce rs. diarios el 
prest de l* m i l k i a urbana ,. y desplegaron en fin to
dos los recursos, que les sugirió su adhesión H1 po-, 
der «absoluto. Felizmente que éste no ha podido pre
miar su fanatismo , y olvidados del ídolo mismo, que 
pretendieran ificensar , sus nombres serán consignados 
á la execración de las generaciones futuras. 

La tarde de aquel dia habia discur.ridq, pues, 
y como ninguno de los confidentes de Cádiz ?e hu-, 
biese presentado en la Isla ,, e l general Q u i r o g a i n ^ 
íormado-. d? que en la Cort^fluífi no habia ni. firU-; 



liieria ni tropa , en ektado de hatéf fuego, destavú 
eri ¡a Koche al co;nandaiite de la Cofoiia don José 
Rodríguez Vera , para que se apoderase dei fuerte 'dé 
Puntales. Rodríguez empre tn ió su mareba , y care
ciendo de guias y no cooocieudo el terreno, Se acejt-
cd á la Cortadura, y recibido en ella á balazos, fué 
forzado á retroceder con la" pérdida de tres hombres, 
que quedaron muertos en el campo. tutiJnces vio Qui-
í-oga claramente, que Cádiz se habia puesto ya en 
estado de defensa , y que habia abortado el proyec
to. Los partidarios de la buena causa , que se encon
traban dentro, no pudieron llevar á efecto la cons
piración deseada , y aunque nunca desmayaron, halla
ron la empresa por entonces superior á sus fuerzaSé 
Posteriormente dieron repedaas pruebas de su de
cisión y constancia ; y si bien no tuvieron la satis
facción de cooperár en tanta manera al recobro dó 
la libertad española , no por eso son menos acree-
tíores á la gratitud nacional. 

Pero volvamos á nuestro héroe, que se en 
contraba todavía en Arcos con su división la m a 
ñana del 4 , sin la menor noticia de las operacio
nes déQu i roga . Él habia determinado marchar aque* 
Ha misma mañana con dirección á Medifia , y A l 
calá para reunirse á los cuerpos de Corona y Ca-
pana, por si inconvenientes imprevistos les hjbian 
impedido ponerse en movimiento y atraerse á mas 
á ios batallones del Príncipe y América , que se ha-
lláb9n en Gimena y Bejer; pero algunos oficiare!' 
habieudtiie espuesto la imposibilidad de vadear el ru> 
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Majacéito, sumamente acreceantdo entonceSi y la nece
sidad de dirigirse á Jerez de la Frontera , é interceptar 
el correo de Cádiz á Madr id , la gravedad de esta 
reflexión y cediendo á las instancias de: sus oficia
les, suspendió su salida hasta laá 4 de la tarde. De
seoso asimismo de conciliar el ánimo de los sol 
dados de Guias, en algún modo indispuestos, por la 
pérdida de dos compañeros , que hablan resultado 
muertos de los tiros disparados al tiempo de la p r i -
sioti del general en gefe: dispuso darles una comi 
da en la plaza del Castillo, á que asistieron varios 
iodividuos dé los otros batallones y que fue ser* 
vida por los oficiales. 

Poco después de medio dia supo ya Riego 
las ocurrenciis referidas de la ciudad de san Fernan
do, é inmediatamente mandó snlit para este punto 
á su ayudante don Santiago Pérez , á fin de not i 
ciar á Quiroga la marcha de su división. E l salid 
en seguida á la cabeza de ella para Jerez , y los ge*i 
nerales y gefes arrestados siguieron á caballo, por no 
permitir carfuagcs el estado deplorable de los ca
minos. Los oficiales encargados de su escolta !tes pro
digaron toda especie de atenciones, sin descuidar 
de uingun modo su seguridad',• y procurando alejar 
de la vista de la tropa á unas personas que po
cos dias ántes eran ciegamente tobedecida» , y po
dían tener sobre ella la mayor influencia. La d i v i 
sión hizo alto aquella noche en el cortijo de la P e -
fiuela, y continuando su marcha al amanecer del dia 
S, Vedíicd su entrada en Jerez a las ocho de la 
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n t h t n a - - m a ñ a n a , aclamando la Const i tución, y dan
do pruebas nada-equivocas de su er.tusiasmo y jübilo. 

El puebla de Jerez de la Frontera presentó 
á los batallones de patriotas, á su entrada ¡a imágea 
del asombro y de la estupefacción. El hábito de la 
servidumbre r y el mal éxito de tantas otra& tenta
tivas para sacudirla , habían dado siu duda á esta 
pobJacion una idea tan ventajosa de la fuerza y re
cursos del poder absolnto, que no podían figurarse 
hubiese hombres bastante temerarios para hacerle 
frente , ni bastante locos para esperar contrarrestar
lo. A s i , pues,, aquel numeroso vecindario, eiimudbe-
ció admirado á vista de la Intrepidez y osadía de 
aquella heroica tropa. Pero las aireas grandes ,, su
periores al vano prestigio y quimérica i lus ión, des
cuellan entre la muchedumbre por su valor y bizar
ría. Nacidas para- dar impulso á la opinión pública, 
aprecian las cosas con criterio y exactitud, y pro
ducen ordinariamente y sin esfuerzo esas bellas ac
ciones ,. que mira el vulgo como, otras tantas mara
v i l l a s , y que arrastran irresistiblemente con su g lo
rioso egemplo: así don Manuel Rafael Pol de Quírñ-
bert se alzó en la mañana del 5 desde la esfera del 
concurso numeroso t al nivel de los héroes que iban 
á libertar la nación. Apenas este decidido, ciudada
no ve la división pacional , prorumpe en vivas á la 
Con.-titUi'ion , corre á su comandante,, lo estrecha en
tre «us brazos r muestra en el aire un egemplar, y 
pronuncia exaltado las palabras siguientes: "Vet í la 
aquí. Seis años ha que la tenia sepultada para ? a -



caria á - luz 'eo este dia é e gloria tan suspirrido por 
los ainaHies de la patria." I¿sta, aima generosa no se 
separó un instante de la tropa rvacionai , mientras 
pér ínaoedo eo Jerez , y cotiHnuo dando pruebas de 
su amor á aquellas instituciones benéficas y justan, 
que iban á reintegrar la nación en su primitiva d i g 
nidad. Un rasgo de valor semejante en un ciudada-
nu pacífico, que A la salida de los patriotas iba k 
quedar espuesto á los tiros y venganza de los par
tidarios de la opres ión , es acreedor al aprecio y con
sideración de los buenos, y merece que el nombre 
de $u autor sea rooomendado á la gratitud nacional. 

- E l comandante general don Rafael del RiefíO-
destacó inmediatamente á su entrada la compaí ' ia , 
de granaderos del batallón de Asturias para hacer la 
Hprehension del general Sarsfield , quien habia des
aparecido l i noche antecedente. Este homb,re, que 
por su valor y concepto, había sido la esperanza del 
rgirci tp espediciftnario en el afio anterior , y que • 
ii.1ciado.en • el secreto de la conspiración , habia m a 
nifestad» cooperar á él con celo y energ ía : engañd la 
confianza de sus compaficros basta la, víspera misma 
del desgraciado 8 de julio , y en este Aciago dia con
tr ibuyó eonAvisbal á la prisión de los amigos y coa-
ñ í é M t i , con quienes habia trabajado para llevar i 
efecto la conspiración malograda. E l espíritu de l e 
nidad que ha caracterizado á la España liberal lo 
lia eximido de toda reconvención ; pero el testimo
nio i n c r i q r d é l a conciencia debe ser el verdugo mas 
inexorable- de los grandes culpados. 

http://ii.1ciado.en
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La división fófttió en fa plaza del Arenal, y 

Riego pasd con dos ayudantes y cuatro ordenanzas 
al telégrafo , únunció al gobernador de Cádiz su l l e 
gada, y -ie intimo la rendición con responsabilidad 
de las desgracias, que -pudiese producir su resis
tencia. En seguida se consti tuyó en las casas del a y u n 
tamiento, instald las autoridades constitucionales, les 
mandó prestar el juramento á la Constitución en ma
nos del gete de su estado mayor, y previno la pu
blicación en el dia siguiente. Practicado esto, se a lo
jó la tropa, y poco después de medio dia llegó urt 
teniente de la CorOoa , con uft oficio del general Qui -
ro'ga para el comandante general , m3uifestando t i 
disgusto de la tropa de la Isla, por la tardanza de 
sus compafieros. En sü virtud resolvió Riego c e n í i -
ima'r la marcha, y la emprendió con su división A 
las 'cuatra de la tarde. Los gencraies arrestados, á 
quienes había tenido la prudeücia de no permitir 
atravesar la ciudad , hablan esperado con su escolta 
á un cuarto de legua en doude se reunieron á la 
división , que llegó ya muy tarde y fatigada al Puer
to de santa Maria ; pero observando siempre el me-^ 
j j r orden y mas rigorosa disciplina. La tropa fue 
acuartelada, el comandante general ta visitó por s í ' 
mismo , dió todas las disposiciones que le dictaron su 
interés y su celo para su asistencia y descanso, y 
rendida ya de fatiga, se retiró á su alojamiento. 

• Cinco dias hacia que Riego habla dado prin-» 
cipío á la grande obra de la salvación de su patria, 
y apenas en ellos habla, podido dedicar un par d«f; 
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horas al preciso táe^atosoi'íSif actividad t, vigilancia 
lo tecian siempre en movimiento ; y atento á todo,-
habia sabido conciliar !a madura prudencia con el 
mas temerario denuedo* Solo así habia podido rea
lizar con tanta exactitud la parte del plan que le 
estaba confiada; as>í habia sorprendido el cuartel ge--
neral con solo su batallón de Asturias ; así habia es
tablecido el sistema en todos los pueblos de su t r á n 
s i to ; así conducía cuatro batalloues en vez de dos al 
baluarte de la patria ; y así fioalmeme arrostró des
pués tantos peligros como se verán separados en el 
curso de esta rápida revolución. 'A 

Retirado á su alojamiento, el sueño , incompa
tible con los graves cuidados, habia apeoas defraJ 
mado sobre él sus narcóticas flore1', cuando asaltado 
ya del desvelo, recorría con viveza las variadas es
cenas de aquellos días , y calculaba los peligros i n 
minentes de que estaba cercado. Si una revolución 
popular, se decía á sí -mismo , es la obra maestra 
del talento y el valor ; si su éxito depende de un 
millón de circunstancias tan difíciles de preveer: 
tiene casi siempre un resultado fel iz , .como esté bien 
d i r ig ida , y sean justos y poderosos los motivos que 
la provocaron. Pero una conspiración militar , aun
que el desprecio de la muerte facilite su esplosion, 
está infinitamente mas espuesta á reacciones, y debe 
tener á sus agentes en alarma continua. Rota la c a 
dena de la subordinación para llevarla á efecto, *s 
difícil después exigir de la tropa aquella exacta d is 
c ip l ina , que es su principal elemento, y constituye su 
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verdadera fuerzi. E l soldad», á qufen se le persuede-
qjje DO debe obedecer á géfe que le dió un gobierno'* 
establecido ; difícilmente se le sujeta á la ciega obe-: 
diencia de un conspirador. Faltando la fuerza que lo 
retenia en el servicio, subsiste en sus banderas por 
su. sola voluntad ; la deserción, lejos de presentarle 
la idea del castigo, le ofrece todavía ventajas , y si 
una yez comienza, se propaga con rapidez. Atenido á 
subsidios diarios, cada privación es un ataque á su 
constancia ; y ios riegos, penalidades y fatigas del 
servicio hablan mas elocuentemente á su razón, que 
las proclamas y ofertas de sus gétes. La esperanzó 
de ser licenciado lo seduce con facilidad , y movido 
en el caso presente por un interés inmediato, una 
sola promesa del gobierno podia desvanecer ^omo el 
humo los batallones de la patria. Estas, reflexiones 
eran amargas y demasiadamente ju.-tas; pero por otra 
parte consideraba el heroico entusiasmo de sus ofi->. 
Cíales; su poderoso ascendiente sobre la tropa le 
ofrecia grandes recursos ; y la esperanza lisonge'ra 
concluía siempre por alhagar su imaginación acalorada. 

Así discurrían las perezosas horas de la no
che, cuando Riego oye lUmar á la puerta de su 
hab i tac ión ; salta de la cama prontamente; abre 1» 
de su cuarto, y.... ¿cual seria su sorpresa al hallar*» 
se en los brazos de los ilustres presos O-Da ly , Ar-< 
co-Agüero , Labra , los san Migueles y Mar ín , que 
habían escapado aquella noche del castillo de san. 
Sebastian? Victimas del fatal 8 de julio, habían su
frido seis meses de una dura pr is ión , y debían su. 
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l ibenzú ÍL este íiltirno alzatnre&tflr. E l ciudadano dbnr' 
Jjosé Die* Imbrecht, yeci-DQ de Cádiz , les había pro
porcionado IHI mís t ico , que á, costa de. mil riesgos 
los saetí del castillo , y el capitán don Ra lad M o n 
tes, comandante d e aquel destacamento , habla te
nido el arrojo de acompañar los , y arrostrar con ellos 
todos los peligros,de la fuga. Estos patriotas fugiti
vos refirieron á Riego como hablan desembarcado . á 
la una en la playa del: Puerto de Santa M a m , algo^ 
desviados del castillo de santa Catalina, y q,ue igno
rando si habi» tropas nacionales en ei pueblo , h a 
blan permanecido algún rato indecisos; hastfl que pre
cisados A tomar algún partido , hablan seguido ade-' 
lante , y tropezado con una avanzada , que los babia 
sacado de la duda. Que llenos de la nns viva al€-
gria hablan al iostante preguntado por su alojamien
to , y que conducidos á é l , c«n solo su vista se creiat» 
compensados de sus anteriores desgracias. Riego á su 
vez les hizo una relación circunstanciada de sus ope
raciones y trabajos, y los cnterrf del estado y pro
gresos de la conspiración. Ellos le -interrumpían con 
frecuencia, se disputaban entre sí el placer de estre
char á su l i b e r t í d n r , lo . miraban como Í U genio t u 
telar ; y todos entregados ; al regocijo de su reunión,-
y Á las gratas emociones de mi afecto cimentado en 
la, igualdad de ideas é idemidad de sentimientos, pa
saron el resto de aquella íeüz noche j haciendo, los mas 
ardientes votos por la salvación de la patria. 

Amanecido el dia 6 , comenzó Riego por re
poner en sos empleos respectivos á don Santos, á 
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dOtV Evaristo san Miguel y al comandante don R a - ' 
mon de Labra. A las l o sr formo su división en et 
¿ampo llamado de la Vic to r ia , y general, oficiales y" 
soldados oyeron una solemne misa , que celebrtí e l -
capellán del batalkra de Asturias, para santificar la 
festividad de los reyes: el aparato militar , la asis-^ 
tencia de las músicas , el campo convertido en un 
templo y ia cantidad de la causa , que habían abra
zado aquellos h é r o e s , dieron á la celebración unas - i 
pecto interesante y sagrado, que mandaba la de- ' 
voción mas pura. Durante toda ella se elevaron a l -
cielo las mas ardientes sííplicas por la libertad de 
la nación, y concluido este acto religioso, pastí el co* 
mandante general á las casas de ayuntamiento, acom-' 
panado de toda, la oficialidad y de un destacamento; 
de granaderos, precedido de la música del batal lón; 
de Sevilla. Al'í hizo el nombramiento provisional de 
alcaldes constitucionales,• y estos prestaron el debi
do juramento en manos de don Fernando Miranda, y 
á presencia del público. 

A las cuatro de ia tarde se puso la división 
en marcha para la ciudad de san Fernando. Una co
piosísima lluvia , que sobrevino , prpchó á la mayor 
parte de oficiales y Jropa á parar aquella noche «n 
Puerto-Real ; pero Riego, llevado de la impaciencia 
de reanimar el espíritu de las tropas de ia Isla, s i 
guió hasta e l l í con su estado mayor , una parte d é 
la división y los generales detenidos. Llegado á la 
ciudad, curre al alojamento del gmeral en gefe don 
Amonio Quiroga , éste vuela á sus brazos, y dos dos 
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héroes sé estrecharon Con e! gozo y a leg r í a , que de
bía producir la realización de unos planes, á cuya 
egecucion peligrosa se habían arrojado ambos con 
tanto valor y denuedo. Monosílabos, esclamaciones y 
frases interrumpidas fueron por una y otra parte las 
primeras efusiones de su estático placer, hasta que 
calmando éste poco á poco, dio lugar á la mútua re
lación de sus operaciones respectivas. Quíroga ma
nifestó á Riego los motivos que habían impedido su 
movimiento en la noche del pr imero; ios contratiem
pos y o b s t í c j k s , que había superado en su mar
cha ; su feliz ocupación de la Isla ; las razones que 
tuvo para no obrar inmediatamente sobre C á d i z ; l a i 
disposiciones y medidas tomadas: niimero total de 
sus fuerzas; y finalmente, la estension de sus fecur— 
sos y de sus esperanzas. Riego aprobd en un todo, 
su conducta; admiro su prudencia y va lor ; le hizo, 
una prolija narración de todos sus trabajos, y des
pués de haberle hablado del número de las tropas, 
de su fidelidad y entusiasmo, le encareció la zozo
bra en que le habia tenido la falta de noticias su
yas en los tres primeros dias de su pronunciamien
to, listos héroes se felicitaron entre sí por el éxito, 
que habia coronado hasta entonces una empresa tan 
gloriosa como atrevida , y se separaron m ú t u a m e u -
te satisfechos, después de haberse reiterado el jura
mento de llevarla adtlante. 

En la mañana del 7 llegó á la Isla el res
to de aquella división en pequeños trozos ó desta
camentos , que felizmente no fueron molestados- por 
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los fupgos de la Cacraca » como se recela
ba. Pero ya las. penalidades de las marchas ha -
bian comenzado á miuar la constancia de aquella 
parte de la tropa menos decidida, y la división na
cional habla sufrido en la nuche anterior una de
serción considerahle, sobre todo eo el batallón de ios 
Guias. Sin embargo, las tropas reunidas en san Fer
nando presentaban ya por entonces una fuerza i m 
ponente, y Riego, Quiroga y demás gefes de la cons
piración se dedicaron desde luego á dir igir su obra 
con todo el acierto y energía posibles para darla 
importancia y solidez; tanto con el objeto de i n 
fundir confianza al soldado y acabar de determinar 
á los batallones comprometidos, como con el de a n i 
mar á la nación desalentada por el mal éxito de las 
tentativas anteriores , é impulsarla á su pronun

ciamiento , segura de tener un apoyo en la fuer
za permanente. 

A este fio se reunieron aquella noche en car 
sa de Quiroga los gefes y motores, examinaron sus 
fherzas: vieron qué constaban de siete batallones, ,4 
á saber Asturias, Sev i l l a , España , Corona, segun
do de Aragón , Guias, y el del Deposito, que de
cidido ya por la buena c a u s a , . h a b í a tomado el nomr 
bre de veteranos nacionales ; y le dieron á esté pe
queño egército la planta y organización siguiente., 

Don Antonio Quiroga fue nuevamente reco
nocido por general en gefe , don Rafael del Riego 
nombrado comandante general de la primera d i v i 
sión el coronel don Felipe Arco-Agüero , gefe del 



estado mayot1 peineral, €l sepundo comandffnté de A i * 
turias dou Éváriáto sao Miguel , segundo gefe del 
mismo , y el segundo comaudante de Soria doa Fer
nando Mifanda , " quedó de gefe de estado níayor dé 
•la primera división á las órdenes de Riego. Esta se 
coraponla de los iiece bataüuiies existentes^ y los 
cuerpos comprometidos, cuya llegada se estaba espei 
rando en la Isla, debían componer la segunda. De la 
primera y existente se formaron dos brigadas: la pri- ' 
mera que constaba de los batallones de Aiturias, Cd* 
roua-, Guias y Veteranos, se puso á las órdenes dé 
don Santos San Miguel, primer comandanté de Astu
rias , y se nombró por gefe de estado mayor de 
ella al tetiieute de arti l lería don Manuel Bústillos$ 
y la segunda, que compreudia los batallones de Se-
yillá , España y Aragón, se encargó al coronel don 
Gerónimo Valle f se dio por gefi? úe estado m a 
yor al capitán don Andrés Bazad, Se reemplazaron' 
las vacantes que esta promoción ocasionó en los cuer
pos; sfe nombraron primeros y segundos comandan
tes de ellos, y se formó también una junta mi" ' 
li tar compuesta diefl general Quiroga , Riego , O-Daly, 
Arco-Agí iero , y don Evaristo San Miguel , á quiea 
se nombró secretario. J 

E l dia 8 se publicó la Constitución en la ciu-f-
dad de san Fernando, con toda solemnidad y pom-1 
pa ; se colocó la lápida y se instaló el ayuntamien
to constitucional. Un inmenso concurso, en el que' 
todas las clases de la sociedad confundidas mezcla- ' 
bau los; gritos de aclaraacioa al nuevo código y á 
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sus heráícos resíaurádores , y la alegría .y regocijo de 
un. pueblo qye en aquel . giorioso d i* k-vi<ntg,ba eUmor 
numento de su felicidad: todo . presen id á ^quelios 
héroes un- , herínoso bosquejo de lo que bien pron
to debía suceder a la nación entera y. les anunció 
los t í tulos, que .iba», á ..adquirir á la gratiiud: es-
JíañOla... . stHJMs'i • . ..• 
tii Con,efecto , la situación del egército nacio
nal lo hacia .respetable. Organizado en ¡os téctni"» 
Dos que se llevan referidos, y dueño de la Isla, se 
encontraba al abrigo de toda sorpresa, abundaba en 
víveres y pertrechos , y. podia dar á los muchos re-
í i lu tus , de que constaba, la precisa instrucción. í a t 
otra parte, el vdlo,r, decisión , y recursos de loe 
confidentes de Cádi? le hacían esperar que se su.-
perariao los otstricuios que .se presentaban, para la 
peupaciou de «quella plaza , y la sola adquisición de 

, punto tan inespugnable debia influir, considerable-
mepte en el logro de su empresa. 

. , : Abrumado el pueblo de tantas calamidades, 
habla abierto los ojos á las degradaciones y .vicios 
del amerior siMema , y al desenfreno y conducta es
candalosa de. los primeros funcionarios. E l sóiio .en 
donde se d^bia asentar la justicia , lo veía hecho pre
sa de la mentida adula.cion , de la ambición sedien
ta, y de la ÍDmoralid,íid. licenciosa. E l abuso de 
a^utoridad j U nulidad é inércia del.gobierno,, la acu
mulación de propiedades ea ipapos m u e r u s , ios cuan—, 
tiojtos mayorazgos, las jdases, pi iTilegiadas, y final-
^ea te , los graváineues .púdicos. , , pesando sobre 1% 
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clase mas útil del estado, habían privado al pue* 
blo de los medios de subsistencia ; y reducido á ta 
mas triste mendiguez, no podía menos de desear un 
cambio, 'que mejorase su deplorable suerte. 

Asi , pues, los bravos ¿e la Isla creían , coo 
sobrada razón , que el solo progreso y adelanto de 
sus operaciones bastaría para alentarlo, y que can
sado ya de opresión y sufrimiento, y conociendo sus 
intereses, y las ventajas de un sistema, que habia 
comenzado á disfrutar, no tardaría en arrojar el g r i 
to vengador, desde que pudiese contar con un pun
to de apoyo seguro, y se viese protegido por una 
fuerza algo imponente. 

Sus datos eran ciertos y sus esperanzas fun
dadas ; pero todavía estaba lejos el deseado día de 
su realización. La ocupación de Cádiz presentaba á 
cada int.t<uue mayores inconvenientes. El general Cam-
paoa y el gobernador habían redoblado su ac t iv i 
dad y vigi lancia: la guardia urbana seguía decidi
damente el partido del poder absoluto, y el cuerpo 
de marina, desmintiendo por entonces el concepto 
de su i lus t ración, abrazd la defensa de un sistema, 
que tanto lo habia desatendido y olvidado. Las par
tidas sueltas, que se hallaban en Cádiz , habian for
mado un bdtal'on con el titulo de leales de Fernan
do séptimo ; título que dorando la traición á la pa
tria con ia idea de la lealtad a un príncipe cau*-
tivo entonces de los manejos y arterías de cortesn-
uos pérfidos, atacaba aun los verdaderos y razonables 
imereaes de aquel mismo , á quien pretendía servir. 
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Asi es que la Cortadura se vid pnonio cubierta de 
llamares y Cañones, y Ja policía mas severa impor 
sibilitó los desigiwos de los patriotas de Cádiz. 

Por otra, parte el egercito permanecía pas¡->-
; Vo. i.os cuerpos compromeüdos no se movian; U 
infantería fue alejada de la I s l a ; el general 0 -
Douell había salido de Algecíras á la cabeza de alr 
gunos destacamentos, esparddo proclamas contra ias 
tropas de la patria, y hecho la adquisición del bar 
tallón del Pr incipe; y Freiré habia tomado ya el. 
mando del egercito realista. £1 soldado nacional, a! 
mismo tiempo defraudado en la esperanza de ver 
cundir la revolución con la rápidez que se habia 
prometido , : La veía circunscripta á los muros de la 
I s l a ; y mal acuartelado y con una fatiga insoporr 
table, estaba siempre espuesto á todos los tiros de 
la sedu:ccion. La oferta del pe rdón , reiterada en 
proclamas diarias ,. iba acompañada de las mas ne
gras imposturas contra sus dignos ge fes, y no hien
do suficientes estas armas para sembrar la división, 
é inspirar la desconfianza, se apeló al medio casi 
seguro de alarmar su conciencia, y el obispo de 
Cádiz publicó una pastoral , en la que desenvolvió 
la t r ivial , y falaz teoría de los partidarios del des
potismo. 

Tal es el estravio de la razou, que quer¡en7 
do los hombres hacer servir la religión á sus mas 
criminales intereses, invocan sacrilegamente el nom
bre de Dios , al propagar aquellas doctrinas destruc
toras, que estau eu la mayor contradicción coy sji 

4 
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admirable justicia y rectitud. Asi hemos visto a los 
ministros de un Dios de caridad y de paz predicar 
las cruzadas, y marchar á degollar ¡afieles eu ho
nor y gloria de aquel mismo Dios , que les habia 
dado el quinto precepto del decálogo. Asi los hemos 
visto exhortar h los horrores inauditos del san Bar
tolomé. Asi el fraile dominico Jacobo Clemente se 
preparó con la Eucaristía para clavar el pufiai ase
sino en el pecho de Enrique l l i de Francia, Y asi 
también los apóstoles de. la servidumbre, desconocien
do en este Ser Supremo el autor de aquel divino 
precepto, que nos prescribe el amor de nuestro prójimo, 
predican escandalosamente desde su misma (.átedra 
la violación de Jos derechos del hombre, y ia usur
pación de su natural libertad. El padre de la.verdad 
y del orden condena igualmente la anarquía , que 
el abuso del poder ; crió al hotnbre independiente y 
l ibre , y tiene alzado su brazo justiciero contra los 
misioneros impios , que no respetando en sus seme
jantes la imágen de la divinidad, procuran por to
dos medios la degradación de su especie. Fel iz
mente va cayendo ia máscara que encubría ese men
tido celo por uoa religión , que desiigurabau , y las 
luces de la filosofía van disipando en nuestro ho
rizonte los densos nubarrones de la hipocresía y del 
error. 

E l dia 9 por la noche se recibió aviso en la 
Isla de que el escuadrón y brigada de ar t i l ler ía , y 
el batallón ligero de Cananas venían de Fuentes y 
de Osuna á reunirse al egército nacional.. E l general 
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en gefe dispuso que saliese Riego á proteger su en
trada en san Feruaudo 9 y habiéndolo éste egecuta-
do al ártíanecer del 10 con una columna de 1200 
hombres,- compuesta del batallón de la Corona y a l 
gunas compafiias de Asturias, Sevilla y Aragón, ve-
.riricaron su entrada el escuadrón de artillería y el 
bataiion de Canarias siete horas después de salida la. 
columna ; y la mayor parte de la brigada de á pie, 
con alguna tropa, en el resto del dia. E l escuadrón 
con unas cien plazas montadas, aunque sin piezas, 
venia mandado por su inmortal com.mdaote lopez 
Baños , cuyos talentos y valor han contribuido tan
to a ia libertad de la patria , y el baíaUos de C a 
narias venia mandado por su digno comandante don 
Fraucisco Sermudo, Las tropas de la Isla recibieron 
á estos beneméritos cuerpos con el júbilo y entusias
mo,, que puede presumirse; y alentados con un nue
vo refuerzo, que reanimaba las esperanzas de m a 
yores adquisiciones, pareciu deseaban volar a) c o m -
fcate, para mostrar á porfía su valor y decisión. 

Ei importante punto de la Carraca no tardd 
en presentarles la ocasión deseada , y su gloriosa 
toma acabó de iuflamar ios ánimos y ¡Uvar á c o l 
mo su exaltación herdica. El comándame López B a 
ños fue asociado á la junta m i l i t a r , y reunida esta, 
el dia r r , el general en pete presentó el verda
dero estado de la conspiración ; se discutió en ella 
sobre ios recursos que se tenían para lleve ría al ca
bo , sobre los obstáculos que oponiaa los enemigos, 
y sus eifuerzos para sofocarla, y por ú l t i m o , de 
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Ja fortificación y seguridad de la Isla. Cada uno de 
estos ilustres patriotas hizo conocer á su vez su 
acendrado p a t r i » t i s m o ; cada uno ostentd sus cono
cimientos militares, y después de haber anunciado 
sus opiniones respectivas, con aquella madurez y pru
dencia , que exigía la gravedad del caso: todos acor
des despreciaron las tentativas de los enemigos, sin 
entregarse por eso á un descuido indiscreto: convi
nieron en la necesidad de obrar $ y persuadidos tam
bién de la de cubrir su flanco izquierdo , y desem
barazar la comunicación, con Puerto R e a l : decidie
ron la toma de la Carraca. Pero corno por su s i 
tuación no pudiese ser habida , sino por medio .de 
una sorpresa, se acordó esta para la noche del 12 
con toda la debida precaución y sigilo , y se co 
met ió la disposición de los preparativos al teniente 
de fragata don Francisco Guiral , segundo ayudan
te del estado mayor. 

Este oficial correspondió á la confianza de la 
junta, con tanta actividad, inteligencia y celo, que 
en el discurso del dia 12 quedaron prontos los pre
parativos necesarios para la espedicion , que debía di* 
rigirse en lanchones desde el Puente Suazo.\JLa ope
ración fue confiada al intrépido comandante del se
gundo de Aragón don Lorenzo Garda , y Helada 
la hora de las 9 de la noche , se farmaron secre
tamente en el cuartel de pabellones cuatrocientos hom
bres sacados de los batallones de Guias, .Asturias y 
Aragón, los cuales marcharon una hora después con 
el niayor silencio al inclicado puente. A U i se en* 
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cnotraba de antemano el general en gefe, qui^n, 
después de haber recorrido las filas, tomó la pa 
labra , y con toda la energía que le es propia, les 
dijo lo siguiente: "soldados de la pa t r i a : el punto 
„de la Carraca, que tenéis á la v i s t a , es el obje-
„ to de vuestra espedicion. De su éxito depende la 
«seguridad de la Isla, la libre comunicación coa 
„Puer to R e a l » y el adelanto de la grande obra, á 
„que dimos principio. Considerad que los soldados 
„que la guarnecen no son vuestros enemigos; que 
„tieDen el mismo interés que vosotros en nuestra jus-
„ta causa , y quiza que solo la suerte les ha privado del 
„houor de abrazarla. Marchad y pues , tended á vues
t r o s compañeros los fraternales brazos r convidadlos 
„con la gloria de vuestros laureles; y si. fuere pre
c i s o meter mano á las armas, vuestro valor y la 
„razon me aseguran el triunfo." Dijo Quiroga, y su 
corto discurso fue una chispa e léct r ica , que pren
diendo en los corazones de aquellos heroicos solda
dos , apenas podian sus gefes contener su impacien
cia. En seguida l lamo á' parte al comandante don 
Lorenzo G a r c í a ; convino con él en que siete c a ñ o 
nazos, serian la señal de la victoria ; mandó repartir 
aguardiente á la tropa, y á cosa de* las once y me
dia saltó esta en las lanchas, y comenzó á vogar 
lentamente con dirección á la Carraca. 

Su empresa era tan importante, como osada 
y peligrosa. Vistos los laochones desde las baterías» 
hubieran sido echados á pique por la artillería ene
miga ; pero nada era superior al valor de aquella tro-
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pa-; y la reserva con que el movimiento había sicío 
dispuesto y dir igido, y las tinieblas de la noche 
podian facilitar el éxito. Las lanchas , pues, se ibao 
alejando del puente Suazo ; el ruido uniforme de los 
remos alteraba solo el profundo silencio de la no
che ; y una obscuridad propicia inspiraba confianza al 
general en gefe y demás , que habian quedado en 
san Fernando, los cuales agitados "pí̂ f la incertidüm1-
bre y el afán , parecían tener todas sus' potencias ab-' 
sortas, y estar solo pendientes del oido. Ya hacia cer
ca de hora y media que se hallaban en este peno
so estado : la esjjedicioa les parecía debía haber l l e 
gado al arstrnal ; pero el silencio continuaba y su an
siedad iba en aumento. Por fin, oyen una grande a l 
gazara ; creen un instante el triunfo conseguido, y 
se eutregan á una viva alegría ; pero los tiros no se 
o y e n ; la calma se restituye, y ya se iba apoderan
do de ellos la anterioi- inqúietlid , cuando los sacd de 
*3ia e] estampido del primer cafionazo. Entonces a p l i 
caron mas la atención ; el intervalo que medió has
ta el segundo los persuadió ya casi de que era la se-
fial convenida, y finslmente P1 sép t imo, y el silen
cio que le sucedió los c-ticioró del lopro de la empresa. 

No es fácil indicar el gozo del general Q u i -
roga, y demás géff-s dé la Isla al ver realizado un 
proyecto tan atrevido , y que A mas d? las ventajas 
positivas que les daba", debía infloir considerablemen
te en su opinioi; pará con Ja nación y" el eg&rcíto 
realista. Este gozo fue seguido del vivo deseo de sa
ber las circunstancias que habían decidido'ia empre-
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pudo ser satisfecha por entonces. Amanecido el dia 
13, pasó el batallón de España á guarnecer la C a r 
raca ; tanto la espedicioo, como la t ropa, que á n -
tes la guarnec ía , se trasladaron á la Isla, y enton
ces supieron los interesantes detalles de esta glorio
sísima acción. La tropa nacional llegó felizmente á 
la Carraca, protegida por la obscuridad de la noche; 
saltó en tierra, y se hallaba ya cerca de ta fortale
za , á tiempo que uo artillero la distingue,: da vo
ces , esparce el alarma , y la tropa comienza á for
mar en confusión y desórden. E l bizarro capitán de 
granaderos de Guias, C o m b é , que marceaba á la ca
beza de los suyos, se aprovecha de tan favorable c i r 
cunstancia , penetra con ellos en el fuerte, ve á un 
oficial Que estaba formando sus soldados, y en vez 
de esgrimir su espada contra un compañero , que 
pocos dias ántes ocupaba un lugar en sus mismas fi
l as , se arroja á sus brazos, y lo estrecha en ellos 
con la cordialidad mas afectuosa. Este rasgo de ge-

.nerosidad y valor deja inmóvil á la tropa, que se 
hallaba á medio formar ; despierta la seosibilidad eo 
aquellos pechos, siempre españoles ; un movimiento 
involuntario guia los unos á k)S brazos de los otros; 
los gritos de unión y. libertad resuenan al instante 
en la fortaleza ; y las tropas nacionales adquieren 
en un momento el arsenal de la Carraca , cuatrocien 
tos hombres, que lo guarnecian, el navio san Jul ián 
y algunas cañoneras. Tal es el prestigio y la mágia 
de las grandes acciones, que una sola suele decidir 
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lor semejante manda la admiración al enemigo, sus
pende el movimiento , infunde la idea de la supe
rioridad , y esta lleva consigo el triunfo, i Loor y glo
ria al herdico Combé! Suya es la mayor parte del 
honor de la adquisición de la Carraca ; y si no hay 
premio bastante para la efusión de sangre que e v i 
tó su vi r tud, y la victoria que dio á la patria su 
ardimiento , la estimación de los buenos, y la gra
titud nacional serán su recompensa. 

La npticia de este feliz acontecimiento, p u 
blicada por el general en gefe en la Isla la mafia-
na del 13, enardeció mas que nunca los ánimos de 
los héroes de la patria , y la llegada de las tropas 
de la Carraca fue una escena de ternura y exalta
ción , que hubiera convertido á los mismos sectarios 
del despotismo, y de que presenta solo egemplos la 
\w¿ha de 'a libertad contra la esclavitud. Entre todas 
las glorias de esta mísera v i d a , ninguna llena tanta 
el corazón del hombre , ninguna embriaga tanto su 
razón como la gloria de las armas. El filósofo dePhar-
ney , -coronado en los últimos días de su vida por 
las bellezas del Sena, en medio de un teatro, y des
pués de la primera representación de su última tra
gedia , no ha esperimentado emociones tan vivas, n i 
placer tan intenso, como su amigo Federica en la me
nor de sus victorias.. La gloria de las. armas es. un 

e s t í m u l o bastante eficaz para guiar los hombres ale-* 
gres á la muerte ; y si e'la tiene un ascendiente 
tan poderoso, hasta para, aquellos autómatas que se 



baten por los intereses de sus mfsmos opresores; 
i que poder ío , que eficacia , y qué intensidad de p la 
cer no deberá causar á los hombres, cuando les pone 
las armas en la mano el convencimiento de sus 
propios intereses , y cuando defienden la razón, la 
virtud y la libertad de la patria? Los 400 espedi-
cionarios de la Carraca á su entrada en la Isla fue
ron recibidos por sus compañeros con las mas since
ras aclamaciones y mas exaltados vivas ^ todos se 
disputaban el gusto de abrazarlos ; todos querían sa
ber de sus bocas el relato; y todos, al o i r l o , se 
encendían en la mas noble emulación , y sentían una 
triste pena por no haber sido de su número . Así se 
iba fortaleciendo el espíritu de las tropas nacionales; 
así estas iban imponiendo á los partidarios de la a r 
bitrariedad ; así se iban alentando los buenos, que no 
podían aizar el g r i to , por falta de unión y de fuer-
ia ; y a s í , fiualmenre , se iba hacienda respetable 
una conspiración , que debía sacar á la nación del 
estado de esclavitud, en que yac i a , y elevana al 
rango en que se halla de Jas naciones libres. 

Coocluida: felizmente la empresa de la Carra
ca , se volvieron sobre Cádiz las miras del egercito 
nacional. La .Cortadura era un grande obstáculo para 
su ocupación; pero ua golpe de mano como el a n 
terior lo podia al lanar, y la junta , alentada con el 
primer suceso , no repard en. inconvenientes , y de-
termidd sobre ella una tentativa inesperada. Mas como 
una operación de tanto riesgo y trascendencia re
quiriese mas fuerzas y la mayor per ic ia , .y la juuf 
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te general don Rafael del Riego , acordó diferirlo 
hasta su regreso a la Isla, y el comandante general 
le espidió orden para que lo verificase. 

Nuestro h é r o e , pues, á quien dejamos la ma-
fiana del ro á su salida de san Fernando, se dirigió 
con su columna al Puerto de santa Mñr ia , con el 
objeto de proteger la entrada de las tropas, que ve 
nían á reunirse al egército nacional , según se lleva 
dicho. La noticia de su movimiento puso al instante 
ea retirada á la cabaí ler ia , que se hallaba acanto
nada en aquella ciudad, la cual fue perseguida has
ta mas allá del Palmar , después de habérsele t i 
rado algunos tiros desde, el puente de san Pedro. EL 
valiente cazador Navarro se presentó á los enemigos 
con la mayor resolución, y sin armas, en clase de 
parlamentario; y habiendo sido muy maltratado de 
el los, fue condecorado por el general, en recompen
sa , con el grado de sargento. E l vecindario del Puer
to de santa Maria dio muestras nada equívocas de 
su adhesión al sistema constitucional, y de su entu
siasmo por las tropas de la patria. Prendado del 
arrojo y bizarría de el las , las recibió con vivas y 
aclamaciones : seguía á Riego á todas partes; se ar 
rebataba las proclamas que esparcía y oia atento y 
aplaudía exaltado sus cortos y elocuentes discursos. 
E l len^uage de la razón cobraba nueva fuena en 
su boca., y desnudo de las flores de la oratoria, te
nia todo aquel nervio y energía de la precisión y 
la verdad. Asi Riego disfrutó del convencimiento quo 
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sus discursos producían: se gozd en el entusiasmo 
que inspiraba , y después de dar un refresco á l í 
tropa, se ret iró á Puerto R e a l , sin ser incomoda
do por el enemigo. 

A l siguiente dia once se publicó y aclamó 
la Constitución en este pueblo , y habiendo recibido 
órden del general en gefe en aquella misma no
che para marchar sobre Medina, y Aleatá , en don
de se hallaba el comandante geueral del campo rde 
san Roque con alguna fuerza de caballería é infan
tería , esparciendo proclamas contra los defensores de 
la patria , y concitando los pueblos á lá defensa del 
poder absoluto ; salió con su división para Medina 
la mafiana del doce , en medio de los aplausos y 
vivas de aquellos habitantes, que atropell.'indose so
bre Lis filas, confundían sus voces y ada-máciones 
con las de los soldados. A su I'egada á Medina las 
autoridades militares y civiles se esmeraron en ob
sequiar á sus heroicos huéspedes . y prepararon dos 
conventos perfectamente iluminados á los oficiales y 
tropa. 

Una l luvia coplosídira , que sobrevino el día 
13, la consideración del mal estado, en que de
bían haberse puesto Jos caminos, y la imposibi l i 
dad de atravesar varios arroyos, decidieron al co 
mandante general á permanecer en Medina aquel dia, 
y el siguiente ; pero deseoso de aprovechar su es
tancia en aquel punto, y de atraerse al batal lón 
de América , que se hallaba en Vejer, á las docef 
de ia noche del 13 maudo á su ayudante de cant-
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po don Baltasar Valcarcel que marchase á este pue 
blo con las compañías de granaderos, y la quinta 
de Asturias , y llevase un oficio al comandante de 
aquel batallón para reunirse á su columna. Valcar
cel lo verificó asi con su conocida act iv idad; pero 
pocas horas después , habiendo llegado la orden, que 
arriba se indico, del general Quiroga para que la 
división se replegase á san Fernando, según la de
terminación de la junta: vio Riego desconcertados 
sus planes ; envió aviso al instante á Valcarcel para 
que dispusiese su retirada, y en la mañana del 
14 se dirigid á la Isla , en donde lo esperaba» 
con afán. 

La marcha fue sumamente penosa , y en ella 
comenzaron á acreditar las tropas la admirable cons
tancia y disciplina que ha caracterizado después á este 
egército heroico. Las lluvias del dia anterior, siguien
do sin interrupción , pusieron los caminos entera
mente intransitables y acrecentaron varios arroyos,, 
que fue preciso pasar con agua á la rod i l l a ; de suer
te que la tropa de la columna llegó aquella noche 
á san Fernando, casi toda descalza , en un esta
do lastimoso , é imposibilitada de hacer ningún ser
vicio. Las compañías conducidas por Valcarcel % á 
mas de todas estas incomodidades , se vieron ataca
das y perseguidas por algunas partidas de infante
ría y caballería enemiga , y aunque lograron re
chazarlas , no pudieron verificar su entrada en la 
Isla hasta el dia siguienre. Los oficiales y solda
dos de ellas se portaron con un valor proporciona-
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do , i - la grandeza de la causa que defendían , y el 
bizarro don Antonio Ben, teniente de la compaDia 
de granaderos de Asturias, convMó al iomandante 
de la caballería enemiga á un combate singular, que 
«o fue admitido. 

Ahora , pues, el heróico é infatigable Riego 
llegó á la Isla en la noche del 14 á la cabeza de 
su estropeada columna; dejó á la tropa en sus cuar
teles, marchó al aiojamiento del general en gefe, 
y después de felicitarlo por la toma de la Carra
ca , se informó del motivo de su repentina retira
da. Entonces supo que tenia por objeto el ataque 
de la Cortadura acordado por la junta mili tar ; pre
guntó para cuando estaba fijada la operación, y en
terado de que aquella misma noche y á las tres 
de la mafiana, tomó las instrucciones necesarias y 
se volvió al cuartel a exhortar á la tropa, proveer
la de calzado, y disponerla, en fio, para aquel in-» 
teresante servicio. Llega, despierta á aquellos so l 
dados verdaderamente inimitables, que rt-ndidos por 
las fatigas y penalidades de la marcha , se habían 
ya entregado al mas profundo sueño ; su vista los 
reanima , sus discursos los entusiasman , los provee 
de lo necesario, les pasa por sí misrno una escru
pulosa revista, y á las dos y media de la noche 
se pone á la cabeza de ellos y toma el camino de 
la Cortadura. En cuanta llega al portazgo, viene 
el gefe del estado mayor en su busca ; le convida 
á arengar á las columnas de ataque que s,e:estan. 
formando en Torre-gor í ta , y Riego encarga á su 
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segundo aqnella división destinada á la reserva; va 
a l k l ; ; habla á la tropa, la i n i m a , la inflama , pone 
las columnas en movimiento, y á la cabeza de una 
d« ellas, marcha á la fortaleza. 

E l ataque lo debían verificar tres columnas; 
una de las cuales había de tomar la dirección d t l 
arrecife y las- dos restantes las de ámbos lados de 
la playa. Las escalas estaban dispuestas , todo estaba 
pronto para el asalto , y todo prometía un resultado 
feliz ; sin embargo , el éxito no coronó la empresa, 
y m i l circunstancias concurrieron ú que se malogra-
s í . Las,escalas largas y pesadísimas embarazabcin, pro
longaban y desordenaban, la marcha; los comandantes 
de. las. columnas no conocían ei terreno , carecían de 
prác t icos , é ignoraban en que punto convenía verifi
car, el asalto ; pero el valor y la osadía no cono
cen .obstáculos, ni riesgos , y ya iban á tentar la esca
lada , cuando el intrépido Riego , guiado de su a r 
rojo, quiere .bajar á la playa ; y figurándose que hay 
una rampa frente del ventorrillo del Chato , se pre
cipita de una altura de mas de cuatro estados. L a 
violencia del golpe lo deja por el pronto sin senti
do ; pero el hader caído sobre la arena le salva la 
vida : vuelve en sí á poco rato ; busca por todas 
partes la subida al arrecife, y desesperado de h a 
l l a r l a , da voces á los soldanos de Asturias, que le 
echan una escala. Su ardimiento y ei deseo de l l e 
var al cabo su designio Jo distraen de su reciente 
golpe, y olvidado dp sí mismo, parece insensible a l 
dolor y la fatiga. E l bien y la gloria de su patria 
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son solo los' agentes que lo mueveti y lo animan; 
y mandando marchar las columnas á la izquierda, 
se adelanta á donde estaba el comandante don Fran
cisco Osorio con ochenta fusileros dispuestos en guer
r i l la . Pero las columnas no se habían movido con 
la anticipación suficiente; su marcha se habia re
tardado por la conducción de las escalas,* el contra
tiempo de la caida de Riego habia causado algún 
atraso ; el dia iba á rayar , y la Cortadura no po
día ya ser sorprendida. Todas estas razones, justa
mente espuestas por Osorio, hicleroa conocer a nues
tro héroe la imposibilidad del é x i t o , y decidido i 
suspender la operac ión , mandó marchar en fe t i ra-
da , contando con la aprobación del general eo gefe, 
que aplaudió su prudencia. 

Bien pronto el comandante general Riego co
menzó á sentir los dolorosos efectos de su caida. L l e 
gado á su alojamiento y calmada su agitación, se vio' 
atacado de los mas intensos dolores en una pierna, 
y le acudió á ella una furiosa inflamación , lo cual 
agregado á tanta estenuacion y cansancio , lo postró 
enteramente y precisó á hacer cama. El doctor don 
Ramón Martínez , primer medico cirujano de la ar-* 
mada , le suminisr.ro los auxilios del ar te , y á bene
ficio de la intendencia y asiduo cuidado de este fa 
cultativo , pudo salir á la calle el dia 20, aauque 
muy delicado y condolido. 

Esta fue la úl t ima tentativa que hizo el egér-
ciso nacional contra la Cortadura; y si bien su ma
logro ao hizo siuo erapeuar mas y mas á los bravos 
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de ia Isla, inflamar sus á n i m o s , é irritar su valor, 
las diferentes y vastas atenciones, que los ocuparon 
después , los acontecimienfos que se. sucedieron, los 
recias temporales, y la poca verosimilitud de con
seguir el é x i t o , ya por lo inespugnatle de aquel pun
to, como por el carácter de tenacidad, que habia 
tomado su defensa , impidieron al fin hacer uso de 
las grandes disposiciones y preparativos , que'con este 
obgeto se hacian incesantemente en san Fernando. 

Una de ellas era la de poner en estado de 
hacer fuego el navio san Julián y lanchas cañone
ras , ocupadas en la toma de la Carraca , con lo que 
se debía proteger por el flanco izquierdo de la Cor
tadura el ataque que se proyectaba á su derecha y 
centro , en cuyo encargo trabajaba con indecible celo 
el segundo ayudante de estado mayor don Francisco 
Guiral . Los espias y las negociaciones se suced/an, 
y el designio de tremolar en Cádiz el pendón de la 
libertad ocupaba enteramente la atención de Riego 
y de la junta ^ pero entre tanto no se descuidaba la 
©rganizacioo é instrucción de aquel pequeña egército 
uscional , el fomento de su disciplina, y ninguno de 
aquellos medios que podian contribuir á asegurarlo en 
el partido de la libertad y hscerle conocer la justi
cia de su causa y la gloria de su empresa. A l mis
mo tiempo se empleaban también las.armas de la 
filosofía; y la convicción y la vecdad , partiea4o de 
la Isla en proclamas diarias acia todos los puntos de 
la. península, difundían el espíritu pablicq y aumen
taban el .cilmcca de los prosélitos de :ia raiou. •. 
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l a fortificación de la Isla era otro de los r a -

ínos en que se trabajaba con actividad é inteligen
cia ; y poco á poco se iban poniendo todos sus pun
tos al abrigo de cualquiera sorpresa. Forzados á c u 
brir una línea sumamente dilatada con la escasa fuer
za de 5100 hombres, sin deducir enfermos ni comi 
sionados, la junta cometió y recomendó este encargo 
á los pocos oficiales facultativos que tenia á sus ór
denes, y estos llenaron enteramente sus justas esperanzas. 

Tales fueron las atenciones de los gefes de la 
Isla durante los cinco dias de la indisposición de R i e 
go , el cual, aunque postrado en su cama, escribía, 
o ia , y proveía á todo en unión con sus dignos com
pañeros. El día 20 , por fia, hallándose algo a l i v i a 
do á beneficio del acierto y buena dirección de su 
facultativo, salió de su casa y pudo asistir á la jun
ta que se celebró para deliberar sobre una misión 
de los patriotas de Cádiz. 

Un espía portugués , que tenia confidentes en 
aquella plaza, había llegado á la Isla y propuesto ha
cer una sorpresa, verificando una escalada por el 
lado de los Mártires. E l espía se brindaba á guiar la 
pequeña espedicion mar í t ima, y Riego, ardiendo siem
pre en deseos de sacrificarse por la libertad de su pa
tria , se exalta al oír la propuesta, faci.ita la egecu-
cion del pla-n, y pide el mando de la división que se 
nombre para llevarla al cabo. Con efecto, ninguno po
día merecer mas dignamente la confianza de la jun
ta ; ésta adopta las medidas que él propone; le con
fiere el mando de la espedicion, y le entrega euterit-

5 
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mente la dirección de aquella interesante tentativa. 
A s í , pues, nuestro bizarro é inimitable Riego tenia 
ya escogidos, sus 400 hombres; estaba dispuesto, á 
embarcatse con ellos en Gallioeras la noche del 21, y 
se lisongeaba de antemano coa la idea de entrar el 
1 . ° en aquella plaza, que era el obgeto de todos sus 
afanes , y aclamar en ella el código sagrado de núes-» 
tras libertades y fueros, cuando desgraciadamente se 
recibió el aviso de no poder verificarse por h a 
berse colocado una guardia numerosa á las inmedia
ciones de los Márt i res . 

Semejante á un sediento , á quien se le arran
ca de las manos el vaso que va á saciar la sed que 
16 devora, del mismo modo Riego se desespera al 
verse arrebatar la esperanza de penetrar en Cádiz, 
dar este baluarte á la nación, y consolidar así su glo
rioso alzamiento. A l ver sucesivamente abortar todos 
los proyectos y tentativas para realizar esta impor
tant ís ima parte del plan de la conspiración, reputa 
ya imposible su logro por medio de la fuerza , y des
confia también de tantas negociaciones sin efecto. Por 
otra parte cree que la suerte del egército nacional 
es precaria y dudosa, basta la ocupación de aquella 
.plaza, y atribuye á la inutilidad de sus esfuerzos para 
conseguirla, la indecisión de los cuerpos comprome
tidos y la irresolución de los pueblos. Incapaz de cen
surar la conducta del general en gefe, reconoce todo, 
el peso de las razones que lo determinaron á diferir 
su movimiento sobre Cádiz desde el instante de su 
entrada en la Isla ; pero siente justamente que la sola, 
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dilación de algünias hbías háyá quiza imposibilitado 
para siempre la toma de una plaza , que cuando no 
bastase para consumar su grande obra , ofrecía a l 
menos á los patriotas una posición inespugnable; daba 
á la revolución un carácter imponente, prestaba los me
dios y recursos para llevarla adelante , y debia influir 
ventajosamente en la opinión y espíritu de la n a 
ción entera. 

Con efecto, fts consideraciones del héroe eran 
ju&tas y acertadas. La ocupación de Cádiz hubiera 
decidido á ios cuerpos comprometidos ; el aumento 
de la fuerza hubiera atraído otra nueva; el general 
Freiré no se hubiera quiza entregado de un mando, 
que resistió al pr incipio; y filialmente, las provin
cias que se determinaron poco después á vista dé 
las operaciones maravillosas de la columna mtívil, con 
mayor razón pronunciadas entonces , se hubieran e v i 
tado los desastres del 10 de marzo ; y la muerte de 
los héroes qué perecieron en Morón y en los c a m 
pos de Marbella. Pero estaba decidido que Riego y 
sus valientes compañeros no habían de adquirir fác i l 
mente el glorioso título de libertadores de la patria. 

Estas reflexiones, pues, tenían á Riego en 
un estado de desesperación, á tiempo que un nue
vo proyecto para tomar á Cádiz vino á templar su 
pena y reanimar su esperanza. E l coronel don N i 
colás Santiago Rotalde, que se encontraba en aque
lla ciudad, avisó al dia siguiente tener tramada una 
conspiración para el dia 24 á la cabeza de a lgu-
óos contrabandistas y marineros catalanes; pero que 



los enemigo^ de la patr ia , habiendo difundido la ideá 
de que el egército nacioual se hallaba encerrado dé 
miedo en san Fernando , conveuia se hiciese una i n 
cursión sobre el Puerto de Santa M a r i a ; ya para 
desvanecer esta idea desventajosa, como para in t i* 
midar á los contrarios. E l general en gefe y la jun
ta mili tar lo determinaron asi ; Riego fue nombra* 
do comandante de esta pequeña espedicion, y pues
to al frente de una columna de 900 hombres» to
mados de los regimientos de Asturias, Guias , la 
Corona y Canarias, verificó su salida con un obús 
á la una de la noche del 23 al 24. 

El Puerto de Santa Maria estaba en aquella 
Sazón guarnecido por una división de caballería, 
superior en número á la infantetia de Riego. Este 
sabia la superioridad de las tuerzas enemigas ; pero 
léjos de intimidarse, marchd allá con serenidad: l l e 
ga al puente de san Pedro , lo encuentra cortado, 
y un oficial, que mandaba un destacamento á la otra 
o r i l l a , abandona su puesto á pesar de las demos
traciones de amistad de la tropa y oficiales que for
maban la columna. Riego trata de habilitar el puen
t e , y apenas comienza á animar á los soldados, 
cuando tres de Asturias y Guias, sin reparar en 
l a profundidad del cause, fuerza de la corriente, 
n i en el rigor de la estación, se arrojan al rio, 
llegan á la orilla opuesta, y á presencia de los ene-» 
migos, traen una barca p e q u e ñ a , y 4a grande del 
puente que estos habían separado. Riego pasa el 
puente: carga al paso de ataque á la caballería 
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contraria ; esta se retira; la persigue y la pone en 
fuga con una precipitación , que no le permite se
parar la barca del puente de saa Alejandro que se 
baila á la entrada del Puerto. E l vecindario de es
ta ciudad, testigo de tanto valor y tanta audacia, 
corre presuroso á auxiliar á la columna para res
tablecerlo, y el heróico Riego, triunfante ya de 
fuerzas superiores , y embriagado de gloria y en
tusiasmo r verifica su entrada en la ciudad en me
dio del regocijo y los sinceros aplausos de sus l ibe
rales habitantes. 

Tal es el peso de los motivos que de te rmi« 
nan las acciones de los hombresi, que unos mismos^ 
de una misma nac ión , una misma provincia y un 
mismo regimiento y con igual instrucción , con igual 
disciplina, suelen ser valientes ó cobardes, segua 
la justicia del partido que abrazan, y el interés que 
les presenta la causa que defienden. Asi el amor 
á la libertad, inspirando á los hombres un interés 
mas justo y de mas quilates y nobleza que las va
nas condecoraciones y el oro corruptor de los t i r a 
nos , un solo pueblo libre ha producido mas héroes, 
y ha sido mas fecundo en acciones esforzadas, que 
pueden serlo nunca esas grandes potencias, en las 
que una numerosa asociación de séres degradados, 
no tiene otra representación, otros fueros , otra v o 
luntad, ni otra l e y , que el capricho y el, antojo de 
un déspota insolente. 

El comandante general Riego, dueño ya del 
Puerto de Santa M a r í a , colocó la compañía de ca.̂  
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zadores de Asturias en el. pórtazgo llamado de la,. 
Vic to r i a ; destinó parte del batalloo de Canarias al 
mando de su comandante para sostenerla si fuese, 
necesario; tomd todas aqueüas precauciones que le 
dictaron su vigilancia y conocimientos militares, y se 
fettrrf á gozar del entusiasmo y justa admiración de 
aquel exaltado vecindario. Pero no hacia mucho que 
Riego disfrutaba d e s ú s aclamaciones y festejos, .cuan
do.Los enemigos de la libertad se presentaron refor
jados con un gran numero de su misma a rma , y 
cuatro piezas de arti l lería. Riego, llevado de Su ar-, 
dinniento, salió á reconocerlos ; su intrépido asisten
te Manuel de Castro se adelantó á unos doscientos 
pasos, sin mas compañía que su selo fus i l : detuvo 
á diez carabineros por mas de diez minutos , y las 
primeras balas de esta célebre caballería pasaron.por 
encima de su cabeza y la de Riego. Cargan, por ú l 
timo , los enemigos; y ^a compañía de. cazadores de, 
Asturias rompe el fuego con tal viv^zaij que los o b l i 
ga por el pronto á retirarse. Riego entonces distingue 
gruesas columnas de cab-3l!eria adelantarse..á la t i u -
dad sobre su flanco izquierdo ; reconoce la superio-
r¡d<id de las fuerzas ; reflexiona na tener drden para, 
empeñar un ataque, dudoso siempre por la inferiori
dad del n ú m e r o ; y satisfecho de haber llenada en -
tpramenteel obgeto, de su espedicion, repliega su fuer
za , y emprende su retirada con una tranquilidad a l 
tiva y desdeñosa. Llegado al puente de san Alejan
dro , lo inutiliza como lo Rabian hecho ántes los ene
migos ; necesita valerse de ,§u autoridad pajra .sí'pa-. 



rar de aquel pünto á su tropa , que árala én deseos 
de medirse obstinadamente con e l los , y apenas co
mienza á andar, cuando las balas de cafion se c r u 
zan ya sobre la columna. En el puente de san Pe 
dro se le reunió la compafiia de cazadores de la C o 
rona , que lo estaba cubriendo ; é incorporados 300 
hombres mas que se hallaban éa Puerto Real con e l 
obgeto de hacer recolección de víveres , se retiraron 
á san Fernando, en donde entraron á las ocho de 1» 
noche del mismo 24, sin haber sufrido la menor des-1 
gracia y terminada felizmente su gloriosa espedicion. 

A l mismo tiempo que Riego y su columna 
ebtraban en la Isla , el coronel don Santiago Rotal-
de- estaba cumpliendo en Cádiz religiosamente su pa
labra. Reunido en la plaza de san Antonio á la hora 
dé la retreta con varios oficiales, se pone á la c a 
beza de los contrabandistas y marineros catalanes; 
aclama la Const i tución, y se dirige á la puerta de 
Tierra con obgéto de figurarla sorpresa de su guar
d i a , y ocupado aquel punto, marchar al instante so
bre la Cortadura. Alguna falsa confidencia relevó sin 
duda este secreto ; la guardia que estaba en él es 
relevada con anticipación , el pumo considerablemen
te reforzado; y Rotalde es recibido con < una descar
ga de fusilería, que ocasiona mi l desgracias , le dis5-
persa la gente y lo fuerza á retirarse. Los gefes de 
la plaza acuden con energia y prontitud; muchos de 
los conspiradores son presos , y el coronel Rotalde l o 
gra Salir al puerto; se mete en una lancha, y des
pués, de m i l peligcQs y aventuras se presenta á loa 
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•pocos días en la Isla , en donde fue recibido con I* 
aceptación debida á su valor y patriotismo. 

Este terrible golpe acabó de desvanecer la es* 
'peranza de ocupar la plaza de Cádiz , tan precisa 
para llevar adelante la grande obra de la revolu* 
cion ; y que, como se ha dicho varias veces, forma
ba la parte principal del plan del alzamiento. La 
situación del egercito nacional era , pues, verdade
ramente crítica y apurada 5 porque si bien la posi
ción de la Isla era aproptísito para ofrecerle un asi
lo interino: no lo era de ningún modo ni para que 
tuviese allí una permanencia segura , ni mucho me
nos para consolidar la empresa y proporcionar los 
recursos necesarios á una lucha obstinada. Los par
tidarios del sistema , nue iniciados de aniemano en 
el secreto de la conspiración , se hablan comprome
tido á cooperar á e l la , no solo hablan faltado á su 

'palabra, sino que estaban ocupando un lugar en las. 
filas del egercito realista; éste presentaba ya un as
pecto host i l , y las provincias en silencio parecían es
tar pendientes de los grandes resultados que se espe
jaban en san Fernando. Así es que estos herrficos pa
triotas, abandonados de la mayor parte.de la fuerza, 
con que habian contado para esta grande obra , se 
veían circunscriptos al corto número de cuerpos que 
se habian pronunciado hasta entonces; é imposibi l i 
tados de penetrar en Cádiz, estaban reducidos al poco 
seguro abrigo de la Isla. Paralizado el proyecto de 
la revolución, no debia esperarse se determinasen 
loe tímidos , 4 quienes solo podía dar impulso la pros-
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peridad y el adelanto de la empresa ; y las tropas 
nacionales ó subsistían en san Fernando , y se espo-
oian á un bloqueo seguro, que á mas de las con
secuencias que sueie producir á la larga , podia pro
vocar alguna funesta reacción ; ó abandonando esta 
ciudad, perdían el único punto de apoyo que ten ían ; 
se condenaban á errar en campo abierto, y se aven
turaban á un descalabro, perseguidos siempre por 
fuerzas considerablemente superiores, y con tropas que 
no Lodas inspiraban una entera confianza. 

E l gobierno entretanto desplegaba una act ivi
dad estraordinaria; empleaba todos los recursos y ma
nejos para sofocar el progreso de la conspiración, y 
calificaba de rebeldía á la heróica resolución de re
cobrar ios,, antiguos fueros de Aragón y de Castilla, 
y aquella representación nacional, que había sido el 
primer elemento de la monarquía visogada. Las po
cas fuerzas que tenia disponibles, fuera del egército 
espedícionario, recibían orden urgente para marchar 
á é l ; las milicias provinciales fueron llamadas á las 
armas; correos estraordinaríos recomendaban á los ca 
pitanes generales el terror y la opresión , y les l l e 
vaban las patentes de la arbitrariedad y el despre
cio de la ley. E l general Elío marchó en posta á M a 
drid á tomar parte en la actividad del gobierno; los 
espías aumentaban su vigilancia y precaution; y los 
apóstoles de la servidumbre desfiguraban por su par
te los hechos de la Isla; atr ibuían á aquellos héroes 
las miras mas criminalps y ambiciosas; inventaban 
acciones; los pintaban siempre batidos, y arruinados} 
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no perdonaban medio para desacreditar la empresa., 
y predicaban mas que nunca aquellas máximas infa
mes y perniciosas , en que suponiendo á 'la huma
nidad un rebaño , la hacian propiedad y patrimonio 
de sus reyes. 

A este tiempo el descontento de la nación co
menzaba ya á pronunciarse. Los semblantes presenta
ban el interés mas vivo por los valientes defensores de 
nuestra libertad ; las conversaciones respiraban un 
ardiente deseo por ei triunfo de la razón y la jus
t i c i a ; los correos eran esperados con impaciencia; su 
llegada escitaba una curiosidad estraordioaria; y los 
nürncroso* corr i l los , el sordo murmul lo , y la falta ' 
de recato , anunciaban ya el afán y la inquietud ge
neral en la capital y en las provincias. Pero en me
dio de tan brillantes disposiciones, e l pueblo lleno de 
desconfianza por el malogro de tantas tentativas, a ter 
rado por tan crueles y sangrientas venganzas, no atre
vió aun á pronunciarse. Los mas esforzados y celosos 
partidarios del sistema , ó hablan fallecido en los 
cadalsos, después de una vana é ilegal fórmula de 
ju ic io , d hablan sido presa del furor inquisitorial, y 
yacian encerrados eu sus hondos calabozos ; y aque
llos héroes inmortales de la revolución española , la 
mas justa y mas sagrada que pudo provocar el abu-^ 
so de la autoridad , y la nulidad é inercia de un 
gobierno, habían visto discurrir cerca de un mes, 
sin que se propagase una conspiración , que no podían 
llevar al cabo por sí solos 5 y resueltos á perecer ert 
las trincheras de l a Isla , no temían la pérdida de 
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uoa váda que baWan consagrado á su • patria ; peroí.i 
temian las desgracias y bairores que ameoazahati' á 
é s t a : temían la suerte de sus confideotes y familias}^ 
y temian, en fin , la infame .servidumbre en quería* 
dejaran al exhalar su postrimer aliento. . & 

F I N D E L A P R I M E R A P A R T E . 

Tal era la situación del pequeño egercito nar ,, 
cional , y tal el estado de 1̂  península , cuando nues
tro Riego concibió el feliz espediente , que .debía sa-. 
car á aquellos héroes de su ...triste c o n f l i c t o o c u r r i r 
á la necesidad de conservar el punto de la Isla, p ro
porcionar los víveres y pertrechos necesarios, y abrir 
al mismo tiempo una activa c a m p a ñ a , en que, coo . 
acertados movimientos y .hábiles maniobras ,. je. .&u-.? 
pliese á la inferioridad del m'imero, se distragese .Ja, 4 
atención del egército realista, se impusiese á los ene-
migos de la patr ia , se alentase á los indecisos, y • 
difuudiendo la opinión y el espíritu públ ico , se pror . 
vocase el pronunciamiento de un pueblo, íjue se en
contraba ya en el crítico caso de alzar el grito-de 
la libertad , ó de suscribir para siempre á una .Eer.'w 
vidumbre vergouzesa. 

Riego, pues, propuso á la junta militar la forr 
macion de una coiumoa móvil ^ ofrecid ponerse, á §u 
cabeza, y juró morir con ella ó romper las cadenas 
dg su patria , y consignarla .para siempre la fe l ic i 
dad y la gloria. La juuta discutió Ja utilidad de,,est^. i 
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propuesta ; pesá sus inconvenientes ; tropezó ton e l dé
la debilidad , á que quedaba reducido el egército , ^ 
la imposibilidad de cubrir la línea , que ocupaba; pero 
teconociendo la necesidad de esta medida , determi-' 

abrazarla , y acordó su formación y los prepara
tivos de su salida. 

La columna debia componerse de mi l quinien
tos hombres, y el egército de la Isla, reducido por 
esta desmembración á poco mas de tres m i l , habla 
de cubrir con el arte , la fatiga y el valor la falta 
de su fuerza. Así , pues, se acordd la construcción 
de varias ba te r í a s , y la fortificación de todos aque
llos puntos, que no estuviesen al abrigo de un ataque 
repentino ; y se nombraron para esta división al ba
tallón de Asturias, al de Sevi l la , sin su compañía de 
granaderos, al de Gu ía s , das compañías del de V a -
lencey, y cuarenta caballos, que componían el total 
mencionado. Su estado mayor lo formaban el coman
dante general don Rafael del Riego, el gefe de es
tado mayor don Evaristo san Miguel , el de igual 
clase de la primera brigada don Manuel Bustillos, 
los ayudantes del general don Baltasar Valcarcel , y 
don Santiago Pérez, y los adictos al estado mayor don 
Santiago Porras y don Pedro Cruz Romero. 

Organizada así esta pequeña división , á cuyos 
maravillosos trabajos estaba destinado el coronar la 
obra, que había tenido tan glorioso principio el pri
mero de enero en el memorable pueblo de las Cabe
zas de san Juan, se fijó para su salida el día 27 del 
mismo. Los cuerpos nombrados para componerla se 



1 1 

Telicitaron mutuamente por su elección; y deseosos 
rie justificarlo con su conducta, ansiaban con afán la 
hora de medirse en campo abierto con los enemi
gos de la patria. Ellos correspondieron de tal modo 
á la confianza de sus gefes, que todo cuanto puede 
escribir la pluma mas poética , será siempre inferior 
á sus trabajos y fatigas, sus riesgos y sus glorias. 
Igual esta tropa en la parte de valor á los trescien
tos héroes , que mandó Leónidas, no presenta egem-
plo la historia de tan voluntaria y firme decisión» 
de una subordinación tan ciega , de una disciplina taíl 
consumada , de una resistencia tan heroica para pe-» 
nalidades tan duras y continuas, y de un sufrimien
to tan estoico para aquellas privaciones, que mas t ra 
bajan la constancia del hombre. Estimulados del egem-
plo de su gefe inmortal, que supo cimentar su auto
ridad en la admiración , el amor , y la confianza de 
sus súbdítos, parecía que aquellos soldados eran i n * 
sensibles al cansancio, impasibles á la hambre y a 
la sed , y superiores á las necesidades del reposo y 

Npl sueño , el vestido y el calzado. Pero no nos anti
cipemos á hablar de unas virtudes, de que solo pue
de dar idea la sencilla y veraz relación de sus mo
vimientos y maniobras. 

En la tarde del dia 26 formó por primera 
vez esta d iv i s ión , cuyo heroísmo será un objeto de 
admiración de las generaciones futuras , y su coman
dante general le pasó una revista, en la que tuvo que 
sofocar el sentimiento de no poderla proveer del c a l -
M d o preciso. A l amanecer del 27 corre Riego á po-



nerse á la cabeza dé e l l a , llega á la sazón eri que es
taba formando ; recorre sus filas, y con una voz es
forzada les diée lo siguiente: "Compañeros de armas: 
jjbace cerca de un mes que pronündamos el juramen-
i,to dé morir ó libertar la patria ; y si bien hemos 
s,consegifido algunas ventajas positivas,el éxito no ha 
„coronado todavia nuestros esfuerzos y trabajos. E l 
,jgobieruo absoluto, sordo al grito imperioso de la 
„razon y la justicia, desoye la voluntad nacional; 
¿,désatiende sus verdaderos intereses ; y acumulando 
^fuerzas delante de este baluarte de la libertadj nos 
^.amenaza con un bloqueo, que puede hacer peligrar 
„ á nuestra santa causa. Frustradas hasta aquí nues
t r a s tentativas sobre Cád iz , paralizada nuestra obraj 
,,y- próximos quizá á carecer de víveres y pertrechos: 
„el interés de la nación nos llama fuera de los muros dé 
j,'la Isla. Ea, pues, compañeros : confiemos su defensa á 
«nuestros hermanos hertíicos, y corramos nosotros á asé* 

v ^gurar la subiisteucia de ellos. Comparezcamos ante ese 
«jegército, cuya mitad participa de nuestros sentimientos 
„d ideas; penetremos en esos pueblos, por cuya felicidad 
^trabajamos, y presentando siempre el modelo del Valor 
„y de la virtud,determinemos á los indecisos, convirta-
,.0108 á los ilusos ; y derribado el trono de la arbitrarie-
„dad , que dé principio el reinado de la razón y" 
„de la ley," Dijo , y el general en géfé, que h a -
bia llegado á tiempo de oir el final del discurso se 
abalanzó á sus brazos : Riego le tendió los suyos: 
estos héroes ic estrechan con afecto y ternura ; ' Ü H ' 
presentimiento secreto f atece awmeiarks l a terg* au*-
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eencía , que Ies espera, y permabscen algunos-insr 
tautes sin osar separarse. La tropa espectadora de 
esta escena , toma parte en la generosa emoción de 
sus gefes ; vuelve sus hermanos de la Isla unos 
ojos humedecidos, que espresan elocuentemente el á 
Dios , que los iba á arrancar de su seno, y R i e 
go se desprende resuelto de los brazos de Quiroga, 
se vuelve á su d iv is ión , y esclama con energía; 
"soldados: Constitución ó muerte" y manda batir 
marcha. E l general en gefe repite con entusiasmo: 
"Constitución ó muerte ; Constitución ó muerte" re
piten también á la vez la división de Riego , y la 
tropa de la I s la , y la columna emprende su mar
cha, poblando el aire de este grito amenazador, qae 
erigido ya en esdamacion nacional, será eternamen
te la palabra de reun ión , para hacer frente á los 
desafueros del poder, y á los enemigos de la l iber
tad y de la patria. . 

Una mañana grata y serena , un horizonte 
despejado y el mar en una apacible calma , fueron 

los primeros objetos que se presentaron á la división 
pacional, y la distrajeron con tanta mas facilidad de 
la separación de los compañeros de su suerte, .cuanto 
creia reunirse á ellos dentro de poco tiempo. Perp , 
iay! estaba decidido que casi toda la tropa que la 
componía debia sucumbir á tanta persecución, fa* 
tiga , y padecer ; y que aquellos pocos f que á fuer-i 
za de temperamento y constancia, llegasen á sobre-, 
v i v i r á la dura adversidad, solo verian á. IOÍ v a 
lientes de k l?la después de consumada s u . obr% 
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y cimentadas ya las benéficas instituciones, que eratí 
e l objeto de su lucha obstinada. 

La columna , pues , tomd la dirección de C h i ^ 
c lana , y habiendo acabado de pasar su barca á me
dio d ia , penetró en este pueblo, lo atravesó con 
los gritos de viva la Constitución, y dando á los 
habitantes el egemplo del mas admirable entusias
m o , continuó su marcha hasta Couil , á donde l l e 
gó al caer de la tarde. Conil fue abandonado por 
las autoridades civiles á la entrada de la columna; 
y este rasgo, ó de devoción al gobierno arbitrario, ó de 
irresolución y cobardía, hizo ya conocer al comandante 
general loque debía esperar de la decisión de los pue
blos , que iban á ser el teatro de sus operaciones. 
Cualquiera que fuese la disposición de los habitantes 
y su adhesión á la buena causa; la considerscioa 
de la debilidad del partido, que la había abraza
do y el temor al gobierno los maoteniun pasivos. 
Ellos nó calculaban que se estaban ventilando sus 
mas caros derechos é intereses, que su neutralidad 
imposibilitaba su recobro j y que les amenazaba una 
dura y perpetua esclavitud , si perdían aquella f a 
vorable ocasión de sacudirla. 

Ál siguiente dia 28 dejó la columna á Conil, 
y se dirigió á Bejer, á cuya llegada fue recibida 
coa aclamación general y repique de campanas. En 
la critica situación de aquella tropa nada era mas 
conducente para intíamaria , que la buena acogida de 
sus conciudadanos; y asi es que á su entrada en B e 
jer se entregó al gozo mas puro, y á la m a s a r -
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diente exaltación. La idea de la gratitud,, que- 1119-
reciau sus esfuerzos, reanimaba la esperanza de qu,e 
ei pueblo abrazase su partido; y presagiando las g lo 
rias que 1? ofrecía el éxito de su empresa , la a r 
raigaba mas y mas en el propósito de arrostrarlo 
todo para llevarla al cabo. La iudiferencia, por .el 
contrario, y el estado pasivo de los pueblos debi 
litaban en aquellos soldados la esperanza de ver ter
minada felizmente su obra ; les despertaba el temor 
de la mas triste suerte, si no lograban su designio 
generoso, y los hacia accesibles á la seducción, -y 
sugestiones de los agentes del poder absoluto , que no 
perdonaba medio para introducir la deserción en e i 
partido venturoso del heroísmo y de la gloria. 

E l 29 y 30 permar-eció la columna en B e -
jer, y el comandante general Riego hizo aclamar y 
jurar la Consti tución; mudó el ayuntamiento y a u 
toridades ; estableció el nuevo r é g i m e n ; y deseoso 
de cubrir las graves y urgentes necesidades que p a 
decían las tropas de la patria, procedió á recoger 
algunos fondos en efectos y en metál ico. Pero como 
los auxilios que se pudieron recoger fuesen muy es
casos y cortos para ocurrir á el las, determinó d i 
rigirse á Algeciras, y si se pronunciaba etta plaza» 
constituirla el segundo baluarte de la nac ión , y ner 
gociar con Gibral tar , para hacerse con los recursos 
necesarios á la empresa. 

Resuelto pues Riego á seguir este p!an,sal¡<i 
de Bejer con su columna el día 31 y llegó aquella 
•coche á los cerros de Arretim A l l i acampó su d i -

6. 
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visión , colocó sus avanzadas, cubrid sus avenidas, 
y después de haber recorrido el campamento, y ha
berse asegurado de la tranquilidad , y reposo de la 
t ropa , se estableció á su cabeza y se entregó al 
descanso. 

La noche era sumamente apacible, la luna co
menzaba á platear las cimas de los montes, y un 
frió templado, y el hermoso paisage, que formaba 
la desigualdad del terreno , contribuían con la situa^-
cion del héroe á convidarlo al desvelo y á la me
ditación. Entonces hizo memoria Riego que al dia 
siguiente hacia un mes que habla dado principio 4 
su bbrá 5 recordó la impaciencia y el afán con que 
habla pasado la noche anterior á aquel dia memo^ 
rabie; repasó los rápidos acontecimientos que se h a 
blan sucedido en aquel mes, las varias situaciones 
en que se habia hallado, las esperanzas frustradas, 
los proyectos abortados, las promesas no cumplidas, 
y el indiferente abandono con que miraban la bue
na causa tantos compañeros comprometidos, que ha-
biaa jurado cooperar á ella. En seguida se fijó ea 
el poco progreso de la revolución, en los esfuerzos 
de los enemigos del bien, y en la desidia é inac
ción de los pueblos; y no.podía concebir como una 
nación valiente y generosa , que acababa de asom
brar á la Europa por el heroísmo, con que habia 
defendido su independencia eu una guerra la mas 
desigual y cruenta, se habia dejado arrebatar la l i 
bertad y sus derechos mas preciosos; se habia su
jetado á un gobierno que la dejaba espuesta á las des-
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gracias , que acababa dV padecer ;"-veía con pacien
cia la dilapidación de sus rentas 5 toleraba el orgu
llo insolente de ambiciosos y groseros favoritos, cu
yo lujo insultaba lá irtiseria pública 5 sufría en s i 
lencio la vinladon del asilo doméstico , y el rapto 
de unos ciudadanos, que arrancados de sus familias 
sin la menor forma legal , desaparecían de la socie
dad enteramente; y reducida, en fin, al e; lado d é l a 
¡mas ignominiosa esclavitud, dejaba estapar la oca
sión de recobrar unas iestitudones, cuyos fueros, 
dignidad y ventajas habia ya conocido y disfrutado. 
Después pasaba al exámen de su situación y al de 
los peligros que le cercaban; y ya se figuraba i m 
posibilitado de volver á sau Fernando, y persegui
do y estrechado por el egército realista, vagar con 
aquella tropa, sin apoyo, ni esperanza; ya apura
da y cansada la constancia de ella , se creia aban
donado de todos y condenado á una perpetua pros
cr ipc ión ; y ya hecho presa de los enemigos , creia 
-ir á aumentar el número de las v íc t imas de la p a 
tria. Aqui la memoria de los compañeros y amigos 
de su n iñez , la de un hermano querido, é iden
tificado con sus ideas, y otras sensaciones mas v i 
vas , y mas tiernas, despertadas en aquel corazón 
sensible y generoso , venian á aumentar su dolor y 
amargura. Agoviada su alma al peso de tan tristes 

"reflexiones, iba tal vez á hacer una revelación de la 
debilidad hu.mana ; cuando la esperanza, este dulce 
,error del infortunio, lució por un momento ante sus 
ojos y le úió felizmente un Tgiro distinto, á sus idesis. 



Entonces tóma el héroe el hilo de su plao, y marcha, 
y se introduce en Aigec?ras. Esta plaza lo recibe con 
admiración y entusiasmo ; le prodiga los recursos, que 
necesita; sus habitantes se pronuocian por la l iber
tad , y se alzan en masa: la proximidad de Gibrá l -
tar lé facilita armamento y pertrechos; organiza nue
vas fuerzas; hace varias salidas; los cuerpos com
prometidos, animados con tanta adquisición, se dedT 
den y abrazan su partido ; la causa de la patria toma 
ya un aspecto imponente; las provincias se levantan; 
el gobierno cede ya á la. razón apoyada en el pro
nunciamiento de la voluntad nacional ; la patria es 
declarada libre ; y Riego reconocido por su primer 
libertador. En esto se hallaba nuestro héroe, cuan» 
do el crepúsculo del dia vino á desvanecer sus lison* 
geras ilusiones. Riego se levanta, llama á sus ayu
dantes por sí mismo , el toque de diana pone á la 
división en pie , la manda romper en columna , y á 
la cabera desella, toma el camino de Algeciras. 

La marcha de aquel dia fue muy larga y pe* 
ñosa. La división a t r avesó los cerros ásperos de Ojén, 
y llegó á Algeciras á las 7 de la noche fatigada y 
descalza ; pero la acogida que tuvo en aquella c i u 
d a d , A su entrada, la compensó de las molestias y 

"penalidades del camino. Conmovido aquel pueblo al 
aviso de la llegada de las tropas nacionales, la mayor 
parte de su vecindario se adelantó á salirles al en
cuentro. Las calles brillantemente iluminadas, un con^ 
curso estraordinario, aclamacianes continuas , y las 
mas exaltadas demostraciones de alegría y regocijo. 
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anunciaron á la división un eotusiasmo por la cau
sa de la libertad , que la hizo concebir las mas fun
dadas esperanzas de un pronuuciamieoto general, y 
un alzamiento en masa. Desgraciadamenle no fue así, 
y los enemigos del bien obraron sordamente con ac
tividad y éxito. Ellos supieron presentar la debUidad, 
de las. fuerzas decididas ; hicieron valer el peligro de 
un funesto resultado ; y calumniando las puras inten
ciones de aquellos héroes y denigrando su conduc
ta , consiguieron amortiguar r y estinguir el espíritu 
público ; de suerte que aquel pueblo , tan electriza
do á la entrada de la columna , leyó con indiferen
cia la mañana del 2 una enérgica proclama x d i r i g i 
da á inflamarlo; y todo su entusiasmo se redujo 4 
las aclamaciones y vivas de la noche anterior» 

Por otra parte el gobernador de Gibraltar no 
se mostró adicto á la causa de los héroes, y la c o 
municación con aquella plaza fue interceptada por la 
fragata Sabina , un bergantín de guerra.y las tropas 
de la Isla Verde. Los patriotas, sin embargo, envia
ron á Riego mil pares de zapatos r que llegaron á su. 
poder á fuerza de precauciones j y éste vió desva
necerse como el humo las esperanzas , que habia con
cebido de un pueblo , que perteneciendo á una na-
cjon libre y generosa, lo creyó siempre protector de 
las libertades patrias. .Jj^j.-

_ . , ' T '•''•'•¡KH 

-•>-.• , E l numero de zapatos recibido no bastaba á c u 
brir las necesidades de la columna móvil , ni mucho' 
menos las de las tropas de la Isla, y Riego determi
nó permanecer en Algeciras, tanto para procurarse 
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este ar t ículo , como caballos y adinero, de que tenia* 
también necesidad urgente. Entre tanto el general O-
Donell se aproximaba con sus tropas, y ocupaba ya 
las villas de san Roque, los Barrios y Tarifa, y la 
adquisición de aquellos auxilios ofrecia dilaciones. Pero. 
Plego resuelto á procurarlos á todo trance , perma-r 
nece allí con una tranquilidad imponente; y O-Do-
nell cou fuerzas muy superiores, sobre todo en ca-
balleria , de que los patriotas estaban tau escasos, 
do se atreve á atacarlos. La constancia veflce al fia 
los inconvenientes ; Riego conbigue los auxilies, que 
necesita para sí y Jos compañeros de san Fernando, 
y munido ya de ellos, y lleco el obgeto de su es— 
pedición quiere medirse con O Donell , y decide, 
su ataque. 

Ya el comandante general Riego habla forma
do su p i a u ; ya habia tomado las disposiciones para 
egecutarlo; y ya todo indicaba una próxima acción, 
cuando una. carta del general Quiroga vino á frus
trar la esperanza de una v ic to r ia , que tanto hubie
ra influido en el adelanto de los negocios. En ella 
manifestaba el general en gefe el aumento de sus 
apuros, la importancia del regreso de la división, 
y su deseo de que se le reuniese á la posible bre
vedad ; y Riego entonces, escuchando la prudencia, 
renunció á un ataque, que podia distraerlo de ateo-; 
clones mas s e r í a s , y resolvió retirarse á la Isla, por 
Bejer ó Medina ,' llevando consigo los recursos , que 
tenia adquiridos. 

Con este mot ivo , y determinada su salida 



t>ara el día ? de feVreto, é l domingo, su víspera, for
mó Riego su división en la plaza , é hizo jurar la 
Constitución á los individuos nuevamente incorpora
dos. En seguida se celebró allí una solemne misa, y 
se predicó un sermón , en que después de demostrar 
las ventajas del sistema, y su analogía, y confor
midad con la religión de nuestros padres, se exhor
tó á la tropa' á la constancia , y á no perdonar sa
crificio alguno, en obsequio de la sagrada causa, que 
habia abrazado con tan admirable heroísmo. 

Llegado el dia 7 por la m a ñ a n a , salió Riego 
con su división de Algeciras ^ volvió á atravesarlos 
cerros de Ojén sin la menor oposición , y cogiéndo
le la . noche cerca de las ventas del F rancés , á la 
entrada de los llanos de Taibilla , huo alto con su 
división : tomó las precauciones necesarias t y acam
pó su tropa. La actijud hosti l , que habia tomado el 
egército realista , sus operaciones y movimientos , las 
considerables fuerzas de caballería , con que conta
ba , y la destitución , casi absoluta de esta arma, éa 
que se hallaba la división de Riego, no dejaron de 
llamar la atención del h é r o e , á la "vista de una l l a 
nura de dos leguas, que debia atravesar el día s i 
guiente, Pero la elevación de su a l m a , y aquel v a 
lor superior al peligro le hicieron desechar estos jus
tos temores; y entregado á la dulce idea de volver 
á ver á sus compañeros de la Isla , y socorrer sus 
uecesidades mas perentorias,.se rindió á un sueño re-» 
parador, que le dití las fuerzas necesarias para coa-
liauar al: otto dia sus gloriosos trabajos.' 



Toíavla quedaban algunas horas de la noche: 
nuestro hé roe , dando siempre el egemplo de ia ac
tividad y dil igencia, se encontraba ya en p i e ; y -el 
to^ue de diana resonaba por todas partes en'el cam-
pamento de la división nacional. A las ciunt» de la. 
niMiana se puso ésta en movimiento v entró en las Ha-
huras referidas , y babria andado como cosa de una 
hora , cuando se distinguió una columna de caballe* 
na , que bajaba de una de las lomas inmediatas, so
bre la izquierda de su frente, cuyas guerrillas rom-» 
pieron al instante el fuego con las de la divií ion. 
Otras cuatro columnas aparecieron sucesivamente, y 
presentando la fuerza de unos ochocientos caballos ^ 
hicieron conocer á Riego el designio de atacarlo. Este 
Entonces creyó que era llegada la hora de medirse 
con los enemigos de la patria , y considerando la 
Importancia de la primer victoria , mandó hacer 
alto: formó tres columnas cerradas con los tres ba
tallones de Asturias, Guias y Sevilla : colocó las car-
gas y equipages á la altura de la cola de Sevilla: dió 
órá"n al teniente coronel don Roque Arismendi de 
cubrir la retaguardia con las compañías de cazado
res de Asturias y Sevilla , y coníió al comandante don 
José Gurrea el mando de las guerrillas de vanguar
dia , compuestas de las compafiias de igual clase de 
Valencey y Guias. 

Dadas estas disposiciones, y pronta ya la d i v i 
sión á recibir cualquier ataque , se vuelve Riego 4 
su columna ; y presentándola aquella serenidad k u l -
terable, que tanto aleja la idea del peligro. "So l -
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„dados de la patria : les dice, ya ha llegado la de
seada hora de cumplir aquel santo juramento, que 
„taBtas veces hemos pronunciado y repetido. Ved ahi 
„los instrumentos de. la esclavitud española. Mostrad-» 
„les el desprecio que os merece el partido que s i -
„guen , y perezcan á vuestro va lo r , si atreven opo-
.,nerse á vuestro. paso." En seguida dió varios vivas 
á la nación , á la l ibertad, y á la Constitución, que 
fueron repetidos por la tropa con un ardor verda-p 
deramente belicoso; mandó entonar por primera vez 
aquella famosa canción patriótica , conocida por el 
himno de Riego, que habia sido compuesta en A l -
geciras , y siguió su camino con la tranquilidad mas 
imponente. 

La columna marchaba en esta forma, con una 
serenidad y osadia , que logró intimidar al enemigo, 
superior por la especie del terreno y la calidad de 
su arma. Su sangre fria , su pausa , y el órden, que 
observó durante el riesgo , parecían insultar á los coa-
trarios y ostentar la superioridad , que dan el valor 
y la razón sobre las demás ventajas de la guerra. 
Las guerrillas nacionales rechazaron , é hicieron re
plegar á las contrarias ; las columnas enemigas per
manecieron inmóvi les , y en el mayor silencio; y la 
división nacional atravesó cantando la llanura ; llegó 
á la falda del cerro de Arretin : desplegó su batalla 
con el frente al enemigo ; y después de haber dado 
á la tropa una ración ligera de aguardiente, siguió 
su marcha , y fue á dormir á Bejer aquella noché, 
sia haber encontrado la menor oposición. 
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Esta jornada fue tan gloriosa como la v ic to

r ia mas completa, y produjo los mismos efectos en 
el ánimo del soldado nacional. La columna mdvil aca
baba de presentarse por primera vez delante de ios 
enemigos de la patria , y léjos de intimidarse a l ver
se rodeada de una caballería numerosa, y en un ter
reno tan ventajoso á aquella arma , había tomado á 
su frente la actitud mas osada y marcial : había i m 
puesto y contenido á los contraríos ^ y atrevesande 
una vasta llanura al compás de aquel himno pat r ió* 
tico , en que lucid tanto su entusiasmo, había arros
trado un peligro inminente, había salido coii su i n 
tento, y ganado, en fin , la certidumbre de su opi•'̂  
nion y fuerza. 

A su llegada á Bejer pensaba Rifgo combinar 
el plan de su incursión en san Fernando; pero las 
noticias recibidas allí no le permitieron verificar sa' 
intento. Las tropas del egército realista , situadas en 
Chíclana, Medina,.y Puerto Real, le habían ya cerra
do el paso, y el héroe se vid con dolor imposibi
litado de socorrer á sus companeros, y poner en sus 
manos el fruto de sus trabajos y fatigas. Detenido jpor 
va obstáculo reconocido insuperable, pues ^ooo hom
bres de todas armas se habían interpuesto, para cor
tar su retirada , determinó Riego permanecer en B e 
jer , dar parte desde allí al general Qjíroga , y apro
vechar de su estancia en un pueblo, que se había 
mostrado tan propicio , para continuar la recoleccioa 
de caballos y fondos. 

Con este motivo envid diferentes emisarios á 
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la Isla, y se dedicá con actividad á la recolección 
referida. Los dias g y l o loa empled en estas dis
posiciones, y el I I ordenó una gran parada en la 
plaza. Allí se celebró la misa: se predicó un sermón 
en elogio de las instituciones liberales, y por la tar
de dió á la división un banquete m i l i t a r , al que. 
asistió un número determinado de plazas de las cía--
ses de sargentos, cabos y soldados. E l comandante 
general y la oficialidad sirvieron, á la mesa,-y l a 
música y cantos patr ió t icos , las aclamaciones y v i 
vas, y el baile que siguió á la comida , , en el que 
todos confundidos presentaban el hermoso cuadro de 
la mas íntima fraternidad y unión , acabaron de exal
tar á la tropa , é identificarla con la causa que ha
bla abrazado. La alcaldesa dió bailes á la oficialidad 
los tres dias, que permaneció la columna, y nada íal-» 
tó á los patriotas , para hacer agradable su mansio^ 
en un pueblo en el que inspiraban una justa y de
bida admiración. • 

Pero Riego entretanto, que conocía su ver
dadera situación , no participaba de la bulliciosa ale-» 
goria que aturdía á sus compañeeos de armas, aten* 
to siempre á disuadirlos del peligro, tomaba parte 
en sus distracciones , y parecía á sus ojos con una 
serenidad, que distaba mucho de su corazón suma
mente agitado ; porque si bien miraba con inditeren-
cia su propia suerte, no lo hacia asi de ningún mo
do con la de aquellos dignísimos patriotas , que se
guían sus pasos con tan absoluta y ciega confianza.' 
E l consideraba que aquel era el .tercer dia que se 



hallaba en Bejer , y no habia vuelto' áün nifigün» 
de los emisarios de Quiroga. Uno de ellos, á mas,4 
habla caido en poder de los contrarios, y podia h a 
berlos enterado ya de su incertidumbre y penuria. 
Enteramente ignorante de cuanto se pasaba en l a 
I s la , imposibilitado de penetrar en e l la , y amena
zado en aquel punto por fuerzas tan escesivamente 
superiores ¿ que partido abrazar, y á donde d i r ig i r 
se? Estos eran los cuidados que inquietaban á R i e 
go , en medio de unas diversiones, que procuraba, 
promover, ya para inflamar al soldado y cimentar 
tar la unión, y el afecto á sus gefes, como para 
que no sintiese sus penalidades, y riesgos. 

Concluido , pues, el banquete mili tar del dia. 
I I , en el que tanta efusión de entusiasmo y pa
triotismo habia ya llegado á enternecer al h é r o e , se 
retira este á su casa, mas afligido que nunca, por 
la suerte de tan beneméritos soldados, y se entrega 
totalmente al exámen del part ido, que le convecia 
adoptar. Un dia mas de pormanencia allí les era pe
l igroso, y no mejoraba ni variaba su suerte.. E l co 
nocía bien que era preciso obrar , y convencido de 
la imposibilidad de penetrar en la Isla, no eocon-1. 
traba otro medio que el de retroceder, llamar la 
atención del enemigo, cansar su caballería por p a í 
ses ásperos y escabrosos, y esperar otra ocasión mas 
favorable para reunirse á los compañeros de su suer
te. Nada parecía mas acerrado en su Crítica posi
c i ó n ; pero Riego , desconfiando siempre de su propio 
d k t á m e n , reuoicí aquella noche los gefes de la co-
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lumnar les bizo presente su verdadero estado, y les 
manifestó ei partido que le parecía cooveaiente abra
zar. La junta examinó el peligro: aprobó el deíig-< 
nio de Riego, y acordada su egccucion, se eligió u n á 
nimemente el pueblo de Jimena de la Frontera por 
punto de dirección de la columna. 

Con efecto , el comandante general dió las ó r 
denes convenientes, y al amanecer del 12 salió la 
columna de Bejer, con sentimiento de aquel pue
blo ; tomó la dirección indicada , y después de una 
marcha muy penosa , fue á acampar aquella noche 
al pie de un cerro Uamadoj del Gualcario , distau-^ 
te legua y media de Alcalá de los Gazules. 

A l otro dia 13 siguió su marcha en la mis
ma dirección ; pero habiendo recibido noticias en el 
camino, por las que juzgó no deber continuarla, 
determinó el comandante general inclinarse á la de
recha , y se dirigió al pueblo de los Barrios, en don
de pasó la noche con su división. 

E l 14 se trasladó á San Roque , y al l i supo, 
por medio de los confidentes de Gibraitar , que la 
ciudad de Málaga alimentaba las mejores disposi
ciones. Cartas anónimas de la misma ciudad asegu
raban que la presencia de la división provocaría el 
alzamiento de aquel pueblo, deseoso de sacudir el 
yugo de la esclavitud, que tanto pesaba sobre sus 
habitantes; y Riego , cuyo objeto era inspirar á los 
pueblos el amor á la libertad , difundir su entusias
m o , escitarlos al pronunciamiento, y apoyarse en 
su decisión y patriotismo, abrazó cou tanto mas gus-t 



ío el intonto de trasudarse á M á l a g a , .cuanto que 
el destino de vagar por breñas y mootaSas no ofre
cía por entoaces ninguna ventaja positiva , ni era 
nada á propósito para conservar y sostener en Ja. 
tropa aquel grado de exaltaciun, que por todos me
dios se debía procurar no decayese. 

Decidido , pues , el comaudaiue general á mar
char sobre Malaga , por las razones espuestas, se pu
so en movimiento al siguiente dia 15 y tomó el 
.camino de Eslepona. La marcha de este dia fu? se-
ííalada con un rasgo de heroísmo y ae valor , d i g 
no de ocupar un lugar en nuestra historia, y d i 
consignarse á la admiración de ruestros descendien
tes. El bizarro don Ramón Or t i z , teniente del es
cuadrón de la artí l ieria voi í iue , mandaba el peque-
fio cuerpo de caba l l e r í a , que tenia la columnai el 
cual marchaba este dia á la vanguardia de ella. 
Llegado al cortijo, que está á la orilla derecha del 
Gaudiato, lo informan de que una partida de caba-
ileria enemiga se encontraba- en utro conijo de la o r i 
l l a opuesíu , y este intrépido oficial sale con cin*' 
co caballos á reconocer y descubrir ^ averigua el m'ir 
mero de las fuerzas enemigars» sabe que pasan de 
40 caballos ; y sin consultar maj> que su arrojo , se 
adelanta al cortijo, carga sobre eilus, los sorpren
de , y ton aquellos cinco ginetes logra hacer pri-r. 
sioneros a uu c a p i t á n , con grado d̂e teniente O H -
rouel , á un teniente y cuarenta hombres montados 
del regimiento de Lusitania. Las glotíosas jornadas 
de U columna .móvil «tbuudau .en esta dase de a.c* 
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ekines prodigiosas, que no 'pireden recomendarse bas
tante á la gratitud nacianal. 

, La columna, pues, Wegó aquella noche á Ks* 
tepona; salió e l 16 para dirigirse á Marbeüa , y fue 
á dormir á este pueblo j sla que le ocurriese aquel 
día suceso memorable. 

La falta de calzado, la pr isa , y celeridad 
de la marcha , y la aspereza del pais hablan ya 
despeado mucha tropa ; la estremada fatiga , lo r i 
goroso de la es tac ión, las copiosas y contuiuadas 
l luv ias , y hasta la falta misma del sustento ordina
r i o , hablan hecho enfermar otra parte de ella ; y 
la escasez de caballos imposibilitaba la conducción 
de municiones. Todo esto, embarazando considerable-
jnente á la división , habia Riego adoptado Ja me
dida de transpurtario en lanchas. E l 17, pues, de 
febrero salió la columna de Marbel la , y most rándo
se el viento contrario, las lanchas, que ibau á la 
v i s t a , se atrasaban, no podian seguir, y retarda
ban considerablemente su marcha. Con este motivo dis
puso el comandante general se les hiciesen señales para 
venir á tierra; dió orden á las compañías de cazadores 
de Asturias y Sevi l la , que venian á retaguardia, de 
-proteger el desembarco de la gente y efectos , é h i 
zo alto con su división á muy corta distancia. E l 

^desembarco estaba ya verificado, y las compañías 
-mencionadas, y los enfermos y pertrechos se iban 
á incorporar á la columna, cuando llegó la vanguar
dia de las tropas de O-Done l l , que i'oa siempre á 
los alcances, y comenzó á picar la retaguardia de d i -
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chas cotnpafiias. Eí comandante general atento á: to
do , y no perdiendo de vista . su principal objeto, 
habia prevenido al comandante de ellas don Roque 
de Arismendi no empeñase la acción ; pero ya fue
se demasiado ardor de este valiente gefe , ó tenai-
cidad de Una tropa, que nunca podia ver al ene
migo sin volar á su encuentro^ los cazadores se me'r 
tieron todos en el fuego: atacaron con un ímpetu 
y furor inimitables: arrullaron á los enemigos: y 
los hicieron rftirar basta un monte inmediato. 

E l comandante general creyd ya deber acu
dir á su socorro ; envió cuatro compañías de Sevi
l la en su refuerzo; retrocedió con su columna , y to
m ó posición para acudir á donde lo llamase el pe
ligro. Los enemigos se replegaron á vista de estas 

-disposiciones ; el fuego cesó ya enteramente ; y R i e 
g o , conociendo que el desiguio de ellos era el dis
traerlo de su objeto, el cual estaba decidido' á l l e 
var adelante , vuelve á poner en movimiento la co
lumna , y deja á las cuatro compañias de Sevilla 
en refuerzo de las dos de cazadores. Entontes les 
enemigos, validos de la superioridad- de sus fuer
zas , y deseosos de llamar otra vez la atencion^de 
la columna , cargan con furor sobre estas seis com
p a ñ i a s ; ellas sostienen el fuego con la mayor s-rs-
nidad , y firmeza; se van replegando poco á poco, 
y haciendo siempre fuego A las órdenes del segun
do comandante de Sevil la don Francisco Osorio ; y 
entrada ya la noche , se unen á la columna , sin ser 
perseguidas por el; enemigo, que habia quedado con
servando sus puestos; 
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" La acción ' fue muy obstinada por partt ce 

las indicadas compañías , y costó á los patriotas la 
pérdida de cerca de cien hombres, entre muertos, 
heridos , prisioneros y estraviados. En el número d.e 
los heridos se hallaba el comandante don Roque de 
Arismendi , que murió de las resultas en Tarifa , y 
«n el de los muertos el teniente de cazadores de 
Sevilla don Domingo Ti rado , que quedó en el cam
po de batalla. 

Este fue el resultado dé la acción de IWarbe-
11a, en la que estos dos héroes pagaron con la v i 
da el generoso designio de libertar la patria. Ellos 
juraron morir tí redimir la , y cumplieron asi su sa
grado juramento. La nación reconocida ha premiado 
en sus familias sus heroicos sacrificios, y eternizará 
sus nombres respetables. Las almas virtuosas no ios 
pronunciarán , sino con una mezcla de doior y res
peto y la posteridad bendecirá y honrará su me
moria, i Pero sus enemigos! aquellos , que defendien
do los quiméricos y mal entendidos intereses de up 
opresor, pugnaron contra los derechos mas sagrados 
de la nación, á que pertenecían ¿v iv i rán entre no
sotros ? ¿gozarán de las ventajas de aquelia misma 
libertad que combatieron? ¿ o c u p a r á n un lugar en 
nuestras filas , y se confundirán con los héroes con
tra quienes llevaron sus parricidas armas ? En vaco 
se pscudarán con la ordenanza ; en vano con el de
ber de la obediencia á un gobierno, que l l amaráa 
reconocido. Un decreto real no puede legaimente anu
lar una Constitución aclamada, reconocida y jurada 
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por la nación entpra , y en" aquellos amargos días, 
en que abandouada por el monarca, que le debía 
la protección en cambio'da la suprema autoridad, se 
v id entregada á todos los horrores de una guerra 
cruel y desastrosa. La fuerza, la fuerza la pudo so
lo arrebatar; y el derecho, que esta da , no pue-
<le consignar sino el oprobio' á sus injustos y ve
nales defensores. La gloria y, la ignominia depen
den solo de la virtud y el c r imen ; y mal que le 
pese al despotismo, no puede estender hasta ellas 
su absoluto poder. Asi he visto yo al generoso V i 
dal subir con el desprecio de La muerte A un pat í 
bu lo , que él iba á ennoblecer ; le he visto exalar 
su último aliento en manos de un verdugo; y la 
serenidad de la virtud reinaba en su semblante, y 
el fulgor de la gloria briilaba en derredor de su 
cabeza; mientras que el autor soberbio de su muer
te no mostraba en su rostro sombr ío , sino el tor
cedor de la conciencia, y en cada una de sus con
decoraciones el evidente testimonio de su baja traición. 

A h o r a , pues, el tiempo que habia empleado 
la columna en observar á las compañías empeñadas 
en acción , para sostenerlas y auxiliarlas, si fuese ne
cesario, retardó considerablemente su marcha ^ h a 
biéndola anochecido en el camino , se víií precisada 
á. atravesar, en una noche sumamente obscura y te
nebrosa , los altos y escarpados cerros, que se ha 
llan á la orilla del mar y conducen al pueblo de la 
Frangirola. Así es que aquella tropa infeliz cruzó 
aquellas sinids profundas, y trepó por aquellas l a -



tki*as pendientes, cayeodú y levantando ; y dete
nida á cada momento por precipicios horrorosos, lle-
¿6 ai indicado pueblo rendida de cansancio, á las doS 
•de la mañana del dia i 8 . 

Esta fue una de las marchas, eo que mas 
lucieron las virtudes del héroe. Dotado de una com
plexión déb i l , y alterada su salud , ya por la e r -
fermedad que habla padecido en Bornos , como por 
las grandes fatigas y desvelos, consiguientes á su em
presa : su valor , su resignación y sufrimiento fueron 
el obgetn de admiración de toda \3 columna en aque
l l a fatal noche. Apeado de su cabailo para montar 
eti él alternativamente al despeado y al enfermo, 
tropezaba , caia , y se lastimaba contra aquellas bre
ñas, sin que la menor esclamacion de dolor saliese 
de su boca. Cuidadoso del ú l t imo soldado mas que 
de su persona propia , le indicaba los precipicios , le 
adver t ía los malos pasos , le tendía su mano, le a y u 
daba á superar las dificultades del terreno; y dejan
do pasar así toda la divis ión, corria á su cabeza para 
volver á hacer lo mismo , cuando se encontrase otro 
obstáculo. Su jovialidad y su agrado no se desmin
tieron en el mayor apuro: los oficiales estimulados de 
su egemplo se escedian á sí mismos , y la tropa an i 
mada con sus cortas , elocuentes , y espresivás aren
gas, olvidaba sus penalidades al oírle y al hablaiir . 

Llegada la columna á la Frangirola, á la ho
ra que se ha dicho , hizo un descanso de solas cua
tro horas, y durante ellas se le incorporaron algu
nos de los rezagados eu el dia anterior. Esta d i v i ^ 



sion tenia á su retaguardia al general O-Doñel l ; el 
gobernador de Málaga la esperaba al frente de la 
guarnición en estado de defensa , y ella, disminuida 
tanto por el número de enfermos y despeados, tomo 
por las pérdidas sufridas en la acción de Marbella, 
se veia amenazada por dos enemigos superiores, y sé 
encontraba entre dos fuegos. Pero Riego, esperanza
do en el patriotismo de los malaguefios, é incapaz 
de conocer el miedo, se decidid á seguir adelante; 
confió el éxito al valor de sus tropas y éste y su 
actividad lo salvaron. 

A las 6 de la mañana del mismo día 18 se 
puso la columna en movimiento j y tomó la dirección 
de Málaga. Un urizonte encapotado le presagiaba ya 
una jornada desagradable y penosa \ y bien pronto 
una l luvia récia y continuada vino á agoviar á es
tos héroes , y á probar su constancia y sufrimien
to. E l camino sumamente escabroso y cortado se puso 
enteramente intransitable : la tropa resbalaba á cada 
paso; apenas podia adelantar terreno ; y detenida con
siderablemente en la marcha , solo á la caida de la 
tarde pudo llegar al rio de M á l a g a , mojada, rendi
da y en un estado lastimoso. Pero el entusiasmo de 
aquellos soldados fue admirable; su resignación egem-
plar , y la constancia que opusieron á la persecución 
y las adversidades les hizo superiores á todo. No pa
recía sino que la desgracia y los trabajos los iutia-
maban mas y mas ; una sola palabra de Riego les 
escitaba una viva exa l tac ión , y no habia inconve-
niente que no superasen, ni riesgo que no quisiesen 
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arrostrar, teniéndolo á su frente. Llegada, pues, la 
columna á la orilla del r i o , manda Riego cantar el 
himno, patriótico ; sus acentos hacen olvidar á la tro
pa la humedad y la fatiga; entona esta sus estro
fas ; se precipita en el rio , y lo .pasa alegre y can
tando con eL agua á medio cuerpo, . 

Muy cerca de una legua faltaba aun á la eos» 
Jumna para llegar á la ciudad ; la noche estaba en 
cima , y los enemigos hablan tomado posición á l a 
parte de afuera. Nada v pues te ra mas peligroso que 
avanzar de noche y penetrar en Málaga. La posición 
de las tropas realistas debia ser véntajosa; parte de 
estaa podían aun ocupar la c iudad ; pero Riego no 
se detiene, su tropa no se intimida , y la división 
marcha al enemigo con serenidad y denuedo. Con 
efecto , lo llegan ya á avistar las guerrillas ,, vuelan 
á su encuentro, rompen estas el fuego por una y 
o'tra parce, y la columna sigue formada en masa, y. 
con el arma al brazo. Tanto valor y audacia i m r 
ponen á los enemigos, que se retiran intimidadas por 
«1 camino de Velez-Máiaga , y la división ' nacional 
entra- triunfante en la ciudad á las ocho de la noche. 

- E l comandante general RiegoThabia soporta
do tantos, trabajos ., y árrostrado tantos peligros, por 
•penetrar en Má laga , cuyo pueblo era el obgeto de 
todos sus afanes, y en el que creia hallar el t é rmi 
no de sus apuros y fatigas. Fundado en la grande 
idea , que le babian hecho concebir del entusiasmo 
y patriotismo de aquellos; habitantes, esperaba en
contrar, en ellos el apoyo de. sus operaciooes ulter-
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rioras, y mániféstd á la división el go'zo mas puré 
al entrar en la ciudad; mas un prcsentimieTito si^ 
niestro lo inquietaba no obstante. La iluminación coa 
que fue recibido esplayd por el pronto su ánimo, 7 
le hizo creer que.se iban á realizar sus esperanza?, 
á cumplir sus deseos; pero la falta de concurso , é 
mas bien la soledad de las calles y un profundo s i -
lerido , qu« solo era interrumpido por algunos vivas 
aioiados que saliau de los balcones, acabaron luego 
de confirmar las sospechas del hé roe , y le causaroa 
una pena que procuró reprimir al frente de su tro^ 
pa. La proximidad del enemigo le hizo tomar las mas 
serias precauciones ; y después de haber ocupado el 
castillo, y acuartelado su tropa, se retiró á su a lo
jamiento, uo para descansar, sino para entregarse como 
siempre á la cavi lación, y pensar en los medios de 
mejorar la suerte de aquella tropa , cuyu destino le 
estaba confiado. 

Si la indiferencia y apatía de aquel pueblo 
llegaba á frustrar las esperanzas del h é r o e , la co
lumna móvil quedaba abandonada á la situación do-
lorosa de vagar por sierras y caminos , sin dirección, 
sin punto de apoyo, y sin los auxilios necesarios; y 
entonces ó debia ser presa de unos enemigos encar
nizados, ó debilitada cada dia llegar á parecer to
talmente , victima de taiita fatiga y privaciones. La 
larga y presurosa marcha , que acababa de hacer, h a 
bla ya comenzado á desmembrar su fuerza; las en
fermedades hablan comenzado á picar ; pero la cons-
taucia de la tropa se habia sostenido con la espe-
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jaeranza de llegar á aquella c iudad, y de encontrar 
en ella la seguridad, el descanso, y el alivio de 
tantas calamidades. ¿Que no debia , pues , temer el 
herdico Riego, si desvanecida esta esperanza, se viese 
la columna otra vez errante en aquel fragoso pais, 
y condenada á un total esterminiol Desesperada la 
tropa , y apurado su sufrimiento , entrarla la deser
ción ; los que no hubiese estenuado la fatiga, ó pos
trado la enfermedad, figurarían bien pronto en las fi
las enemigas, y dispersada aquella d iv i s ión , hasta 
alií tan herdica y gloriosa , los compañeroa de la Is
la se verían imposibilitados de hacer otra salida; pe
recerían alli dentro ; se perdería quizá para siempre 
la causa de la patria ; y los esfuerzos de sus defen
sores no habrían servido sino para agravar y perpe
tuar sus cadenas. 

Por el contrario, la decisión de aquellos h a 
bitantes y su alzamiento proporcionaba á los patrio
tas un punto de apoyo, al abrigo del cual podían 
reponerse ; les facilitaba los auxilios necesarios para 
seguir la lucha ; podia aumentar su n ú m e r o ; y m e 
jorando de todos modos la opinión de su fuerza y re
cursos , influir considerablemente en ei éxito de su 
gloriosa empresa. Lleno, pues, de esta idea el co
mandante general , y tratando de emplear todos los 
medios que estuviesen á su alcance, para inflamar 
al pueblo , cuyas disposiciones le habían pintado tsfn 
buenas, tomd la pluma y estendió una proclama, en 
la que poniendo en acción toda su elocuencia natu
ral , preseotaba coo precitiou , energía , y lacou^mo 
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las principales ventajas del sistema ; demostraba cuan
to la decisjon de aquellos habitantes podía influir eo 
su recobro , y les exhortaba de un modo irresistible 
al alzamiento en masa. Concluido este escrito lo d iá 
en el instante á la prensa; recomendó la prontitud 
de la impresión, y se reclinó por un rato para dar a, 
su cuerpo un reposo, que tanto reclamaba su can
sancio y desvelo. 

Aun no comenzaba el dia á desvanecer las 
sombras de la noche, cuando los diligentes compaOe-
ros del héroe corrieron á su casa. Este les infbrmá 
al instante de la medida que habia adoptado; les le
yó la proclama que unánimemente aplaudieron ; y 
la mañana del dia 19 fue empleada en avistarse con. 
las persouas.mas adictas al sistema , conocer el ver-> . 
dadero estado del espíritu público , y pracuraí pro,-̂  
mover la insurrrecion del pueblo. 

En esto , pues , estaban trabajando con su co-. 
nocida actividad el comandante general y demás ge-
fVs de lax columna móvil , á tiempo que el prime
ro recibió ua parte de las guardias avanzadas, en 
que le avisaban distinguirse algunas columnas enemi
gas. Riego , que veia perdido todo el fruta de su, 
espedicion , si se retiraba de la ciudad l resolvió es
perar á los contrarios dentro de ella ; y posesiona
do ya del castillo , ocupó el barrio del Mundo-Nue
vo , y situó la mayor parte de su fuerza en la p l a 
za de la Merced, y boca-calles inmediatas. Entonces 
precisamente acababa de salir la proclama de la pren
sa 5 y no pudielido pre-iecurse una ocasión mas c r í - ' 



tica para leerla al pueblo, y determinarlo á abrazar la 
buena causa, toma Riego este partido, y después de ha 
ber distribuido algunos egemplare's, la Ue por mismo 
al público con el mayor fuego y energía. Pero todo era 

.en vano: los malagueños parecia oiría con placer, da
ban señales de aprobación y aplauso ; mas tío h ic ie
ron el menor movimiento eu favor de los desgracia
dos patriotas. 

Los enemigos entre tanto llegan á las puertas 
dé la ciudad y peuetraü en e l la : el estrépito de cer
rar todas las puertas se confunde con la fusileria de 
las guardias avanzadas , que se habiaíi replegado; el 
pueblo se dispersa, y se encierra en sus casas, y el 
comandante general acude inmediatamente á donde 
lo liarnaba el peligro. El fuego cundid al instante con 
una saña y encarnizamiento estraordinario. Tres veces 
fueron atacadas las tropas nacionales en la plaza de 
la Merced, y otras tantas rechazaron á sus enemi
gos con valor y denuedo. Entonces el bizarro don A n 
tonio Porras , adicto al estado mayor de la columna 
móvil , se puso á la cabeza de unos pocos caballos 
de los suyos , y seguido de otros tantos infantes, car
g ó , sable eu mano, á los enemigos con tal furia, que 
los hizo retirar escarmentados hasta la plaza del 
ayuntamiento. E l estrago aumentaba por momentos, y 
el fuego parecia tanto mas terrible, cuanto que era 
dentro de la ciudad; que babia combatientes por m u 
chos lados , y que no pudiendo alcanzarlos la vista, 
se ignoraba el estado de tantas luchas como se h a 
llaban encendidas á la vez. E l comandante general 
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Riego acudía á todas partes con una actividad es» 
traordinaria. Aquí se ponía á la cabeza de un puDa-
do de los suyos, y cargando con furor, bacia retro
ceder á los coa t rar ios í allí veía retirarse los patrio
tas , y corría denodado , tníirchaba al frente de ellos, 
y animándolos con su presencia , trocaba al instan
te en vencedores á los que ya distaban poco de ser 
vencidos ; y volando al mayor riesgo, y alentando, 
siempre á sus soldados, parecía el mismo genio de 
la guerra prestándoles socorro, y reparando SUÍ reveses. 

La noche, por fin , vino á terminar estos bor-
rores, y suspendiendo el furor de los combatientes, un 
silencio profundo sucedió al estruendo de las armas. 
Las tropas nacionales conservaron sus puestos de los 
que nunca pudieron ser desalojados, y los enemigos 
de la patria y de la libertad española sufrieron una 
dispersión considerable, y se retiraron con mucha p é r 
dida a la distancia de mas de media legua. 

E l comandante general conoció entonces que 
se hablan realizado sus sospechas, y que su situa
ción era mas que nunca apurada. Ignorante del des
calabro que habían sufrido los enemigos, sabia que 
nada había ya que esperar de aquel pueblo, cuyo en
tusiasmo- le habían tanto exagerado ^ que habían pa
decido mucho sus tropas ; y que no se hallaban en 
estado de resistir al otro día un nuevo ataque. Ea 
tales circunstancias, y no queriendo fiarse de su pro
pia opinión , reuriió á los' gefes de la columna , .les 
manifestó los inconvenientes que presentaba su . per
manencia en J.a ciudad , las ningunas esperanzas de-
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«í'contrar en ella el apoyo deseado, y la dura p re 
cisión de hacer una prudente retirada. Los gef'es reu
nidos examioaron el caso con detención y madurez, 
y habiendo aprobado por unanimidad la determina
ción del comandante general, éste dió ias órdenes de
bidas , y la división patriota salid de Málaga á las 
cinco y media de la muñana del 20, tomá el c ami 
no del Colmenar , y llepd á aquel pueblo sin haber 
sido inquietada por los enemigos. 

Perdido todo el fruto de la penosa espedicion 
de Málaga , comentaron á verificarse los tristes pre
sagios de Riego , y tuvieron principio las desgracias 
inauditas de la columna m ó v i l , la cual esperimentó 
en pocos dias todo lo que tiene de acerbo y horro
roso la adversidad mas dura. Si esta es el verdade
ro crisol de la fortaleza y heroísmo , ninguno coa 
mas razón puede llamarse heróico y esforzado , que 
aquellos que superando tantos obstáculos, arrostran
do tantos riesgos, luchando siempre con la persecu
ción y con los elementos , y sufriendo las mas sensi
bles privaciones , subsistieron en la columna con cons
tancia admirable, hasta que , mas que el infortunio 
mismo, el interés y conveniencia de la patria pres
cribieron al fin su total disolución. 

En la mañana del 20 , y durante la marcha 
al Colmenar, notó Riego la falta de algunos oficia
les, que manchando sus glorias , y despreciando su 
opinión , habían abandonado la columna en la noche 
antecedente. Este golpe fue tanto mas sensible para 
el h é r o e , cuanto que , testigo de la anterior, coa-
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ducta de esta clase, no podía temer *de ella una de
bilidad , que debia influir del modo mas funesto eu 
el ánimo de la tropa. Su corazón se penetró de un 
amargo dolor , y vio ya muy de cerca las desgra
cias y reveses que habia presagiado. Con efecto, es
ta falta de constaocia por parte de aquellos, que de
bían dar el egemplo de ella , y sostener la de las 
clases inferiores, introdujo el desmayo y desaliento, 
y produjo, sin duda , la fatal deserción que cun
dió después en la columna , y que la redujo a l fin. 
á un corto número de individuos. 

Ya hacia cerca de un mes que habia salido 
Riego con su división dé l a Isla ; las marchas r las fa
tigas , los encuentros y peligros habían tenido ape
nas intervalo; y no solo no habia conseguido que 
ningún cuerpo uniese sus banderas , sino que algunos 
de los mismos comprometidos lehabiaa hecho ya fren
te , y se habían batido con él. Los pueblos que ha
bía recorrido , y escitado el recobro de la libertad, 
ó habían mirado su causa con la mas vituperable i n 
diferencia , ó se habían contentado cuando mas coo 
manifestar sus deseos, y formar votos esteriJes y v a 
nos. La esperanza de difundir el espíritu público se 
iba y a , con razón , desvaneciendo , y al cabo de tan-» 
to aí.in y padecer, nada se había adelatando en la 
causa de la patria. Por otra parte los,prisioneros eran 
tratados coa la mayor crueldad é ignominia, y los 
patriotas, abandonados de todo el mundo, ignoraban 
por falta de espías las operaciones y movimientos de 
las ¿ropas del rey. A s i , pues, todo parecía conspirar 
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«ontra estos celosos y bizarros defensores de los fue
ros del pueblo, y su situacioo, empeorando cada dia , 
los amenazaba un por-venir desgraciado y hcrroroso. 

Todas estas consideraciones teuian á nuestro 
héroe en una profunda aflicción. Careciendo de not i 
cias del resto de la península , ignoraba la fermen
tación que , merced á sus atrevidas maniobras, apa
recía ya en algunos ángulos de ella ; y no teniendo 
á su vista sino un egército obstinado, y unos pue
blos indolentes, amilanados, é incapaces de dar un 
paso para hacer triunfar la justa causa , no veia por 
todos lados sino un funesto y espantoso desenlace. Un 
secreto presentimiento parecía , sin embargo, decirle 
que tanto valor y esfuerzos no debian malograrse, que 
la constancia es la principal virtud del heroísmo, que 
á ella le es dado cansar y vencer á la adversidad 
misma; que la empresa que habia abrazado era gran
de y costosa ; que los partidarios de la justa causa 
teoiao un baluarte en san Fernando, y que á él le 
quedaban todavía soldados generosos y valientes. A n i 
mado por estas ideas, que le sugerían su valer y 
la superioridad de su a lma, se decidía cada vez mas 
á llevar adelante su obra, y se arraigaba mas en ei 
propósito glorioso de morir , ó libertar la patria. 

F i r m e , pues, en esta resolución internó d i r i 
girse á Granada, y buscar entre aquellos habitan
tes el apoyo y decisión , que no habia encontrado 
entre los malagueños. Pero habia muchos inconve
nientes , que imposlbi,itaban la egecucion de es;e de
signio. Las tropas del general Eguia se hallaban ya 
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en Loja, laa de la división nacional estaban rendi
das de cansancio, destituidas enteramente d? calza
d o , y la mayor parte sin mas camisa qge la pues
ta. La importancia de cubrir estas necesidades, cuya 
urgencia no admit ía ninguna dilación , y el desenga*» 
fio recibido en Málaga hicieron desistir al héroe de 
un proyecto verdaderamente aventurado , y lo deci 
dieron á marchar á Antequera. 

E l 21 por la mañana salió Riego con su di^t 
yision del Colmenar ; y no habiendo tenido encuen* 
1ro alguno en su marcha ; Uegá á aquella ciudad á 
las seis y media de la tarde. Inmediatamente á su 
arribo practicó las diligencias mas vivas y eficaces 
para, surtirse de lienzos y calzado , lo cual presen
tó mucha dificultad por haber abandonado la ciudad 
el corregidor y demás autoridades. E l 22 permane
ció allí la división con este obgeto , y en todo el d is 
curso del dia no pudo hacerse Pviego con el n ú m e r 
ro de zapatos que necesitaba, á causa de la grande 
escasez de este artículo que había en Antequera. E l 
,39 continuaba la misma operación, y estaba proce
diendo á mas á la requisición de caballos, cuanda 
£ cosa de medio dia se avistaron columnas enemi
gas , que se iban aproximando por el camino de Má
laga. Riego entonces mandó tocar generala, salió con 
su división fuera de la ciudad, y tomó posición en 
una altura , que la domina á las espaldas del con
vento de Capuchinos. Su designio era el hacer frente 
á los enemigos, y medirse con el los; mas el n ú m e , 
ro de sus fuerzas era sumamente superior ; la pruden* 
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Ha. prescribid la retirada, y Riego se d i r ig idcon ' sü 
columna á la vil la del Campi l lo , á donde llegaron 
á las 2 de la mañana del dia 24. 

Allí dió Riego á su tropa seis horas de des
canso , y á las 8 de aquella misma mañana salid coti 
su columna para Cañete la Rea l , y llegó á esté pue
blo á las cuatro de la tarde. La fatiga, que produ* 
cian unas marchas tan forzadas, era verdaderameuté 
intolerable , y el poco fruto que habia sacado hasta 
entonces la división de su larga y lastimosa serie 
d« trabajos, el aislamiento, en que se hallaba, y la 
triste perspectiva que se le ofrecía , habían cornen-
ítado á debilitar el entusiasmo de una parte de la 
t ropa, apurado el sufrimiento de e l la , y minado su 
constancia. La. deserción, pues, habia yá entrado eu 
la columna, y difundido en ella su contagio fatal, 
l a s dos compañías de Valencey, que habían salido 
úe la Isla , se desertaron en masa desde este pueblo 
á la vista de los compañeros de su suerte , y las 
fuerzas'de la columna nacional se hallabau ya re
ducidas al solo número de novecientos hombres. E s 
ta desgracia tan temida de Riego, contristó profun
damente su sensible corazón; pero no pudo hacer de-
Cayese su ánimo. E l la miraba como un efecto con
siguiente á la adversidad , y al mal éxito de stís 
Operaciones, y generoso siempre , y siempre superior 
á resentimientos y pasiones mezquinas, disculpaba i n -
teriormente': á los que asi le abandonaban, faltando á 
tantos y tan reiterados juramontos ; y si alguno en 
su- presencia acriminaba taa vituperable conducta, él 
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reclamaba la indiligencia con lá debilidad humaní j 
hacia ver cuantas"causas concurren á veces á deiéf-
minar las acciones de los hombres; decia que TÍO 
todos estaban dotados de igual fortaleza y sufrimien
to, y concluía por encarecer su valwr y'virfud^s an
teriores. 

E l estado de la fuerza de la columna móvil 
exigía ya la mayor circunspección , y Riego, impo
sibilitado de hacer grandes correrías , y seguir aquel 
plap de campaña á la vista de un enemigo tan i n -
í ioí tamehte superior, resolvió buscar un asilo en la 
Serranía de Ronda , cuyo fragoso país podía cubrir 
en algún modo su inferioridad, tener ¡os patriotas al 
abrigo de tan continuos y tan repetidos ataques, pro
curarles algún descanso , y proporcionarles un géne
ro de guerra mas análogo á su estado y circunstancias. 

Con este obgeto salió de Calióte la Real en la . 
mañana del día 25 , con dirección á Ronda, y una 
legua úntes de llegar á la ciudad supo que unos 800 
hombres de la vanguardia de O-Donell se hallaban 
acampados delante de su puerta. No creyendo útil 
retroceder, y deseoso de penetrar á todo trance en aaue-
Jla Se r r an í a , de te rminó atacarlos. Marcha , pues á 
.ellos con la mayor resolución ; sus guerrillas " rompen 
•ai instante el fuego con viveza, y arrollan á las de 
los contrarios. Algunas compañías de estos son desa-
íojadas de las alturas de. la derecha, que ocupaban, 
todos ellos se retiraban bien pronto á la ciudad, y 
perseguidos por el batallón de Sevi l la , se guarecen 
al otro Udo del puente , que se halla sobre el Ta-
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¡a ( i ) . Los batallones de Asturias, y el de Guias 
Casi reducido á la nada, y el corto resto de la c a 
ballería se sitúan á la 'puerta para proteger la re
t i rada, si fuese necesario, y el batallón de Se
v i l l a , y los Rajadores mandados por el capi tán 
don José Urbina reciben drden para desalojar ios 
enemigos y cargan sobre ellos. El denuedo de es
tas tropas fue maravilloso y su empeño temera
rio ; pero todos sus esfuerzos fueron i n ú t i l e s ; la 
posición se encontró inespugnable , y el coman
dante general, teniendo justisimos recelos de.que el 
resto de la división de O-Donell viniese á reunir
se á su vanguardia , determinó abandonar á R o n 
da aquella noche. 

Con efecto , después de haber sacado racio
nes de pan, vino y pescado y algún so:orro de z a 
patos , y alpargates , salió Riego de la ciudad coa 
su columna, t o m ó l a dirección de Grazalema, acam
pó aquella noche en la cumbre de un cerro, que 
se halla á mitad de camino de este pueblo , y 
verificó su entrada en él á las ocho de la m a 
ñana del dia 26, 

La columna encontró á su llegada la mas 
grata y cordial acogida , sus habitantes todos m a 
nifestaron una verdadera y sincera adhesión á la 
justa causa ; y tanto estas buenas disposiciones, co -

(1) Nombre de una sima profundísima que 
atraviesa la ciudad. 



ino la ventajosa sitiracioo de aquel püebló, faér* 
te por la naturaleza , 'convidaban á los pa t r iu ta í 
á tomar al^un descanso después de tantas pecali-
dades y fatigas. Riego , pues , abrazó la ocasión de 
proporcionarles este alivio y, reconociendo las ne
cesidades' dé su tfopa, determinó dedicaríe á c u 
brir tas mas urgentes durante su permanencia efl 
aquel punto. Sus diiigcucias felizmente no fueroo 
infructuosas y á beneficio de su esmero y la ge-

' nerosidad de aquel vecindario consiguió una ca
misa de lienz.), un pantalón de paño pardo y uü 

;p3T de zapatos por plaza. 
En esto se ocupaba nuestro hé roe -á tierna 

po que recibió varias cartas del capitán de dra
gones del rey don Cárlos Osorno que ss hallaba 
en Morón separado de su regimiento , las cuales le 
hicieron activar sus trabajos y acortar su estan
cia en Grazalema. Este benemérito oficial , para 
cuya decisión uo hay elogios bastantes , estaba 
poseido del mas puro entusiasmo por la cau:̂ a de 
Ja patiia , é impaciente por su resultado, y ar 
diendo en deseos de su t r iun fó , no mira el cor
to ni'imero de tropas , que la han abrazado; no 
atiende á su estado y decadencia , no teme la 
persecución de sus encarnizados enemigos-, y an
sioso de contribuir con sus brazos y esfuerzos al 
recobro de la libertad nacional, se resuelve á en
trar en el número de sus gloriosos defensores. L l e 
no de este designio, y penetrado de la impor-
tííQda de aumentar las fuerzas de ia columna m ó -
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V i l j cuy05>trabajos> y idesgíacias habiaq ya redtt-
•cido á una mitad , se, ,pone en relación con los 
coroneles de ¡Vlallorca y Valancey, cuyas ¡deas 
conocía ;; fija gus miras ,en unos 200 hombres que 
tenia desmontadas, de su cuerpo; y prevalieudu-
jse del ascendiente, é influencia , que le daba &u 
.opinión , les predica las. ventajas del beuctivo sis- ^ 
-tema (,'ue querían restaurar los patriotas, l?s i o s ? ^ 
ta á abrazar su causa ; los persuade, los coiA-en-
c e ; y seguro de su fidelidad escribe á nuestro 
h é r o e : le anuncia las buenas disposiciones de los 
coroneles mencioaados y le oírece zco ginetes , sL 
protege la requisición de caballos y monturas. 

No es fácil describir el gozo de Riego a l 
ver renacer las esperanzas de volver á un esta

ndo imponente , y respetable aquella columna , que 
era la confianza de la patria, y que á fuerza de 
tanto revés y contratiempo tocaba á su estermi-
nio. El contestó al instante aplaudiendo sus ideas, 
elogiando su celo, y elevando á las nubes su ad
mirable amor pátrio : brindó con el mando al ge-
fe de m.is graduación que se le reuniere, y o í r r -

• ció proteger con todo empeño la requisición ii.r-
dicada. He aqui ¡os motivos que le hicieron apre
surar la recolección de zapatas, camisas, y o l -

. zado , cuyos artículos adquiiidos ya tn los ú'.ür 
ñ u s dias de febrero le dejaron espedito para aban
donar á Grazalema el primero de marzo y m:ir-
{•har á donde lo llamaba Osorno p'ara ccoperar 
a.l reitablec-miento de su columna. 



Lisongeado, pues, de una próxima adqui
sición, que iba á alentar su tropa, cansada ya de 
tanto aislasniento y abandono, aumentar su fuer
z a , mejorar su suerte, y cambiar su prespecti-
va., salió de Grazaiemíi á las dos de la tarde del 
primero de marzo, caminó toda aquella noche y 
llegó á Puerto Serrano á las 7 de la mañana del 
siguiente dia dos. Allí descansó el corto espacio 
de dos horas , y después de haber tomado alien
t o , continuó su marcha y llego á Montellano cer
ca de medio dia . 

£1 regimiento de Mallorca, que deseaba abrazar 
el partido de la nac ión , habia salido de este pue
blo una hora ántes de la llegada de Riego y su co
lumna. El mal estado de los caminos y la precisioo 
de atravesar varios rios, habían hecho sufrir á es
ta un atraso. considerable en su marcha , y no p ü -
do verificar su reunión con aquel cuerpo. A mas de 
esto, como Riego hubiese invitado al coronel de V a -
lencey á reunírsele con su regimiento en aquel punto, 
c reyó llegarla de un momento á otro , y le fue pre» 
ciso detenerse y esperarlo. Pero estaba decidido que 
los patriotas no habiau de tener este consuelo, y que 
ellos solos hablan de apurar las amargas heces de 
la calamidad ástes de ver el glorioso triunfo de su 
causa. E l coronel de Valencey dió una respuesta a m 
bigua á la generosa invitación de Riego , y se re
plegó al Arahal en vez de dirigirse á Montellano. 
Osorno instaba con premura para el equipo de su gen
te , y Riego, desembarazado ya de su compromet í -
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t on , y llego á este pueblo en la tarde del 3. 

£1 capitán Osorno salió á recibir á la colum
na , y vió con el mayor regocijo la llegada de aque
llos heróicos patriotas,, cuyo partido y suerte ar 
día en el deseo de abrazar. El comandante general 
le tendió, los brazos, lo estrechó contra su seno ; y 
con aquella espresiou, que le es propia, le hizo 
conocer el méri to de su decisión , y los quilates de 
su valor a l pronunciarse por una causa, cuyo mal, 
estado era bastante á retraer á todo el que no tu 
viese una alma tan grande y elevada. Osorno sintió 
todo el precio de este elogio, y no ambicionando 
mas recompensa ^ que el sufragio de los buenos, cre
yó desde este momento premiada su v.irtud. Inme
diatamente prestó en sus manos el Juramento de m o 
rir ó recobrar la Constitución españo la : los 200 dra
gones desmontados , que habia en el pueblo, lo v e r i 
ficaron después , fueron puestos á las órdenes de 
Osorno; y éste y el comandante general se dedicaron, 
desde luego á tomar las medidas mas eficaces y ac 
tivas para procurarse cabailos y monturas^ E l resto 
de la tarde del 3 se empleó en esta interesante ope* 
ración , y tal fue el esmero y la diligencia de á m -
bos, que al cerrar la noche se hallaba el negocio 
muy adelantado; pero no concluido. Los, enemigos á 
este tiempo estaban muy próximos , y el punto de 
Morón no ofrecía seguridad á la columna. Riego co
nocía lo arriesgado de su permanencia en él ; pero 
precisado a detenerse un dia mas, ó renunciar á la i m -
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portante Ventaja,di? c o n í a í c o n iaoocabajlos, que fe ofre-' 
ciau otro plan de guerra , y á su división ri>evo 
o é d i t o y lustre, resolvió subsistir y concluir su ope-
r ic ion á' todo trance^ • - ' 

La coiúmna móvil pasó tranquilamente ea 
A^oron acjuella noche , y el dia 4 por la maDaru es-
taha el comandante general trabajando con Osoroo 
p a r a ' l a conclusión de aquel negocia ; cuando red-'^ 
b¡jí aviso de crue la varrgúardia de O-Donell, man-« 
dada por el general Martínez , se hallaba en Monte-
llano ; pero que sus fuerzas eran cortas , y no m a -
Difrstaba intención de etacar. Las avanzadas, que se 
avistaban á legua y media del pueblo , constabarf 
también de poca fuerza y parecían de pura obser
vación , y Riego, que tenia muy adelantada su obra, 
y ; estaba procediendo al arreglo y orgánizacion d é 
los dragones ,• se lisongeaba de concluirlo rodo feliz
mente ,. y sin ser molestado por ¡os enemigós de la-
patria. No carecía de datos nuestro héroe para fi
gurárselo asi. E l general Martínez , que estaba en
tonces á la cabeza de la vanguardia , que tenia á sú
freme, no participaba del furor encarnizado deODoneH^ 
y parecía mas bien querer paralizar sus operaciones,: 
que segundarlas y activar la persecución de la columna. 
Este general no hubiese de ningún modo atacado ; pero 
la llegada del Otro , con el resto de ia división , tras
tornó ?us planes, y cambió enteramente el estado 
dg las cosas. : . : . -• • -

Avanzan , pues, los ecemigos, y el coman--
d4nte general Riego forma su iropa -en la p¡a»a -



la primer noticia , y si túa á !a entrada del pueblo 
uiva gran, guardia , compuesta de 6o infantes y de 15 
cabillas , á las drdeces del segundo comandante de 
Sevilla don Francisco Osorio. Las guardias avanzados 
que tenia la columna se van replegando, y se unen 
á eiia. Los enemigos llegan» cargaa sobre aquella grao 
guardia; és ta , los recibe con serenidad y sangre fr ia ; 
sostiene el ataque con una firmeza admirable y da 
tiempo á que los patriotas tomen posición en el cas
t i l l o , y en Ja.aJtura que está á su espalda con d i 
rección al Korte. 

E l número de los enemigos hace inútil toda 
posición y resistencia. Ellos penetran en; el pmblc, 
marchan por ámbos lados al castillo , y tratan de 
envolver á los patriotas, que forzados, á ceder, se re
tiran r causando á los contrarios una pérdida incrct-
ble. Riego inmediatamente forma su división en m a 
sa ,.cubre sus flancos y retaguardia con gueErillas, y 
sostenido por ellas, tema la dirección da uaa co rd i 
llera próxima , , y se va retirando con lentitud y pau
sa. Las tropas realistas, que ven escaparse su presa, 
r^dublan e l . encarnizamiento y furor r despliegan eu' 
guerrilla dos batallones completes , cuyas solas fuer
zas eran ya superiores á las de la columna volsn-' 
t e , y lanzan por todos lados sobre esta un mor t í fe 
ro fuego. Mas Riego sigue imperturbable su marcb»-
en la indicada dirección^ y sus guerrillas repelen y 
hacen vanos los esfuerzos de los contrarios para des
ordenar y envolver la columna. Entontes crece la r á -
bia .% ti despecho de los instrumentos, de nuestra 
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clavitud ; su caballería carga por rfos veces k los 
ilustres detepsores de la liberta-d nacional ; est <s des
pliegan en batalla, la rechazan , la escarmientan , y 
vuelven á seguir su movimitiUo. La noche habia ya 
tendido sobre el orizonte su velo de crespón , y los 
enemigos no hablan aun suspendido su saña. Pero 
ven , al fin, que su furor y su despecho se estre-
ílan en la constancia de los patriotas, ¿onocen la 
imposibilidad de deíordenarlos y romperlos, y ca«5a-
da su obstinación dejan de perseguirlos una hora des* 
pues de entrada ya la noche. 

La coluthna móvil habia sufrido en aquella 
acción una pérdida verdaderamente irreparable. E l 
espitan del regimiento de Sevilla don Nicolos Chan-
neco mur ió de las heridas recibidas en el castillo. 
Los dos comandantes del mismo don Antonio M u -
f í i z y don Francisco Osorio, é l ' p r i m e r ayudante del 
batal.on de Asturias don Luis de Castro, el capitán, del 
mismo cuerpo don Felipe GarroseÜ , y otros"varios, 
fueron del número de los heridos. Los capitanes de 
Sevilla don Miguel Or t iz , y don Tomas Trapie l la , el 
teniente de id . don Manuel Noain , el capi tán de 
Guias don Diego del Cor ra l , el ayudante de As tu 
rias don Ricardo Maestre, el subteniente adicto al 
estado mayor don Pedro Cruz Romero, y el capellán 
y alguna tropa fueron hechos prisioneros en el ata
que del castillo. E l subteniente de la partida de ca
ballería don Ramón Ortiz lo habia sido un poco á n -
tes de la acción en una descubierta, después de ha -
bér recibido una her ida , y el capitán don Cárlos 
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Osorno lo habia sido en el mismo pueblo de M o 
rón. Estos dignos y admirables oficiales fueron con-^ 
ducidos á la cárcel. púMica, y tratados en ella como 
los mas infames forajidos. A l dia siguiente, h a b i é n 
dose determifiado ¡levarlos á Sevilla , fueron puestos 
en marcha raaniatadus, y conducidos de este modo 
ignominioso basta Utrera , en donde se les quitaron 
los cordeles. En Sevilla se les encerró también con 
el mayor rigor , y oo fueron puestos en libertad has
ta que se publicó allí el Código sagrado. 

Tal ha sido la conducta de los ministros "del 
poder absoluto con les bizarros defensores de las l i 
bertades y fueros de su patria. Unos y otros ha 
bían jurado la Constitución española , y la fidelidad 
de los últimos á aquel jurameato sacrosanto, pronun
ciado en las aras de la nac ión , y al frente de sus 
mismos pendones, fiie mirada por sus enemigos per
juros como uno de los crímenes mas negros y bor
rosos. Pero ellos animados de su valor , y poseídos de 
la razón y la justicia de su causa , despreciaron los 
recursos de la crueldad para humillarlos y afligirlos, 
y no vieron en los esfuerzos para atormentarlos, sino 
nueyos medios de hacer brillar su heroísmo, y dar 
m.iyo/es quilates á su gloria. Sí , héroes inmortales 
de la revolución española : la razón ha triunfado: ca
yó la tiranía 5 y la nac ión , ya l ibre, ve en vosotros 
los fuertes que derrocaron el trono de la arbitrarie
dad y la opresión. ¿ Q u e títulos mejores á su reco
nocimiento y gratitud? Conservad, pues, esas pre
ciosas cicatrices. Ellas serán la egetutoria de vues-



tra posteridad , y 4a delicia y él honor de vuestra 
patria misma. Conservad esos cordeles que ligaron 
vuestros vaiieateá brazos; ellos acredi tarán el temor, 
que aun desarmados inspiraban , serán u.n testimo-, 
ni« irrefragable' de vuestra resignación» y la eterna 
vergüenza de vuestros desnaturalizados enemigos. 

La columna de Riego siguió su retirada aque
lla noche, y l legó á Villanueva de san Juan antes; 
de amanecer el dia ¿ , reducida al corto número de 
400 hombres. Las pérdidas de la acción de Morón 
pudieron afligirla ; pero no la hicieron desmayar. L a 
retirada que acababa de hacer era sumamente g lo
riosa , y solo su constancia y su valor la salvaron 
de tantas fuerzas como hablan cencitado e l dia a n 
tecedente á romperla y destrozarla. En Villanueva; 

.hito un alto de dos horas , volvió á emprender su • 
marcha , y sin haber sido inquietada en todo el d i a , 
llegó al pueblo de Gilena donde pasó la noche. 

A l siguiente dia 6 , y á las 7 de su rnaña- , 
na, continuo su movimiento ; llegó á Estepa , y «tra.-„ 
vesando sus calles, sin detenerse, marchó al puente 
de don Gonzalo en donde practicó lo mismo. La c a 
ballería , que se hallaba en Osuna, seguía de cerca 
los movimientos de la columna .móvi l . Su vanguar
d i a , compuesta de 60 caballos, llegó al menciona
do puente pocos momentos daspues de ella , r o m p i ó 
el fuego con lo« cazadores, -que iban de guerrilla, á ' 
la, entrada del Ol iva r , que • se halla á un tiro de 
fusil de este pueblo , y se dejaron ver también a l 
gunos infantes, que sin duda traia a la grupa; pe» 



rtf las guerrillas de l a columna rechazaron á < aque-? 
Ha con uní -audac ia maravillosa, en tanto que eMarr 
formada en masa , segaia con seíénidad su camino. 
Los enemigos persistieron en su intento, y no deja» 
rón de hacer fuego durante las trés leguas , que se-' 
paran el puente do don Gonzalo de Aguilar del C a m - : 
po ; 'pero contenidos siempre por las guerrillas indi 
cadas , que los repelían con vigor , Uegrf la columna' 
á Aguilar después de anochecido. A la salida de este-' 
pueblo hizo un alto de una hora , tomd una ración 
de pan y otra de v i n o , y siguió hasta M o m i l l a , en 
cuya plaza se acampó aquella noche.-

' E l estado de la columna exigia ya imperio- ' 
sámente el abrigo>de' la sierra ; pero pars llegar á.' 
eiia era preciso atravesar el Guadalquivir , y el pa--
sü dé este rio ofrecia grandes dificultades. E l coman-' 
dame geceral reconoció esta urgente necesidad, f ' 
vaciló algún tanto sobre el punto, en que lo veri>: 
ficária ; pero hal lándose cercano el puente de Córdo-
va , de terminó dirigirse á él á toda costa. As i , pueSj 
salió la columna á la tres de la mañana del s ie-
te^ y tomó el camino de aquella ciudad con la m a 
yor resolución , y decidida 'á no retroceder , cualquie> 5 
ra que fuese la clase, y el número de ios enemigos, 
que se opusiesen á su paso. 

E l regimiento de caballería de Santiago se en-' 
contraba en Córdova con un corto número de caba-' 
Has, y setenta tL ochenta de estos salieron á s i - ' 
tuarse á la orilla izquierda del Guadalquivir con iÉwt 
jeto sin duda de oponerse á la columna. JPero esta 
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l lega, los ve, y sin hacer mérito de ellas, se dirige-
con serenidad ácia el puente. Los enemigos se re
pliegan á vista de tanta resolución y toman el ca-, 
mino de Ecija , v Riego manda entonar á la colum
na el himno pat r ió t ico , atraviesa el pueute y en
tra cantando en la ciudad, cuyos habitantes man i 
festaron la mayor admiración al ver aquel puñado 
de valientes, que desafiando el rigor de la suerte y 
todo el poder del gobierno, marchaban impávidos , y 
exhortando á seguir su egemplo á los pueblos op r i 
midos. Algunas partidas de infantería que se encon
traban allí con diferentes comisiones del servicio no 
se movieron en pro ni en contra, y la columna 
móv i l , que no pasaba ya de 300 hombres, rodeada 
de un gentío inmenso , que se agolpó por verla , s i 
guió cantando por las calles hasta el convento de 
san Pablo dond? fue acuartelada. El comandante ge
neral fue recibido y tratado, con la mayor conside-, 
ración por el ayuntamiento, el cual proporcionó á los. 
patriotas cuantos auxilios y recursos les fueron ne
cesarios. Asi estos heróicos soldados escitaban la ad 
miración por d a quier se dirigían y recibían de to
dos el bomenage debido al víilor y á la v i r t u d , en; 
medio de tanta persecución fatigas y desgracias. 

A l otro dia ocho salió la columna de C ó r -
dova á las siete de la mañana , rodeada como el dia 
anterior de un concurso numeroso, tomó el camino 
de la Sierra , y sin haber tenido encuentro a lgu
n o , ni haber sido inquietada en todo e i d i a , fue á 
hacer noche á 7 leguas de distancia eu una venta. 
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ŝ ue encóntrd pbco ántP.': de llegar á Espier. 

La inutilidacl de todss los esfuerzos del héroe 
para provocar el pronmiciamiento de los pueblos, la 
ninguna esperanza de encontrar en ellos un apoyo, 
la encarnizada y sangrienta persecución que había su
frido la columna, las perdidas que babia tenidoj, y 
finalmente, las continuas fatigas y contratiempos que 
habia padecido desde su salida de la Isla , hsbian 
sido suficientes para apurar el sufrimiento del solda
do mas heróico y constante. La resignación del hom
bre tiene siempre su término , y es íe , por mas que 
influya en él su entusiasmo y su esp í r i tu , está su
jeto á su temperamento y salud. Asi es, que aper 
sar del maravilloso entusiasmo de las tropas, que 
hablan compuesto aquella división tan heróica y me
morable, la deseicion faabia ya cundido en el la , su 
fuerza se debilitaba cada dia mas, y circundada 
por todos lados de sañudos enemigos , estaba tocan
do á una disolución ya próxima y precisa. £1 sen
sible Riego veia con un dolor profunda la realiza
ción de sus tristes presagios, y la indecisión y apatia 
de tantos y tantos pueblos, como habia recorrido; y p r ó 
ximo quizá á verse abandonado de la totalidad de 
las fuerzas que habia sacado de san Fernando, h u 
biera sin duda sucumbido á la idea de ver entera
mente frustrada su grandiosa empresa, si noticias 
lisongeras del resto de la España no hubiesen man
tenido y alimentado en algún modo sus primeras 
esperanzas. Estas y el deseo de contribuir basta el 
ült imo insUQte á la consumación de la obra, que ha-



'bia prioclpiado/ le hicieron insistir ert atraer 
••tedas aquellas tuerzas, cuya presencia debiese emxí 
barazar la libre esplicaeion de. los pueblos, y á esttf 
fin permanecer cuanto pudiese al frente de su tro* 

ipa y cansar" sus enemigos con movimientos e» aque-
Ua^ serranía. ; = . •; 

Con este motivo salid con su columna de lá 
•venta el dia nueve á las cuatro de su maí iana , y 
Uegd á Espisr muy cerca de las siete. Allí desean^ 
só cinco horas, y á medio dia volvió á empren
der «u marcha y se dirigid á Delnez donde pasd 
la noche. El diez salió de este pueblo con direcciOB 
á Fuente-Ovejuna y llegó á este etro á las dos de la 
tarde. El dia estaba encapoiadó y lluvioso, y una 
densa niebla lo igualaba ya casi con la noche. La 
tropa que componía la columna era en muy cor
to número, y no bastando á cubrir las avenidas del 
pueblo, no podia estar al abrigo de una sorpresa. Se
rian, pues , las cuatro de la tarde, cuando se avista
ron de muy cerca algunas columnas de Caballería é 
infantería por el lado de Cdrdova. Riego mandó top
ear generala, y formó á la otra estremidad del pue
blo el corto resto de su fuerza; pero esta era tan 
escasa, que no podia de ningún modo hacer frente^ 
y nuestro héroe se vió precisado á ceder al escesi-
vo número de sus contrarios. Ellos , entraron en el 
pueblo: sus guerrillas rompieron el fuego con las de 
lá columna y esta emprendió no sin disgusto su forr-
zosa retirada. Una lluvia' furiosa vina á! colmar ia¡ 
desesperación de aquellos desgraciados y admirables 
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patriotas t. y ha fragoso del •pa í s , ' l o intransitable de 
los caminos , y . la falta de calzado los hicieron lle;> 
gar, muy disminyidos al pueblo de Aeuaga á la una 
de la noche. ; ; - l i 

E l encuentro y desgracias de este día habiap 
acabado de üenar la medida dei sufrimiento^de aque* 
Ha admirable tropa, y la desesperación habia hecho 
desvanecer casi enteramente su fuerza. A las cuatro 
de la mañana del once salió de Azuaga en eartisi* 
mo iiúmero y llegó á Berianga muy cerca de las 
siete. De allí siguió á Vi l lagarcia , cuatro leguas d is 
tante de BerJanga, y se dirigió finalmente á Bien
venida donde hizo alto á las cuatro de la tarde. 

A su entrarla en Bienvenida fijó Riego la v i s 
ta en el resto de aquella intrépida columi.a , y 
corazorvse oprimió de dolor al verla reducida al n ú 
mero de cincuenta soldados y unos treinta oficiales» 
cuyos individuos, modelos de la mas admirable cons
tancia, se encontraban eu el estado mas deplorable 
y lastimoso. Penetrado de este amargo dolor, se fue: 
á su .elojamiento, y examinando la temeridad de 
atraer á un enemigo, á quien ya no podia hacer 
frente, la precisión de ser presa de su saña y en
c o n o , la imposibilidad de influir de un modo veo-» 
tajoso en la libertad nacional, y el sagrado deber 
•'de salvar á aquellos pocos héroes tan dignos de, la 
coasideracion de la patr ia , determinó reunir á to
dos los oficiales, y consultar con ellos el partido que 

;Cohvenia abrazar en tan difíciles y apuradas, cic^ 
.cunsuncias, - , ^ 
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Riego por otra parte acababa de saber con 

certidumbre que Galicia habia verificado su glorio* 
so alzamiento el dia 21 de febrero, y la idea de en
contrar allí nuevos defensores de su causa , á cuyo 
frente luchar por ella con el mismo vigor , le hizo 
convenir en la triste resolución de disolverse y bur
lar asi el furor de los contrarios, que Henos de an i 
mosidad y en gran número ocupaban á Llerena , Fuen-» 
te Cantos , los Santos y otros pueblos de las inme* 
diaciones. 

A s í , pues, reunidos en casa del comandabte 
general , de su tírden, todos los gefes y oficiales, 
que sobreviviendo á tantas y tan inauditas desgra
cias, subsistían entonces á su lado, les presentó su 
situación verdadera , los enteró de las posiciones que 
ocupaban los enemigos y el número de e l los ; les 
hizo saber el movimiento de Ga l i c i a , y pidiéndoles 
su parecer, convinieron unánimes en una separación, 
que quitando á los enemjgos el blanco y el objeto^ 
les facilitase su marcha á san Fernando ó la C o t n -
l ia , en donde pudiesen continuar sus gloriosos servi
cios. Riego, pues , adop tó , aunque no sin afligirse, esta 
medida , y levantándose de su asiento "Compañeros , 
les dijo, vamos á comunicar por nosotros mismos 
,,esta resolución á la tropa. Démosla gracias por unos 
„sacr¡ficios tan heroicos, y hagnmosia saber, que sí 
„bien la suerte no ha quérido realizar aquí nuestras 
„esperanzas y coronar con el éxito nuestros traba-
•„}os y fatigas, una numerosa provincia , provocad» 
„por nuestro va lo r , ha abrazado ya nuestra causa. 
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>sy nos llama á su seno," Dijo el hé roe , y acompa
ñado de aquellos oficiales, se dirigid en derechura á 
la plaza en donde reunid, por úl t ima vez , todos los 
individuos de las clases inferiores, preciosas reliquias 
íde la columna m ó v i l , y volviendo á tomar la pa
labra este hombre inmortal , les dijo lo siguiente: 
"Valientes y constantes compañeros de armas : c ü a -
.^renta y cuatro dias hace hoy que dejamos á nues
t r o s hermanos de la Is la , y cientp cuarenta y dos 
„!eguas andadas en el discurso de ellos, y treinta y 
„cüatro pueblos recorridos para escitar el entusiasmo 
„de sus habitantes | y buscar en su decisión el apo-
„yo de nuestras operaciones , han sido sin efecto. Ei 
^malogro de nuestras esperanzas , las marchas, las fa
t i g a s , las privacioDes, y la cruel persecución hatt 
„caDsado la constancia de los raénos fuertes; la fatal 
.,desercion ha entrado y cundido en la columna; la 
„totalidad casi de ella nos ha sucesivamente aban-
i,donado j y si la calamidad es la prueba del herois* 
„mo verdadero , vosotros solos sois los héroes de nues
t r a gloriosa, aunque desgraciada espedicíont 

„Ahora,v, pues,.amados compañeros de mí suer* 
i,te: la imposibilidad de contribuir al alzamiento de. 
„los pueblos cercanos, el estado á que hemos quedado 
„reducidos , el número y rencor de los enemigos que 
„nos rodean , y la precisión de salvar Vuestras v i 
adas, para emplearlas en defensa de nuestra santa 
„causa , nos prescriben una separación la mas triste 
„y doUirosa. Si vuestras virtudes , vuestra resignación, 
„y valor no hau podido estimular á seguir vuestra 

9 
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„egempIo á ese egército obstinado, ni sacar á los pue-
jjblos de esta provincia de su apatia é indolencia : 
„iiuestros trabajos no se han perdido enteramente, y 
„la generosa Galicia , alzada ya del fango d é l a de
g r a d a c i ó n , ha arrojado el grito de la l ibertad, y 
„treiiioia los pendones nacionales. Yo me lisongeaba 
„de que unido á vosotros para el recobro de nues
t r a s libertades y fueros , la muerte ó el triunfo de 
„nuestra causa podria tan solo separarnos ^ pero des
graciadamente el fanatismo de muchos, la debi l i 
d a d de otros, y la irresolución de los pueblos lo han 
„dispu€Sto de otro modo. Hagamos , pues, por el bien 
„de la empresa el penoso sacrificio de esta separa
c i ó n , y corramos con la celeridad del rayo don
d e nos llama el riesgo y el interés de nuestra pa-
„ t r ia . A Dios, queridos compañeros , partícipes de mis 
5,fatigas y trabajos , y blanco funesto del ódio y de 
„la adversidad. Creed que vuestras virtudes han gra
b a d o en mi corazón un reconocimiento indeleble; 
„que habéis adquirido los mayores títulos á la gra
t i t u d española ; y que si la razón y la justicia lle-
j,gan á triunfaren esta lucha, la nac ión , que os de
b e r á su libertad, pronunciará un dia vuestro nom-
jjbre con admiración y respeto. E a , pues, no o l v i 
d é i s nunca que habéis pertenecido hasta el fin á la 
„columna móvil ; recordad que Riego tuvo el honor 
„de dirigiros y mandaros ; perdonadle vuestras inau
d i t a s desgracias ; volad á la Coruua , y pagad coa 
„una memoria grata la pena, que me ahoga, al da
t o s el postrimer á Dios." 
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í)ijo Riego, y sus Soldados enternecidos se 

arrojaron á sus brazos. El héroe los fue estrechando 
Sucesivamente ; las lagrim<'¡s de ellos se mezclaron y 
•confundieron con las suyas ; y aumentando su emo* 
cion á medida que continuaba esta escena , el gefé 
de su estado mayor don Evaristo san Miguel, temien
do que desfalleciese á tanta sensibilidad , lo arrancó 
Con violencia de los brazos de la tropa , y lo llcvá 
& su casa. 

Tales fueron las operaciones , y el fin de la c é 
lebre columna , que mandá nuestro héroe , á la cual 
estaba reservado fijar el glorioso destino de nuestra 
patria. El egército de la Isla mieocras tanto presen
taba el aspecto de la mayor firmeza , y si bien D Ó 
bfrecid durante esta época acaecimientos memora* 
bies por el corto número de fuerzas que lo compo
nían ; cubría la dilatada línea , que ocupaba, á be* 
neficio de una fatiga estremada ; rechazaba a los ene* 
migos con valor y osadía cuantas veces se acercabari 
á sus trincheras^ y mejoraba sü fortificación, y t ra -
bajíba incesantemente para ponerse al abrigo de cual
quier golpe de mano. A este fin construyó once ba
terías eu diferentes puntos, las dotó de la correspon
diente art i l lería, y rehabilitó el castillo d-e Torre-gor
da , que se hallaba sin rampa , con un frente inuti-1 
lizado, y sin habitación ninguna para los oficiales 
y t ropá . 

La nación espafióla había visto con interés y 
asombro el alzamiento de Riego , y primeras opera
ciones del egército de san Fernando, según se ha d i * 
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cho al fin de la primera parte ; mas temerosa pot 
la dificultad de la empresa, y encadenada por éi ter* 
ror , estaba remisa en pronunciarse, coníiderando el 
corto número de sus defensores , encerrados centro 
de los muros de la isla , y bloqueados por todo el 
resto del egército espedicionario. El gobierno no ha -
bia publicado ningún manifiesto, sobre un suceso tan 
interesante ; é ignorando á punto fijo el número de 
las tropas, que hablan abracado su defensa, furmá 
una idea mas ventajosa de aquel pequeño egército 
nacional á la salida de la columna móvil ; ñ]ó en 
ella toda su atención , y fundd en sus progresos to
das sus esperanzas. Desde este instante se la vid co
brar un nuevo aliento: las noticias circulaban mas rá
pidamente , se solicitaban con mas eficacia, se oian 
con mas interés j y se hablaba sin el menor rebozo. 
Las primeras operaciones de aquella división anun
ciaron también todo el valor y pericia , que la han 
caracterizado y distinguido hasta su total disolución. 
Su primer encuentro en los llanos de Taibilla frustró ya 
las malignas esperanzas de los enemigos de la l iber
tad , y colmó los deseos de los verdaderos patriotas, 
los cuales se exaltaban al considerar 1500 infantes 
aislados en una vastísima llanura despreciar el f u 
ror de 800 caballos, y marchar á su vista con una 
serenidad inalterable , entonando himnos a la Cons
titución y á la gloria nacional. 

La curiosidad é interés público seguían á la 
columna en todos sus movimientos , y el entusiasma 
con que se la recibió eu Bejer y Algeciras se d i v u l -



gá'po'r toda la península , y corriendo exageradas de 
Soca T'n boca , hacia ver la opinión general de los 
puebios , y daba mayor peso á una causa, cuya jus
ticia , aunque emanada del derecho público , recibía 
su mayor fuerza de la voluntad de la nación. Las 
proclamas de su comandante peneral , lleras de ener
gía é ideas luminosas , eran copiadas con toda aque
lla ansiedad que suele dar la privación á .cosas, de 
menos va lo r , y desmentían los sofismas de los inte
resados en la degracion española , los cuales jugaban 
hasta los rpsortes de las conciencias para concitar el 
odio de los hombres contra los defensores de sus an 
tiguos fueros y sofocar el glorioso alzamiento, que ame-, 
nazaba tan de cerca la caida del poder arbitrario. 

Los hombres de seso y de previsión la m i r a 
ban ya esta como irremediable y precisa , y los bue
nos se reuniau sin cesar, formaban votos, concebían 
planes , y trabajaban con actividad en las provin
cias , para acelerar el pronunciamiento á que los con-^ 
vidabam los heroicos y denodados campeones del B e -
tis. El.los conocian.que no podía presentarse una oca
sión tan opprtuna r para sacudir el yugo , que pesa
ba sobre sus cuellos ; que la menor dilación iba á 
malograr los esfuerzos de aquellos héroes ; los iba á 
entregar a l furor de un gobierno vengativo ; y frus
trada la empresa, comerzaria la persecución de los 
buenos , con cuyo esterminio se consolidaría el sis
tema de la opresión , y se agravar ían y perpetua
rían las cadenas de la patria. 

• La opinión pública se pronunciaba mas de cad». 
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dia , y el palacio del príncipe preseotabi la imá-í 
gen de la agitación y el sobresalto. Sus pérfidos con-^ 
segeros, funestas causas de tantos males , fluctuando, 
entre la iucertidunibre y el temor, ó lo abandona
ban cobardemente , ó lo estraviaban mas y mas. Los 
hombres de probidad y rectitud, que se habían atre
vido á darle algún consejo saludable, habían perdi
do sus destinos , y salido para confinamientos leja
nos: el rey estaba entregado totalmente á la inep
cia de sús groseros y ambiciosos favotitos^y un es
píri tu de error y nulidad parecía presidir á las dis- ' 
posiciones del gobierno. 

E l general Elio , que habia volado á Madrid 
á prodigar sus consejos de sangre y destrucción, ha
bía ya regresado á su capitanía general, y tacitur
no y reservado hasta con sus mismos confidentes, su 
solo aire lúgubre y sombrío denotaba mas que tfih 
do el estado de la corte. 

Este era el cuadro que presentaba la nación, 
ciando nuestro h é r o e , á la esbeza de la columna mó
v i l , marchaba directamente á M á l a g a , llevado de 
las esperanzas que le habían hecho concebir del en
tusiasmo y patriotismo de aquella populosa ciudad. 
A este tiempo el plau de la conspiración de Galicia 
estaba sumamente adelantado, y su egecucion firme
mente decidida. Los cuerpos del cgército , que guar
necían las plazas y capitales de las diferentes pro
vincias, recibieron de la Coruja , y desde el 12 al 15 
de febrero, una enérgica y elocuente proclama dig-r 
na de p_as4r á la posteridad mas remota i y corno es-



3̂5 
ta contuviese entre oirás cosas, que el dia de su pu
blicación alzaba Galicia el grito de la libertad, y su 
fecha fuese bastante anticipada , creyeron los mas que 
para el dia de ella estaba fijado su alzamiento. Esta 
noticia acabó de inflamar al egército español, y su 
oficialidad , que tenia tan vivos deseos de combatir 
el fanatismo, cobró nuevo aliento^ se dedicó abier
tamente á investigar el verdadero espíritu de los 
pueblos, en donde residía, y no esperaba sino cer
ciorarse de él para pronunciarse por la najcion y ac la
mar el Código sagrado. 

Pero ó la fecha de la proclama mencionada 
fue hija de una equivocación , ó motivos, sin duda, 
poderosos dilataron algunos dias el rompimiento de 
Gal ic ia . 

A h o r a , pues, la fama de las proezas de R i e 
go aumentaba en razón da la distancia, y si bieo este
no logró su principal intento de hacer abrazar su par
tido á los pueblos que recorría ; su sola permanen
cia á la cabeza de su columna , y al frente de un 
enemigo tan sumamente poderoso, persuadía con so
brada razpn de su é x i t o , y hacía creer triunfos y 
;eutajas aun donde el héroe mismo sufría descala
bros. Así es que sus rápidos movimientos y atrevi-
las operaciones determinaron por fin á la heróica 
^alicia , y Riego 'se encontraba eu Autequera, el 21 

febrero, sumamente afligido, tanto por ver frus
tradas sus esperanzas de Málaga, como por la deser-
cjpn de algunos oficiales de su columna, al mismo 
tiempo que aquella provincia provocada por su v a -



l u r , y aleatada por las noticias que se difuadian des 
sus victorias, arrojaba el grito de la libertad, tremo
laba los pendones nationales, y aclamaba la Cousti-
tucion española. . . „ . 

Este golpe fue mortal para los partidarios del 
poder absoluto. Empeñados temerariamente en persua
dir que la causa de los héroes no era el interés y 
el deseo de la nac ión , vieron desmentido su a r g ü -
meiuo con la espresion de la voluntad de aquella pro
vincia numerosa, y perdieron todas sus esperanzas 
ai considerar que abrazando ella la buena causa, es
timulaba las otras á seguir su egemplo, aseguraba 
de un modo indudable su triunfo , y hacia infalible 
la ruina de e l los , seres desnaturalizados , que vivian 
y medraban de ia perdición y desgracias de su patria! 

La noticia del alzamiento de Gal ic ia , difun
dida y confirmada por todas partes, acabó de exa l 
tar á los buenos, dftermiuo á los indecisos, y fue 
la señal para abrazar toda la nación la gloriosa l u 
cha que provocó nuestro héroe el primero de ene
ro del año de 1820 en las Cabezas de sao Juan. 
E l Aragón , la Mancha y Murcia se pronunciaron 
sucesivamente, y los pueblos todos fijaron ya la vista 
en su degradación y oprobio, y el furor y la indignación 
los mueven y arrebatan. Ellos reconocieron su justicia, 
su poder y su fuerza, y la espada y el puñal iban 
ya á brillar indistintamente en las manos de aquellor. 
españoles tan ominosas y terribles á las huestes dé 
tirano de las Gal las : la sangre iba ya á enrojecé 
nuestras bellas c a m p i ñ a s , , y la segur de la muer 



i37 
estaba ya alzada sobre los pérfidos instrumentos de 
la dura opresión , cuando el pénio tutelar de la Es 
paña ve próximas á desencadenarse las pasiones f u 
ribundas; ve arder la tea fatal en manos de la d is 
cordia ; prevee los horrores que amenazan á esta na
ción herdica y generosa; y llamando ante sí á ia V e r 
dad, le habla de esta manera. " L a mas noble y po
nderosa de las potencias europeas , la nación espa
ñ o l a gozaba en paz de sus prerogativas y fueros, 
„elemeotos admirables de la antigua monarquía v l -
„sogoda , cuando la ambición de los príncipes de l a 
„casa alemana le usurpo sus libertades y arrebató su 
„verdadera dignidad. Celosos y valientes ciudadanos 
„h¡cieron frente á los desafueros del poder y lucha-
„ron mas de una vez por el procomunal de su pa -
„t-r.ia; pero la fuerza y la ambición triunfaron en V i -
„Ualar de la razón y la justicia, y la patria d é l o s 
jjvalientes Comuneros vid espirar con estos sus de-
„recho3 mas sagrados. No hay que dedr sus traba
dos y miserias en trescientos años de afrenta y ser-
„vidumbre. . Aquella nación, que hasta fines del siglo 
JJI'Z nombraba y elegia sus reyes ; aquella , que 
„coo pompa y magestad , exigía de elíos el juramen-
„to de guardar sus preeminencias y fueros, ántes 
„de reconocerlos y jurarlos; aquella, que era llama-
„da á deliberar sobre los asuntos mas arduos del es-
„ t a d o , y aquella que ordenaba por sí misma el ser
v i c i o de toda especie , con que debia asistir á su 
„príncipe ; aquella misma , despojada de su repre-: 
,,sentac¡oa qadoaai , y sobrecargada de tributos enor-



,^nes, ha llegado á ser por espacio de veinte años í a 
„yíet ima y el juguete de la ambición de un favo-
j , rkov ha visto arrancar con sacrilega mano las me-
„Ípres páginas de su cddigo, y ha sido entregada y 
„yendida á la furia del usurpador mas poderoso. Des
t i t u i d a de todo recurso, y cuando las fuerzas de to-
„da la Europa segundaban á su pérfido invasor, cuan-
„do todas las potencias se acataban ante el poder co-
,^osaI de su enemigo; ella sola osó desplegar su v a - . 
„lor y su constancia, se l lamó l ibre. Se hizo i n d e - , 
^pendiente, se dió leyes fundamentales y se labró el 
s>roas perfecto monumento de la felicidad, y de la 
^gloria."-

"Mas la impostura y el engaSo se apoderaron 
,46 la docilidad de su mas caro p r í n c i p e ; esta n a - „ 
^cion generosa pasó por el dolor de ver derribado e l 
„baluar te de su libertad, y privada de su Constitución, 
^polí t ica , obra maestra de la moderna ilustración,. 
,i;ha seis años que gime en la aflicción y la des
g r a c i a : algunos de sus mejores hijos, desesperados y 
„reguelto?, han hecho varias tentativas, para restituir-: 
„ la sus derechos ; y no han conseguido sino escitao 
„la venganza del gobierno, y aumentar con su per-
^dicion los horrores de su pat r ia , hasta que un ba-
„ roa el mas ilustre y esforzado, un segundo Pela--
„yo se ha propuesto á todo trance redimirla. E l ha. 
^aclamado la libertad al frente de un puñado de bra-
,vvos, y modelo de la virtud y del valor , arrolla.-
,.enemigos, y arrostra riesgos y fatigas con una re-. 
jjSiguacion, y constancia sin egemplo. La nación re-



„cúer(ía ya sus anteriores glorias , y cansada tan-
„ta humillación va á sacudir el yugo, y á tronar-
„contra los ministros de su dura esclavitud. E l p r l n -
,jCÍpe engañado no qniere reconocer ni los derechos de 
,)sus pueblos, ni sus mismos intereses, y una lucha 
^sangrienta va á. 'convertir en teatro de horrores ese 
„hermüso pais, digno de mejor suerte." 

"Ahora bien: tíi sola puedes remediar á ta**.' 
jjtos, y tan tremendos males. V e , corre al palacio : 
„íie ese principe, cuya bondad misma lo hace jugue-
„te de la adulación y el artificio; arranca de sus ojos 
„ese velo impostor que los cubre: haz resonar tuSacen-: 
„tos en sus regios salones; vea por la primera vez 
,,la luz del desengaño; conozca la conveniencia dé 
„una nac ión , que le ha confiado su felicidad y su > 
„:gobierno; y su corazón me asegura que le tribu-» 
^ a r i justicia," 

Asi dijo el genio tutelar de la España , y {% 
Verdad, revestida de su augusto carácter , se dirige al. 
palacio del p r ínc ipe , penetra por sus regios umbra
les , y con paso magestuoso, y dignidad celeste, com
parece ante él . E l orgullo, la ambición, el fanatismo 
y la lisonja huyen deslumhrados y despavoridos á 
su vista, y el monarca alza los ojos, los fija en 
aquella matrona respetable ; queda suspenso y a d m i 
rado al ver aquella hermosa gravedad, aquel aire de 
entereza, y aquella modesta compostura, é iba y a 
á interrogarla , cuando la Verdad, desplegando sus l a 
bios le dijo lo siguiente. 

"Príncipes de la t i e r r a : la sacrilega lisonia 
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„ha ossdo persuadiros de qué vuestro poder proce-
„ d é inmediatamenre del c ielo; y que no siendo otor-
„gado y conferido por el libre consentimiento de los 
„pueblos, no debtis reconocer en ellos derecho ni po
tes tad alguna. La vanidad humana os ha hecho te-
„ncr por mas glorioso el recibirlo de la divinidad que 
„de la voluntad de los hombres ; os habéis creida 
jjlos dioses de la tierra ; habéis erigido en propie--
j ,dad , y patrimonio de familia el derecho de go
bernar en e l l a ; habéis deprimido la dignidad del 
„hombre: le habéis usurpado su libertad , y con el 
,.abuso del poder habéis provocado revoluciones, qué-
„han asolado ciudades, arruinado provincias, y de" 
„vastado imperios. Tal es el triste cuadro que pre--
,,13 la historia de todas las edades ; y vosotros, des-
„preciaüdo tan funestas lecciones , no queréis reco» 
„nocer el origen de esa autoridad que egerceis ; no. 
„quereis gobernar á los pueblos con paternal dulzu-
„ r a , y fascinados por el orgallo y la ambición , os 
„obstÍDais mas y mas en oprimir y degradar á vues^ 
„tra propia especie. T ú , pues, el mas querido y en-
„ganado de los príncipes : ya ha llegado la hora en 
„que oigas los clamores de tus pueblos y reconozcas 
„sus derechos. Sabe que las naciones son arbitras etv 
„constitLiirse de aquel modo que mas convenga á su 
„felic¡dad ; v que su bien estar es solo el objeto de 
,,su Constitución , cualquiera que esta sea: sabe t a m -
,,bien que el cgercicio de la real autoridad es con-
„ferido por los hombres: sabe que estriva en un con* 
„ t r a t o , y que coa el abuso, del poder, faltando los. 
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^teyes á la primera de las condiciones de é l , rom-
„peQ el pacto que les conferia la autoridad, disuel
v e n todos los vínculos que los unian á sus pueblos, 
„y quedan estos relevados de la sumisión y la obe-
,,dieocia. Finalmente, sabe que has nacido igual á eso?, 
„que llamas tus vasallos, que su consentimier.to es 
„el único título que puedes presentar á ese trono, 
„que ocupas, y que ese consentimiento solo existe ex-
„preso en el código sabio y admirable que arrebátas
ete á la nación." 

"fin vano él sórdido interés ^ la sedienta a m 
b i c i ó n y la negra impostura quieren obscurecer y 
desmentir estas verdades luminosas. Hijas de aquella 
^ley natural y primitiva emanada puramente de Dios, 
„y anterior á las convenciones humanas, ellas per-
,jSuadeü la razón, y destruyen y desvanecen por sí 
•„mismas los fútiles paralogismos del entendimiento 
^estraviado. Ea , pues, Fernando: vuelve los ops á 
„tu pueblo y contempla su generosidad y sacrificios, 
„Velo en medio de los horrores de una guerra de
sastrosa formar sus primeros votos por tu libertad 
„y rescate, y restituir á tus sienes esa misma co-
„rona , que te arrancaron las execraciones y vicios 
„del sistema monstruoso , que pretendes sostener. Ve-
„la después de seis años sumido en la desgracia y 
„lo deshonra , llorar la perdida de sus libertades y 
«preeminencias: fija la vista en ese código sagrado que 
»,las mantiene y asegura ; y si quieres la salud de 
„tus pueblos y la tuya misma, jura á la faz del 
,-,mundo su observancia^ Fernando: la nación ea terare-
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„conoce sus fueros y está decida á recobrarlos. Todo 
^amenaza ya una próxima esplasion: ella seria fu-
„nesta y horrorosa ; y la mejor y mas leal de las 
„uaciones podría acaso envolverte en su ruina. 

Dijo, y , despareciendo cual un relámpago fu^ 
gaz , dejo al monarca abismado en espanto y confu
sión. Por el pronto asombrado y aturdido, uo sabia 
lo que le acababa de suceder ^ mas su agitación fue 
calmando poco á poco ; la reflexión sucedió á la sor
presa; y pasando á meditar el discurso de la V e r 
d a d , cuyo nuevo leoguage habia herido profunda
mente su corazón , y se habia impreso de un modo 
indeleble en su memoria , vio caer de sus ojos el 
velo con que la lisonja los habia fascinado ; y un 
rayo de luz ilustró su rszon , ofuscada hasta allí por 
'las sugestiones del egoísmo, y la pérfida impostura. 
Entonces le pareció oír la voz leal y generosa de sus 
pueblos, y sin escuchar mas Que sus justos y sagrados 
intereses, se levanta precipitado ; busca con ansia 
el cuaderno precioso de la Constitución ; lo lee con 
la imparcialidad de la pura justicia; admira su sa
biduría y rectitud, y tendiendo su real mano sobre 
é l , jura guardar y hacer guardar sus leyes á la n a 
ción entera. 

Este fue el fallo feliz de la causa de nues
tra libertad , cuya defensa habia abrazado el heroico 
Riego en las Cabezas de Sao Juao: los buenos y leales 
patriotas triunfaron de los esfuerzos de una corte v i 
ciosa y corrompida para sumir su p.itria en los hor
rores y desastres de una guerra c i v i l ; y el día 9 
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4e marzo del afío 1820 recobro la nación española 
los primitivos fueros y liberiades, que el engaño y 
el abuso de la fuerza le habían usurpado, después dfi 
tantos siglos. . , ; , 

E l monarca publica al instante su resolución 
.generosa: previene la solemne aclamación y jura
mento del Código sagrado, y dispone la instalación 
del sistema benéfico que empezaba á regir : correos 
-estraordinarios salen inmediatamente en todas direc
ciones, para llevar á las provincias aquella fausta 
nueva , y. esparciéndola por los pueblos de su t r á n 
sito, los colman de alborozo y regocijo. La nación se 
desahoga en alegres gritos y aclamaciones á la Cons
titución y al príncipe , y olvidando sus desgracias, 
se entrega á la sincera demostracioo de su gratitud 
á la mano bienhechora , que la acababa de salvar 
de tanto estrago, al paso que los inexorables ene
migos del bien concentran su rencor, y se retiran 
de la escena pol í t ica , no para arrepentirse de los 
males que causaron, sino para alterar bien pronto el 
tírden, la paz y la tranquilidad de su patria, pre-< 
validos de la indulgencia y de la generosidad nacional; 

• Entre tanto nuestro hé roe , á quien dejamos 
al despedirse de sus compañeros de armas, ignoran
do los prósperos acaecimientos debidos á su valor y 
sus trabajos , se hallaba en su casa penetrado de do
lor por la disolución de la columna , y la separa
ción de sus fieles amigos. E l resto de aquel dia lo 
empleó en repartir los fondos , que restaban en c a 
ja , y a l dia siguiente ántes de amanecer se dirigid 
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al Condado de Niebla , acompañado de unos pocol 
oficiales, entre ellos su ayudante Valcarcel , cator
ce caballos de la artiileria volante, que le habiaQ 
seguido constantemente, y algunos soldados de infdn-
teria que no lo quisieron abandonar. 

Pero ni aun así pudo evitar la cruel pe r sé -
cucion. Aun no había amanecido enteramente, y ya 
se vio atacado por una descubierta de caballería ene
miga. E l quiso volver contra ella con los suyos; 
pero sube á este fin á una altura inmediata , des
cubre fuerzas muy superiores , y se ve precisado á 
retirarse. Los enemigos cargan entonces sobre él ^ y 
Riego, después de perder toda su escolta y la cajá 
y papeles de la columna móvil , es perseguido por 
ellos con la mayor obstinación , y solo debe su sa
lud á la celeridad del caballo. Cuatro oficiales , en
tre ellos el fidelísimo Valcarcel , un solo asistente, 
y un soio soldado de Santiago forman toda su es
colta ; y nuestro héroe abandona el camino , cruza 
campos, atraviesa montañas , y rendido de desfalle
cimiento y ^de fatiga , llega á comer con loá suyos 
á Cumbres de enmedio , distante dos horas de Fre-
genal, y unas ocho leguas de Bienvenida. Allí se a lo
jó con sus compañeros en una pobre y reducida c a 
sa-, y unas cuantas almejas fueron su único alimen
to. Los cabaJlos tendidos en el suelo no querían ya 
comer, y después de un corto rato de descanso l l e 
gó «i p a t r ó n , que era portugués de nacimiento, SQ 
felicita á . SÍ mismo de encontrar etr su casa aque
llos huéspedes i lustres, les ofrece todos los auxilios 



iqae se hallasen á su alcance; y tomando con eilos 
•el camino, los acompañó á un mol ino , llamado la 
venta de Mandera, distante cuatro leguaá de aquel 
pueblo , en donde pasaron la noche. 

A l siguiente día 13 continuó Riego su mar
c h a , y llegando á Almonarver la R e a l , le salieron 
al encuentro dos patriotas conocidos. Ellos le propor
cionaron trages para sí y sus compañeros. Riego se 
cortó el vigote, se disfrazó, y 'dejando su caballo á 
uno de ellos, llamado Angel Barrera, compró una pe
queña jaca, y fue á dormir á una aldea llamada 
Contes G i l Márquez. 

Esteuuado Riego ccn tantas faHgas, y aniqui
lado con tantos trabajos, se encoctraba imposibilitado de 
seguir adelante, y escapar á la furia de sus eacarniza-
dos enemigos, kintoaces fue cuando se llegó verdade
ramente á contristar, y bajlándosé solo aquella nu
che, se entregó á la contemplación de su dura y 
acerba suerte. E l estado de debil idad, cansancio y 
pos t rac ión , en que se hal laba, co le podía permi
tir hegar á la Coruña , y mucho ménos por cami
nos ocultos y estraviados, como lo exigía su seguri
dad ; y así donde quiera quo volvía la vista no v^ia 
sino un patíbulo , que miraba como cierto, y cuyos 
preparativos y aparato lo estremecían mas que l a 
muerte mibína. Los egemplos de los Porlicres, los 
Lacys y Vidales 00 le dejyban la menor Vislumbre 
de esveranza de evitar tan desastroso fio , y la idea 
de reunirse, bien pronto á aqueMos bravus , que le ha
bían trazado la senda de la gloria y hero í smo- la 

10 
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consolaba en ciento modo, y hacia ménos hoffore-
sa y terrible la imágen misma del supücio. 

Habia ya Riego pasado una gran parte de la 
noche lucbaado con aquellas ideas espantosas, cuan-r 
do sus sentidos comenzaron á pagar á la naturaleza 
el tributo de un sueíío inquieto y azaroso. Aca lo r a 
da con ellas su imaginación k apenas se habla en
tregado á é l , se le representaron las sombras de-
aquellos héroes inmortales coronados de laurel y de 
o l i v o , símbolos de la gloria y de la paz, que qui
sieron dar á su patria; ostentaban en la mano dere
cha la hermosa palma del mar t i r io , á que los con-
dend la tiranis , y agitaban en la izquierda el san— 
griento dogal, que habia oprimido sus €S"'or?a us cue
llos. Arrebatado Riego al aspecto de aquellos ma r -
tires gloriosos, á quienes pensaba reunirse bien pron
to , salta de la cama y quiere asir y abrazar aque
llas sombras fugaces , cuando fuertes y repetidos g o l 
pes á la puerta de su cuarto le hacen despertar y 
conocer su error. Su razón alarmada le hace creer 
son sus perseguidores, que lo han descubierto y a l 
canzado , y por un movimiento de su valor, se pre
cipita á la puerta , la ábre con pronti tud, y se en
cuentra en los brazos de su ayudante Valcarcel y 
dema-s compañeros, que con dificultad reconoce, y 
que faltos de aliento, y con una alegría y un go
z o , que no pueden r ep r imi r , entran en su cuarto 
aclamando la Constitución española. Riego, asombra
do , pregunta mi l veces el motivo de aquella no
vedad ; viva la Constitución... es la sola respuesta que 



sá i í de sús bocas ^ y Riego impaciente reitera sus 
preguntas ert Vano ) hasta que pasado' algún tiempo^. 
y calmados sus primeros transportes, le anuncian 
el triunfo de Ja sagrada causa d« nuestra libertad, 
y- le aseguran que el rey ha jurado ya Ua Consti
tución , y reconocido la justicia y derechos de su» 
pueblos , y lo aclaman unánimes por el libertador 
de su patria. 

No es fácil describir el efecto que produjo 
en el héroe esta fausta noticia. Elevado desde el pie 
del patíbulo al mas aito punto del honor y de la g lo
ria , cuando temia ser presa del encono de sus ene
migos , se Ve cambiado en un objeto de la adora
ción y de la gratitud nacional. En el primer m o 
mento se entrega a l alborozo y a! júbilo da sus com-
pafíeros ; pero Lien pronto ^ asaltado de la duda, quier 
re iaber el origen y circunstaucias de una uoticia' 
tan inesperada y feliz. Entous.es le manifestaron sus 
c o m p a ñ e r o s , que habia pasado por Corteyana uq 
p r o p i o , que se dirigía á Aroche, el cual llevaba 
esta nueva, v la de que se babia proclamado l a 
Constitución en Sevilla. E l héroe se haüaba ya en 
ua estada critico de estenuacion y decadencia; pero 
nada es capaz de detenprlo, y al amanecer del 14 
monta^ á caballo , y marcha al cerro del Acdévalo 
en donde tenia varias conexiones , y en donde en
tra aclamaudo la Constitución , y disparando tiros 
de escopeta y pistolas. E l recibimiento y acogida, 
que tuvo a l l í , fueron sin duda dignos de su mér i to 
y valor 5 pero Riego no habia aun acabado de pa -
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idecer, y una molesta enfermedad, cóoslguiente i ' 
sus fatigas, io postró en una cama, de la que no 
pudo levantarse hasta el día 19. £1 15, sin embar
go, despachó dos oficiales á Quiroga, que "se dirigie* 
ron por Huelva , y el 16 por la maüana sallo para 
Sevilla su ayudante Valcarcel. 

£1 día 19 se hallaba todavía Riego sumamen
te' débil y delicado; pero su impaciencia por llegar 
á Sevilla , abrazar á los compañeros de su heroica 
columna, que hablan caído prisioneros en Marbella 
y Morón , y gozar del tierno espectáculo de un pue
blo , cuyas cadenas acababa de romper, le hicieroo 
sacar fuerzas de fiaqueza, abandonar la cama y to« 
mar el camino contra el sentir de los facultativos. 
Aquel dia fue á dormir á Va l verde del Camino á 
donde llegó bastante trastornada: el 20 fue á la P a l 
ma, y el a r , por fin, satió para Sevilla. 

La noticia de su llegada, difundida con an
ticipación en esta ciudad por el Incomparable Val
carcel, produjo aquella bulliciosa a legr ía , y aquel no
ble y encendido entusiasmo, que solo pueden animar 
á los pueblos en el glorioso momento del recobro de 
su perdida libertad. Su gratitud al primer restaura-

1 dor dé ella no encontraba obsequios ni festejos bas
tante dignos de sus proezas y valor. £1 ayuntamien
to le previno dé antemano un hospedage competente; 
y los ciudadanos de Sevilla se preguntaban unos á 
otros la hora de su entrada, y la carrera de su 
t ránsi to . £llos corrían con afán por las calles y p l a 
cas í todos sin distinción de clases y de estado ma-
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nifestaban la mas- ,vjva imfiacienciíi, y las -perezpsast 
horas del dia 20 de febrero fueron empleadas en asear 
y colgar las fachadas, de las casas . ea acuellas c a 
lles por donde se esperaba que pasase el héroe d é 
las cabezas de san Juan y de Arco?.vv. 

Tal era el entusiasmo que reinaba en Sevir 
H a , mientras nuestro h é r o e , sa l ido, como se ha d i 
cho , de la P a l m a , se dirigía á ella con aquella len
titud , que le permi t ía el deterioro de su salud. Su 
imaginación le retrataba con viveza las gratas esce
nas, que.le esperaban á su arribo , y su sensible co 
razón se gozaba en ellas de antemano , y latia y se 
agitaba á p e d i d a que se acercaba á la ciudad. C u a 
tro leguas \e quedaban todavía que andar,* desde San-
lúcar l a mayor , cuando Riego ve un grupo nume
roso de gente , que echa á correr á él en cuanto lo 
distingue. Una confusa gritería se deja oir, a l paso 
que se acerca, y las voces de v iva la Constitución 
y. v iva Ri^gu hieren distintamente sus oídos al t r a 

svés de la algazara- Ya no puede dudar el héroe de 
-ique una porción de patriotas exaltados le salen a l 
encuentro, y par un movimiento involuntario sé, ade
lanta ácia ellos. Los patriotas l legan, se arrojan á 
sus brazos, se disputan entre sí el placer de verlo 
y estrecharlo , lo llaman el amigo, el padre y el 
protector de los fueros del pueblo, y lo aclaman por 
su libertador. 

R iego , el generoso y sensible Riego se mues
tra enternecido , y solo puede manifestar su agrade
cimiento coa la muda elocuencia de sus ojos, y coa 
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\ n silencio, que su misma efusión no le permite i n 
terrumpir. E l creía que aquellos virtuosos patriotas 
residían en Sanlúcar , y su admiración y gratitud 
aumentaron al saber que venian de Sevi l la , y que 
hablan andado cerca de cuatro leguas por anticipar
se el gusto de abrazarlo. E l héroe siguid con ellos 
su camino, y calmada la primera emoción, fue cor
respondiendo con la mas pura sinceridad á sus es-
presivas atenciones , y satisfaciendo á las continuas y 
reiteradas preguntas de aquellos liberales ciudadanos. 

Su comitiva se iba aumentando considerable
mente á cada paso, ya de gentes de Sevilla , ya de 
otras de los pueblos inmediatos, que «alian al c a m i 
no para admirar al restaurador de la libertad es
pañola ; pero á su llegada á Castilleja de la Cues
ta se le reunid un gentio inmenso, que en medio de 
aclamaciones y de Vivas, y atropellándose por llegar 
á sq persona , lo acompañaron las: dos leguas que 
dista este pueblo de aquella capital. L legd , por !fin, 
í l iego á distinguir los chapiteles de la feiiz Sevilla, 
que ántes que ninguna otra ciudad lo iba á recibir 
en su seno. E l sol se acercaba á su ocaso, y pa 
recía que la tierra habia suspendido su movimiento 
diurno para no privar á aquel astro de un hermo
so espectáculo , en que iban á lucir á porfía las su
blimes virtudes que distinguen el carácter español. 
E l héroe fatigado de sentir y de gozar habia caido 
en una especie de desfallecimiento , que apenas le 
pe rmi t í a sostenerse á caballo, y al ir á entrar en 
el barrio, de Triana ve un destacamento m i l i t a r , a l 



que las oleadas del concurso impedían llegar á su 
persona. El se figura , por el pronto, qye ser i aU 
guna escolta destinada por las autoridades para su res
guardo y decoro; pero se acerca mas; fija la aten
c ión , y..... un grito escapa de aquellos labios,, que la 
escesiva sensibilidad hacia parecer inanimados.. R i e 
go reconoce á los heroicos compañeros de la co lum
na mdvü , que hablan sido hechos prisioneros en 
distintas acciones , y que puestos ya en libertad ha 
blan formado un batallón sagrado , y salido á su e n 
cuentro. Entonces es cuando no puede y a contener su 
emoción y su ternura, y las lágr imas asoman á aque
llos mismos ojos, cuya fiereza habia intimidado tan
tas veces á los enemigos de la patria. Ellas inundan 
copiosamente sus megillas, y se mezclan y confun
den con las de aquellos Inclitos campeones de la l i 
bertad, que acaban de gemi r , á la par de los mas 
atroces foragldos, en una cárcel pública. E l héroe 
procura reprimirlas ; pero sus esfuerzos sott inútiles: 
la ternura triunfa de ello.s, y el oculta su rostro ea 
el seno de sus compafieros , y y las deja correr l i 
bremente. ¡ Lágrimas deliciosas ! Hijas de aquella sen
sibilidad delicada, que es la fuente y el origen de 
todas las virtudes : el que las sabe derramar no pue
de ser un. monstruo. ( I ).. 

<i> Lafsse couler tes pleurs: cesse de t' en deffeodreí-
C est d e l ' humani té l a marque la. plus tendré,. 

RACIME. 
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E l inmortal é inimitable Riego, circundndo 

así de! batallón de hé roes , y montada en su J.ic.>, pe"' 
netra en el barrio de Triana en medio de una con-^ 
curreocia numerosa , y entre cominjos vivas y ada -
madones, dictados por él entusiasmo mas puro (i>. 
Una diputación del pueblo lucha por llegar hasta él , 
se abre paso, no sin dificultad, y le presenta una 
soroca de laurel. El héroe la admite con la pspr<r-
sion de la mas fina gratitud ; pero su modestia le 
impide colocarla en sus sienes. En vano la diputa-
cipn pide que se la ponga : Riego no coloca por sí 
migmo en su cabeza una corona , que uo puede pa r 
t ir con sus bravos compafit-ros. Este rasgo de modes
tia hace crecer la exaltación y el entusiasmo, y pue
blan el aire mas que nunca los vivas á la Constitu
ción y al héroe. E l pueblo todo agolpado por verlo, 
obstruye totalmente las calles, la comitiva puede ape

n a s marchar. Riego permanece horas en la carrera, 
y rendido á tanta sensación, estaba ya prdximo á 
perder el sentido cuando llegó á su alojamiento. 

( i ) . Como podría entonces figurarse, que sin 
haber hecho una sola acción que contradijese su he
ro í smo , llegaría un día en que los vencidos par t i 
darios de nuestra esclavitud habían de osar oponer
se 4 sus aclamaciones ; y que autoridades constitu
cionales habían de reprimir y sofocar la voz de v i v a 
R i e g o , grito el mas noble y mas justo , en qué pue
den prorumfir IJS ciudadanos españoles! 



Ya habia entrado en él , y el pueblo, agol
pada todavía á la puerta , continuaba sus aclamacio
nes y vivas. Las autoridades, lus regimientos de ¡a 
guarnición, las corporaciones, y los patriotas de to
das clasfs se apresuraron á cumplimentarlo, y e l 
cuerpo de arti l lería nacional, cuyo escuadrón espedi-
cionario, a l mando de su comandante López B a -
fios, hal3ia tenido tanta parte en el recobro de la liber
tad, lo convidó para un banquete al siguiente día en 
uno de los salones del Alcázar. E l héroe necesitaba 
de reposo , y después de haber correspondido á tan 
distinguidas atenciones , y salido varias veces al ba l 
cón para satisfacer ía noble curiosidad del pueblo, 
se retiró á descansar con aquella dulce satisfacción, 
que producen las acciones elevadas, y el testimonio 
mas evidente de la estimación püblica. 

Su sueño, durante aquella noche, no fue l a r 
go ui tranquilo , ya por el estado de agitación , en 
que se hallaba , c^mo por la indisposición consi
guiente á tan largas y penosas fatigas ; pero su In
quietud misma tenia algo de dulce y agradable, y 
m i l imágeoes risueñas le presagiaban, aunque vaga
mente , satisfacciones que no po'Jia adivinar. A m a 
necido el día 22 se vio desde muy temprano rodea
do de los compañeros de sus glorias; quien le ha 
blaba de tal acción ; quien le recordaba tal conflic
to ; y quien le reproducía alguna de sus bellas cuur-
rencias, que le habia sugerido su valor en los mas 
apurados momentos. De aquí pasaron á referirle sus 
padecimientos é injurias, durante la prisión, y el h é -
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roe los escuchaba enternecido; mas al saber que ha
bían sido tratados de oficiales indignos de este nom
bre en un parte oficial , el enojo y el furor se de
jaron ver en su semblante. 

A este tiempo llegó la oficialidad de art i l le
ría , y á. la cabeza de ella su coronel el brigadier 
IWunarriz. Estos ilustres guerreros acompañaron nues
tro héroe al Alcázar , y su entrada en él fue anun
ciada por las músicas militares, que se encontraban 
dentro. E l gusto, la elegancia y la esplendidez h i 
cieron de la mesa un obsequio, digno del obgeto que 
lo mot ivaba; los brindis, la agudeza y la discreción 
fueron alejando la etiqueta é inspirando poco á po
co la jovialidad y la alegría ; el entusiasmo sucedió al 
apetito ; y los espíritus se hallaban algo enardecidos, 
cuando apareció la señorita ¡Vluoarrizr, cuyas turmas 
vestidas por mano de las gracias, recibían un nuevo 
realce de su modestia celestial. Esta llevaba una co
rona de mirto y de l aure l : se adelantó con paso ase-

-gurado ácia el hé roe , y observando todos un profun
do silencio, prorumpió con una voz, llena de en
canto y melodía : 

Si las madres romanas 
Coronaban de flores 
A los conquistadores, 
Que asolaban provincias muy lejanas, 
Con mas razón nosotras 
Coronamos á Riego, 



Que dio la libertad al patrio suelo, ( i ) 

Di jo , y colocó en sus sienes aquella corona 
tegida por su mano virginal. Riego sintió todo el 
precio de un obsequio tan alto: su corazón se infla
mó de un. fuego, que no pudo contener su rostro 
varonil , y una tierna mirada á la virgen , y una 
reverencia á los concurrentes fueron su sola y elo
cuente respuesta. 

Entonces recordó Riego el sueño de la cue
va de Antena; y viendo cumplimentada la úl t ima 
parte del presagio de Padilla , juró por su memo
ria llenar el sublime destino de defensor de los fue
ros del pueblo, y ser el mas firme apoyo de l a l i 
bertad española. 

( i ) Estos versos no son del autor, y tienen el 
méri to de haber sido los mismos que pronunció aque
lla señorita al coronar al héroe. 

F I N . 
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